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La Entrevista de Guayaquil. - Oleo de Pablo C. Ducros Hicken, 1941 


UN CUADRO SOBRE LA CONFERENCIA DE GUAYAQUIL 
Por el capitán de fragata Teodoro Caillet-Bois. 


La Conferencia de Guayaquil es acontecimiento trascendental en la historia 
de la emancipación americana, confluencia de las dos grandes corrientes libertadoras, 
primer contacto personal entre sus dos protagonistas más ilustres, ejemplo eterno 
de cordura y nobleza para la humanidad, brusco fin en la epopeya sanmartiniana, 
«magnífica portada — al decir del general chileno Pinto — que cierra la vida militar 
del General de los Andes». 

Sin embargo es curioso que de tal acontecimiento no haya más iconogr: 
la muy deficiente ilustración del libro de Lafond: dos militares cualesquiera, < 
en postura artificial de maniquíes, arengándose mutuamente a orillas de a 
mientras el grupo de edecanes espera en segundo plano. A esa ilustración, y 
estatuario erigido recientemente en Guayaquil, mo menos convencional, se 
todo lo que conocemos al respecto. 

El vacío acaba felizmente de ser llenado, y con todo acierto, por el cuadro al 
óleo que el señor Pablo Ducrós Hicken expuso al público hace poco tiem¿ y 
una de las vidrieras de calle de la casa Harrod's. 

El autor, aunque joven, tiene ya realizada abundante labor, y es muy conocida 
desde hace años su tela del Museo Histórico de Luján, que presenta al general Berestora 
con un grupo de militares durante el arresto que sufrió en esa población; el reciente 
libro del Dr. Rómulo D. Carbia sobre San Martín y Bolívar eligió para su ca- 
rátula, entre todos los retratos existentes de San Martín, a uno de Ducrós Hicken. 

Conocemos y admiramos la obra de Ducrós Hicken, que se distingue por su 
versatilidad — paisaje, obra muerta, retrato, escena — pero no estamos c2p2- 
citados para juzgarlo del punto de vista artístico. En cambio podemos elogiar sin 
reserva su esfuerzo por documentarse y reproducir con máxima fidelidad la verda“ 
histórica; uno de sus retratos, el del almirante Brown, es probablemente el mejor 
que existe del prócer. En cuanto al que ahora comentamos, es notable la naturalidad 
que ha dado a la escena, al punto de que parecería tratarse de copia de una fotografía: 
ha tratado admirablemente fisonomía, gentes y ambiente, y podría decirse que los 
personajes están «hablando» :...... Bolívar acaba de contestar que no puede mandar 
más de mil o dos mil soldados; y San Martín, que poco antes facilitó a Sucre mil au:- 
nientos, de los que tanta falta le hacían en el Perú, medita un instante su histórica 
decisión: la de eliminarse para dejar campo libre al ambicioso y afortunado rival... 


Correspondencia cambiada con el Dr. Eduardo L. Colombres 
Mármol, ex-Embajador de nuestro país en el Perú y autor de 
la obra «San Martín y Bolívar en la entrevista de Guayaquil». 


Buenos Aires, 18 de diciembre de 191. 


Señor Presidente del Instituto Sanmartiniano Doctor don Laurentino Olascoagz. 
Charcas 745, Capital. 


De mi mayor consideración y alta estima: 


Me es sumamente grato dirigirme a Vd. en mi carácter de miembro de número 
de ese Instituto, acompañando con la presente, un ejemplar de la obra recientemente 
publicada por el Doctor don Rómulo D. Carbia. 

La importancia de esta publicación, no escapará a su elevado criterio, como al 
de los demás miembros de ese Instituto. 

Ante la seriedad de la investigación realizada por el autor, y en mérito a su 
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reconocida capacidad, vería con agrado que el Instituto Sanmartiniano, tomara 
en este asunto la intervención que corresponde, dando así fin a este ambiente de 
polémica, explicable entre sanmartinianos y bolivarianos, pero indigno y antipatrió- 
tico, si encuentra ello eco entre argentinos. 

Las investigaciones técnicas y científicas realizadas por el Dr. Carbia, profesor 
que ejerce docencia universitaria en dos Facultades del país, no la han sido por ningún 
otro estudioso, en la forma por él efectuadas, lo que me lleva a afirmar que la auten- 
ticidad de las piezas históricas es irrefutable, para la mayor gloria de nuestro primer 
patriota y Gran Capitán, General don José de San Martín. 

La refutación a mi obra «San Martín y Bolívar», por parte del señor Vicente 
Lecuna, que ha hecho suya la Academia Nacional de la Historia de Venezuela, 
declarando apócrifos la mayor parte de los documentos que dí a conocer en mi libro, 
no tiene fundamento serio alguno, por cuanto los originales que obran en mi poder, 
no fueron, por parte de los impugnadores, objeto de examen directo. 

En cuanto al trabajo en sí, que consiste en el desarrollo del contexto de las piezas 
inéditas en relación con la bibliografía existente desde Larrazábal y Restrepo hasta 
nuestros días, no ha merecido mayor objeción por parte de la crítica bolivariana 
e razón de la solidez de sus argumentos de filosofía histórica y lógica huma- 
nística. 

Deseo dejar especial constancia de que las refutaciones aludidas, no han encon- 
trado de mi parte, hasta el presente, la debida contestación, por hallarme desde 
hace casi un año, enfermo bajo una seria prescripción médica de absoluto descanso 
físico e intelectual. 

Pero la faz técnica y científica, ha sido valientemente abordada por el reputado 
profesor Doctor don Rómulo D. Carbia, especialista en materia autenticológica, 
cuyas conclusiones—estoy seguro—producto de serias y prolongadas investigaciones, 
llevarán los lectores, a la convicción de que han sido salvadas para nuestro país, 
piezas históricas que no pueden merecer la menor duda en cuanto a su valor, impor- 
tancia y autenticidad. 

Es mi propósito, cuando el estado de mi salud lo permita, referir de palabra, 
en una pequeña conferencia ante los miembros de ese Instituto, del que formo parte, 
todo lo que pueda interesar en este tan debatido asunto, que va camino de tomar 
proyecciones de inusitado escándalo. 

Mientras tanto, no me queda otra vía que recurrir al patriotismo de los 
argentinos y en particular al de los sanmartinianos, instándolos a que mediten sobre 
la importancia de una descalificación de los documentos en cuestión, y pedirles, lo 
que hago por su intermedio, señor Presidente, que dediquen a este asunto de fervor 
patrio, todo el interés que merece, llegando hasta un pronunciamiento del Instituto 
que dignamente preside, por lo que ofrezco gustoso poner las 26 piezas históricas 
a su disposición, pues no es posible, ni científico, que sea la duda la que campee en 
este debate. 

La publicación auspiciada por el Instituto, de las cartas intercambiadas entre 
los dos libertadores, obra de los Señores Callet-Bois y Bucich Escobar, ha repercu- 
tido en el sentido de inclinar la opinión pública hacia un mejor conocimiento de 
la controversia a pesar de la pretendida descalificación que intentan las sociedades 
bolivarianas en contra de los referidos autores. 

Demás está decir, señor Presidente, que desde mi lecho de enfermo observo 
con tristeza y honda amargura, la desnaturalización del concepto de patria tan 
arraigado en otras épocas. 

Una polémica de la importancia de la que motiva estas líneas, no puede ni debe 
pasar desapercibida. Es necesario agotar todos los medios a nuestro alcance para 
que la verdad y sólo la verdad y la justicia, sean las que triunfen en esta emergencia. 

El argumento que se pretende esgrimir, de la falta de oportunidad para el 
planteamiento de toda cuestión que pudiera provocar entredichos o malentendidos 
en el continente sudamericano, no sólo es inconsistente, sino que no soporta el me- 
nor embate. 

La doctrina de la buena vecindad y del panamericanismo sincero, tiene en mi 
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Un defensor entusiasta; y condeno por lo tanto cualquier acto que ponga en peligro 
la cordialidad que debe existir entre naciones hermanas. 

. Pero pretender en su homenaje silenciar ante la posteridad, actitudes viriles y 
ejemplares de un militar y estadista de un altruísmo tal vez único en la historia, 
como fué el que singularizó a nuestro prócer epónimo, linda con las fronteras de la 
antipatria y de la insinceridad histórica. 

Los 18 de mis 35 años de servicios consulares y diplomáticos, desempeñados en 
el Uruguay, Colombia, Venezuela y Perú, durante los cuales perseguí con afán no- 
torio una mayor vinculación entre las naciones americanas, dan fe de mis sentimientos 
y prueban de manera innegable, una convicción sincera en pro de estos ideales. 

Por otra parte, está al alcance de todos apreciar que lejos de aminorar en mi 
obra los méritos esclarecidos del Libertador Bolívar, se realza su figura en toda su 
proyección continental; a la vez que se rinde un justo y patriótico tributo al General 
San Martín, que en su epopeya heroica no vaciló en llegar al sacrificio supremo del 
ostracismo en aras de la victoria y de la paz de los pueblos americanos. 

De todas maneras, entiendo que las virtudes de nuestro Gran Capitán, así 
como los méritos ponderados del general venezolano, no se excluyen; por el 
contrario, estimo que complementan integralmente el ideal de la emancipación 
sudamericana, y no creo que el proceder de uno de ellos pueda dar margen para 
elevar un pedestal de consagración histórica, a expensas del otro. 

En lo que a Bolívar se refiere, debo agregar que he sido el gestor en la República 
Argentina de la ley por la que el Congreso dispuso la erección de su monumento, 
como pueden testimoniar eminentes personalidades y ex-gobernantes de nuestro país 
y de aquéllos en que he actuado. 

No quiero añadir más a lo expuesto, pero sí manifestar que no dudo que el Insti- 
tuto que dignamente preside un ex-ministro plenipotenciario argentino y cuya hono- 
rable comisión directiva está integrada por marinos y militares distinguidos, sabrá 
tomar en este asunto, el interés y el papel honroso que le corresponde. 

Invocando a nuestra querida Patria y al General San Martín, lo saluda con toda 


su consideración y elevada estima. 
Eduardo L. Colombres Mármol. 
e 


23 de diciembre de 1941. 
Señor Dr. Eduardo L, Colombres Mármol, Santa Fe 1110, Capital. 


De mi mayor consideración y estima: 


La Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano, que me honro en presidir, 
se ha impuesto con sumo interés de su atenta nota de fecha 18 del corriente y de la 
obra publicada por el Dr. Rómulo D. Carbia, que tan gentilmente se ha servido ha- 
cernos llegar. 

El Instituto Sanmartiniano está ampliamente solidarizado con los términos de 
su precitada y llegado el momento propicio, los apoyará con toda la fuerza moral que 
le autoriza el estar consagrado por entero a la noble misión de enaltecer y mantener 
latente las glorias del ilustre Libertador general Don José de San Martín. 

En los primeros meses del año entrante, según resolución de la C. D., este Insti- 
tuto invitará al Dr. Carbia para conversar en forma privada con él sobre algunos 
puntos históricos, y tendrá sumo placer en auspiciar la disertación del mismo, en 
carácter de primera conferencia pública que presente la Institución, dentro del ciclo 
que se propone realizar. 

Haciendo votos por el pronto restablecimiento de su salud, me complazco en 
saludar a Vd. con las expresiones de mi mejor consideración y estima. 


Dr. Laurentino Olascoaga 


Dr. Apeles E. Márquez Presidente 
Secretario 


PP. 


UN VIAJERO SANMARTINIANO 
Creación del Instituto en México 


El Tte. de Navío (S. R.) Pedro Etchepare, es uno de los miembros integrantes 
de nuestro Instituto desde sus primeras horas. Se encuentra identificado con los 
ideales que nos mueven no sólo por eso y por sus principios sanmartinianos, sino tam- 
bién porque actuó muy cerca del malogrado Dr. José Pacífico Otero, a quien acom- 
pañó como Secretario del Instituto en la jira que aquél emprendió a invitación de la 
Ciudad de Lima con motivo de las fiestas del cuarto centenario de su fundación. 

Otero y Etchepare recorrieron en esa oportunidad gran parte de los lugares de 
la epopeya sanmartiniana, llegando hasta Quito. Y Etchepare vió al Dr. Otero des- 
plegar una actividad extraordinaria en aras de la causa a que nuestro fundador de- 
dicó los mayores afanes y energías de su vida. Actividad que en la ocasión fué fruc- 
tífera y que el Dr. Otero resumió en estas palabras: «Me cabe, con todo, la satisfac- 
«ción de poder decir, que no fueron mis palabras barridas por el viento. Ellas han 
«penetrado en el corazón de mis oyentes, y gracias a esa penetración y a la acertada 
«comprensión de mis propósitos, el Instituto Sanmartiniano ha pasado a ser una 
«entidad continental, como así lo demuestra la creación de la filial del mismo en Lima 
« y la creación de la filial en Quito, capital del Ecuador» («La Trayectoria de la 
Epopeya», introducción, página 9). 

Hecho Etchepare al lado de ese maestro, ha seguido sus huellas. Y es así que 
en cada uno de los viajes que emprende con frecuente periodicidad por América y 
otras partes del mundo, realiza vastísima labor sanmartiniana. 

Los que actuamos en el Instituto tenemos el deber de servir en toda ocasión a 
la causa que nos une, en la medida que nos permitan nuestras fuerzas y condiciones 
personales. Y la modestia que fué norma de la vida del Libertador en cuyo ejemplo 
debemos inspirarnos constantemente, hace que, en principio, esté fuera de lugar poner 
de relieve la eficiencia o el éxito de los actos en que nos distingamos en el cumplimiento 
de ese deber. 

En el caso del Tte. de Navío Etchepare debe hacerse una excepción dedicándole 
estas líneas, no sólo por sus merecimientos, sino porque con ellas llegará su acción 
a conocimiento de otros sanmartinianos, y tal vez quienes las lean se identifiquen 
con las inquietudes y desvelos de Etchepare, sigan sus huellas cuando viajen y co- 
laboren así como él para el mejor logro de las finalidades del Instituto. 

Etchepare no es un viajero común. Por eso lo llamo viajero sanmartiniano. 
En sus viajes ha observado que en muchas partes del continente se ignora o se conoce 
apenas la vida y obra del Libertador. Ha visto que en algunos lugáres las estatuas 
y monumentos al General José de San Martín ocupan sitios secundarios en compa- 
ración con los de otros próceres americanos. 

Y Etchepare se ha consagrado a la tarea de aprovechar toda oportunidad que 
se le presenta para visitar a las personalidades más destacadas y a los cónsules y di- 
plomáticos argentinos de los puntos a que llega, a fin de provocar en ellos la inquietud 
de los problemas de difusión sanmartiniana. En más de una oportunidad, — siempre 
con dinero de su bolsillo como desarrolla toda su labor —, Etchepare ha enriquecido 
bibliotecas públicas y privadas con obras sobre el Libertador. 

Contiene una información particularmente interesante el informe que Etchepare 
pasó al Gral. Juan Esteban Vacarezza en su calidad de Presidente del Instituto, con 
fecha 25 de mayo de 1940, sobre un viaje que acababa de efectuar por Uruguay, Pa- 
r2guay, Brasil, Francia, Italia, Estados Unidos, Cuba, Puerto Rico, Venezuela, Pa- 
namá, Colombia, Perú y Bolivia. 

A principios del mes de agosto pasado Etchepare emprendió un nuevo viaje. 
Y a los pocos días nomás, el Instituto recibió una carta suya fechada el 20 de agosto 
en México. En el primer párrafo de la misma, nos dió una gratísima noticia, con los 
siguientes términos: «Me es grato informar a Vd. (se dirige al Dr. Laurentino Olas- 
«coaga, actual Presidente), que se ha fundado en esta Ciudad Capital, el Instituto 
«Sanmartiniano de México, con la inteligente intervención de nuestro Embajador 
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«Dr. J. G. Valenzuela, a quien debo el rápido y feliz éxito de la misión con que me 
<ha honrado la C. D. que Vd. preside». La misión a que se refiere fué la que le confió 
la C. D., de aprovechar su estada en los lugares que visitara para compulsar la opi- 
nión de personas destacadas y proponer cualquier medida que considerase conve- 
niente a los fines del Instituto, misión cumplida brillantemente. 

Adjunta a su dicha carta nos envió una copia original del acta de constitución 
del Instituto Sanmartiniano en México, la cual transcripta dice: 

«En la ciudad de México, el 19 de agosto de 1941, siendo las 20 horas, los sus- 
«critos, reunidos en la Sala de Actos del Ateneo Nacional de Ciencias y Artes de 
«México, a invitación de S. E. el Sr. Dr. Juan G. Valenzuela, Embajador de la Repú- 
«blica Argentina, y después de escuchar la exposición hecha por el Sr. Pedro Etchepare, 
«miembro del Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires, convinieron: 

«l. Fundar en la Capital de los Estados Unidos Mexicanos el INSTITUTO 
«SANMARTINIANO DE MEXICO», institución cultural y americanista. 

«II. El objeto del Instituto será contribuir, por todos los medios posibles, al 
«mejor conocimiento de la personalidad del Libertador General don José de San Martín, 
«de su vida y de los hechos históricos en que intervino directa o indirectamente y 
«de las enseñanzas que dimanan de ellos para el continente Americano. 

«III. El Instituto Sanmartiniano de México, se considera ligado a la agrupa- 
«ción del mismo nombre existente en Buenos Aires, Capital de la República Argentina 
«y en relación cordial con los otros Institutos Sanmartinianos establecidos en el Con- 
«tinente. Por su propia naturaleza el Instituto Sanmartiniano de México se man- 
«tendrá en amistosas relaciones con el Instituto Mexicano Argentino de Cultura 
«y con el Grupo América, Sección de México. 

«IV. Entre los objetos inmediatos de que se ocupará el Instituto Sanmartiniano 
«de México estará el de cooperar a la realización del proyecto de lograr un intercambio 
«monumental entre la Argentina y México, para erigir en el Parque de su nombre 
«en esta Capital un monumento al libertador don José de San Martín y en Buenos 
«Aires el del Generalísimo José María Morelos. 

«V. Los suscritos forman el Comité organizador, fundador del Instituto; por 
«lo tanto serán los encargados de redactar los estatutos, siguiendo las normas adop- 
«tadas por el Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires. 

«El Comité Directivo quedó constituído en la forma siguiente: 

«Presidente: Ing. Félix F. Palavicini; Vicepresidente: Gral. Juan Manuel Torrea 
«Secretario: Coronel Adrián Cravioto; Tesorero: Gral. Manuel Cabrera Carrasquedo; 
«Vocales: Dr. Adrián Correa, Sr. Silvio Zavala, Tte. Coronel Luis Ramírez Fentanes, 
«Gral. Rubén García, Tte. Coronel Miguel A. Sánchez Lamego, Coronel Ignacio M. 
«Beteta, Lic. Luis Castillo Ledon y Prof. Jesús Romero Flores. 

«En testimonio de todo lo anterior, se firma la presente acta por triplicado, que- 
«dando un ejemplar en poder de S. E. el Sr. Embajador de la Argentina, otra en poder 
«del Sr. Pedro Etchepare y otra en poder del Presidente del Comité Directivo del 
«Instituto Sanmartiniano». 

A continuación, en la misma carta, nos informa Etchepare que tuvo el honor 
de entregar en manos propias al Sr. Ministro Plenipotenciario de las Repúblicas de 
Guatemala, Honduras y San Salvador, Dr. Héctor Ghiraldo, la credencial correspon- 
diente del Instituto, así como tres ejemplares de sus bases doctrinales y estatutos. 

«En San José de Costa Rica — agrega Etchepare — el avión sólo demoró quince 
«minutos y por lo tanto no dispuse de tiempo para trasladarme a la Ciudad y aperso- 
«narme al Sr. Encargado de Negocios de nuestro país, Dr. Enrique Loudet; pero apro- 
«vechando el ofrecimiento de un señor sirio libanés, comerciante en telas de Panamá, 
«que residió cinco años en Buenos Aires y amigo del Dr. Loudet, le entregué la cre- 
«dencial correspondiente y una tarjeta explicativa de mi misión, así como un ejemplar 
«de las bases doctrinales, un estatuto y demás antecedentes que a mi pedido me pro- 
«porcionó oportunamente la Secretaría de la C. D. Desde Guatemala, una de las 
«etapas nocturnas en tierra, confié al Gerente del Hotel una carta ampliatoria para 
«ser enviada por avión al Encargado de Negocios Dr. Loudet. 

«En Balboa, Panamá, el aterrizaje fué de sólo quince minutos y no tuve tiempo 
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«ni oportunidad, como en el caso anterior, de hacer llegar a nuestro Ministro la cre- 
«dencial correspondiente, la que aún está en mi poder. 

«En Calí (Colombia) y Guayaquil (Ecuador) etapas nocturnas y transitorias, 
«respectivamente, no hubo facilidades para investigar seriamente, sobre personas 
«y posibilidades de acción sanmartiniana del Instituto. 

«En Lima (Perú), etapa nocturna, me puse al habla con el Dr. Luis Alayza 
«Paz Soldan y Capitán de Navío Ernesto Salaberry, ambos miembros del Institu- 
«to Sanmartiniano del Perú, quienes no tuvieron información especial que darme. 

«En La Paz (Bolivia) etapa transitoria, no tenía tiempo para visitar a nuestros 
«representantes. Entiendo es otro de los países donde debe crearse nuestro Instituto 
«a la brevedad. 

«En Salta(Argentina) etapa nocturna, me entrevisté con el miembro correspon- 
«diente, Dr. del Río.». 

Scan el 31 de agosto pasado recibimos otra carta de Etchepare, en la que 
nos dice: 

«En la presente resumo observaciones y conversaciones tenidas con el Sr. Juan 
«M. Gutiérrez, Cónsul Argentino en Los Angeles, que atiende el consulado hasta 
«el regreso del Sr. Lascano Tegui, pues sus funciones las desempeña en San Franciscu 
«desde hace varios años y con residencia de aproximadamente 20 años en los consu- 
«lados de nuestro país. Con ello quiero significar que sus observaciones y sugerencias, 
«acompañadas de su fervor sanmartiniano y de argentino, merecen ser anotadas y 
«tomadas en consideración. 

«En su opinión el desconocimiento de este gran país especialmente, de la per- 
«sonalidad de nuestro San Martín y de la epopeya argentina, se debe, casi en absoluto, 
«<a la falta oficial y particular de actos similares mediante los cuales permanentemente, 
«los gobiernos de los países bolivarianos y colonias de residentes de esos países, glo- 
<rifican al Libertador Bolívar. Propaganda que con respecto a Bolívar se hace por 
«todos los medios: periódicos, revistas, cine, conferencias, actos sociales, libros, todos 
«ellos escritos en el idioma del país a que se destinan. 

He conyersado también en Los Angeles, con el Sr. Jorge Obligado, residente 
«allí desde Hace unos dos años, quien confirma las apreciaciones del Sr, Gutiérrez. 
«Ambos coinciden en la urgente necesidad de editar un libro en inglés bien redactado 
«y de atrayente presentación, que estudie la vida integral de San Martín, ilustrado 
«con un mapa general del Continente Sudamericano en el que se haga destacar su 
«acción libertadora, directa o indirectamente, libro que estuviera al alcance desde 
es alumnos de las escuelas de enseñanza secundaria hasta los de investigadores de 
«historia. 

«Pero de acuerdo a lo captado en los distintos medios, debo insistir en que dicho 
«libro debe ser ilustrado con un mapamundi en que se aprecie la contribución marí- 
«tima de la Argentina a la emancipación de España, correlacionada no sólo con la 
«campaña de San Martín sino con las diversas etapas de nuestra liberación, de manera 
«que esos países en forma gráfica, puedan ver la obra real y eficaz que la Argentina 
«realizó por la emancipación de ella y de otras naciones “americanas. 

«La señora esposa del Sr. Jorge Obligado, éste, hermano del Dr. Carlos Obligado, 
«que figura en las bases doctrinales del Instituto, página 26, me refería con pena, 
«que en los libros donde se enseña el castellano, se comenta como único héroe de la 
a sudamericana a Simón Bolívar. A San Martín, no se lo cita en 
«absoluto. 

«Nuestro Cónsul en esta Ciudad, Dr. L. M. Drago, sugeríame como una efica- 
«císima propaganda de nuestros valores históricos y para nuestro país, la filmación 
«de películas en inglés, con traducciones adecuadas en castellano para los países de 
«esa habla. Afirmo que hay ansiedad porque todo lo expuesto se realice; claro está: 
«todos confían en que lo hagan los capacitados ya que por motivos varios, creen que 
«ello debe ser obra del gobierno a instituciones especializadas al respecto. 

«Puedo insistir una vez más en la necesidad de que nuestros representantes di- 
«plomáticos y consulares deben poseer en sus bibliotecas oficiales, como colección 
«fija, los libros que estudian nuestros hechos históricos incontrovertibles y que no 
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«dejen pasar por alto publicaciones y dichos que atentan contra la dignidad y mérito 
«de nuestros próceres. 

«He visitado la Biblioteca de la Universidad de Stanford, y he comprobado lo 
«que otras veces: que las Obras que poseen las bibliotecas sobre San Martín están 
«en gran minoría con respecto a las de Bolívar. Estoy haciendo gestiones para ob- 
«tener el catálogo al respecto de las universidades y otras instituciones públicas de 
«este país, a fin de remitirles publicaciones que no poseen, envío gratuito que puede 
«hacerse por intermedio del Archivo General de la Nación, Bibliotecas Populares, 
«Consejo Nacional de Educación, Museo Mitre, Revistas del Círculo Militar, Centro 
«Naval, Instituto Sanmartiniano, Ministerios, etc.». 

E E nos ha enviado últimamente otra nota de la que extracto los siguientes 
párrafos: 

«Terminada la jira de circunvalación aérea continental iniciada el 4 de Agosto 
«del corriente año, acompaño plano ilustrativo, he estado a la espera de informaciones 
«prometidas por personas que demostraron interés por los fines del Instituto, de las 
«cuales recientemente he recibido algunas y, sin más demora, me es grato elevar al 
«Sr. Presidente las que he podido reunir, complementando las remitidas anterior- 
«mente desde el extranjero, dando así fin a la misión con que me honrara la Comisión 
«Directiva por nota fechada en Julio 30 del corriente. 

La jira realizada fué proyectada por un compañero de viaje, médico argentino, 
«con antelación a la fecha de la nota de la C. D., y con itinerario que el suscripto 
«aceptó en esa oportunidad debiendo, en consecuencia, subordinar la misión sanmar- 
«tiniana a las alternativas que ofreciera él mismo. 

«Las credenciales ante los señores diplomáticos argentinos proporcionadas por 
«la C. D. y los términos de la nota contestación a mi renuncia de la sub-comisión 
«de Delegaciones y Miembros Correspondientes que preside el Dr. Atilio Daniel 
«Barilari, adjunto copia, me decidieron a ser ejecutivo en tales circunstancias tratando 
«de conquistar voluntades tanto para la proposición de calificados intelectuales de 
«las universidades para Miembros Correspondientes, como para la constitución de 
«Institutos Sanmartinianos Regionales. 

«Cúmpleme manifestar con hidalguía y reconocimiento que, debido a las cartas 
«particulares, proporcionadas por el Dr. Barilari, para varios diplomáticos argentinos 
«amigos, he visto facilitada mi misión. 

«En mi entender, Sr. Presidente, el procedimiento empleado ha sido el acertado 
«dado el poco tiempo disponible en cada etapa y el desconocimiento personal de cada 
«medio visitado, especialmente en los de habla sajona, debiendo para asegurar un 
«relativo éxito, preparar, en cada caso, un legajo constituído por copias manuscritas 
«de: La credencial de la C. D., disposiciones pertinentes del Estatuto y Bases Doctri- 
«nales en castellano o en inglés según su destino, acta de la constitución del Instituto 
«Sanmartiniano Mejicano como un estímulo a la organización inmediata o futura 
«en las universidades, ciudades o regiones que se consideraba, proyecto de formulario 
«de solicitud de ingreso (muy importante para la selección de los asociados), notas 
«de la C. D. enviadas a los Miembros Correspondientes: Dr. Aponte de la Asunción 
«y Lascano Tegui (Cónsul Argentino en California), para mayor ilustración de los 
«fines que persigue el Instituto de Buenos Aires, etc., etc., con cuyos antecedentes, 
«es mi convicción, se ha ganado tiempo en la difusión y estímulo entre los argentinos 
«representativos radicados en el continente americano, y de los ciudadanos y extran- 
«jeros en los pueblos en que ellos actúan. Se acompaña 29 recibos de correo-aéreo 
«certificados relacionados con la misión oficial Sanmartiniana de referencia». 

«San Salvador, Honduras, Guatemala. Hicimos cortas etapas en las ciudades 
«Capitales de los dos primeros países, y noche en la tercera. 

«Al llegar a Guatemala me puse en comunicación telefónica con el Sr. Ministro 
«Argentino Dr. Ghiraldo, quien en es2 preciso momento, atendía en la Legación al 
«Cuerpo diplomático y alta Sociedad local en la recepción que daba con motivo de 
«su ausencia a Buenos Aires, donde he leído se halla aún. El Ministro Ghiraldo, a 
«pesar de dicha circunstancia, me es grato informar tuvo la gentileza de invitarnos 
«al grupo de argentinos que viajábamos a participar de ella y, en un aparte, me dis- 
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«pensó el tiempo necesario para enterarse de la misión sanmartiniana ante él, pro- 
«metiendo ocuparse dentro de su jurisdicción diplomática en los días que aún esperaba 
«estar en la legación. 

«Estados Unidos de Norte América. Los Angeles (California). En esta ciudad 
«comenzó la vía crucis de la misión sanmartiniana. País que vive febrilmente con 
«las exigencias de la vida internacional actual, con desconocimiento visible en la gran 
«masa del pueblo de nuestro país y aún más de nuestro prócer máximo, no así de 
«Bolívar que lo es familiar por la campaña constante que hacen los diplomáticos 
«y entidades bolivarianas organizadas en sus principales poblaciones, debí aseso- 
«rarme convenientemente en persona de confianza y la hallé, felizmente, en el Sr. 
«Canciller D. Juan M. Gutiérrez a cargo del Consulado Argentino de dicha ciudad 
«durante la ausencia de su titular Vizconde de Lascano Tegui, con licencia en ésta, 
«desde hace dos meses». 

«Cónsules y Vices Argentinos en: San Francisco, Chicago, Cleveland (interme- 
«diario el Dr. Drew), Nueva York, Boston, Filadelfia, Baltimore y Nueva Orleans 
«han sido provistos del legajo a que he hecho referencia y, de ello hacen fe, los recibos 
«del envío de ellos por correspondencia certificada, a pesar de la visita realizada a 
«la mayor parte de ellos. 

«Embajadores Argentinos en Washington y Río de Janeiro (Brasil). Ministros 
«Plenipotenciarios en Otawa (Canadá) y repúblicas de Venezuela y de Panamá, 
«también se les ha hecho llegar en mano propia los antecedentes - sanmartinianos 
«a que he hecho referencia.. 

«He rogado a todos ellos se dignen dirigirse, directamente, al Sr. Presidente, 
«Dr. Olascoaga, trasmitiendo sus decisiones al respecto. 

«Ciudadanos argentinos y extranjeros de los países visitados que han sido 
«hablados o provistos de documentación sanmartiniana. Embajadores, Ministros 
«Plenipotenciarios, Encargados de Negocios y Cónsules Argentinos en: 

«República de Panamá: Panamá. 

«Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua: San José de Costa Rica. 

«Repúblicas de Guatemala, Honduras y San Salvador: Guatemala. 

«República de México: México. 

«República de EE. UU. de Norte América: Los Angeles y San Francisco 
<(California), Chicago, Nueva York, Boston, Filadelfia, Baltimore, Nueva Orleans, 
«Washington. 

«Dominio del Canadá: Otawa. 

«República de Venezuela: Caracas. 

«República de los EE. UU. del Brasil: Río de Janeiro». 

«Particulares: Dr. Archibal Mac Leish, Director Library of Congress, Washington 
<(E.U.N.A.). (Solicitar catálogo de libros y otros impresos que tuviere sobre San 
<Martín y Bolívar. 

«Dr. Robert C..Smith Jr. ausistant Director, Hispanic Foundation D.C. Library 
<of Congress, Washington, D.C. 

«Mr. John E. Jennings, Jr. Plimouth - N.H. (E.U.N.A.). 

«Captain Levris Meshrry - Army and Navy Club of San Francisco, Fairmont 
«Hotel. - Nob Heill (California) (E.U.N.A. De 

«Profesor William J. Drew, Secretary Footbill Laud Co. 67 - Buena Vista 
«Terrace - San Francisco (California) (E.U.N.A.). 

«Mrs. Ediht M. K. Fibbetts, 1035 Shattuck av. Berkeley (California) 
<(E. U. N. A.) (Forma pare de la «Federation of University Women, Branchos 
«International). 

«Profesor Llewelyn Williams, Curator of Economie Botani. Field Museum of 

«Natural History, Chicago HI (E.U.N.A.). 
: «Dr. Pattee, Jefe de División of Cultural relation del Departamento del Esta- 
«do 17 y F. St. Washington (E.U.N.A.). 

«Maestra Normal, Ms. Kathilcen Wade, Oficina de Cooperación Intelectual 
«de la Unión Panamericana, Washington, D.C. (E.U.N.A.). 

«Mayor del Ejército Argentino, Pablo Danicle 1775 - Broadway (E.U.N.A.). 
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«Canciller Argentino Juan M. Gutiérrez, 920 So. Gramercy Dr. Los Angeles 
«de California (E.U.N.A.). 

«Profesor Lesley Byrd Limpson, Universidad de California, Berkeley(E. U.N.A.). 
E re Isaac Joslin Cox, Universidad de Northivestern Evanston, Hl, Chicago 

«Dr. Robert Jones, Director de Estudios e Investigaciones del Panamerican 
«Council 84 E. Rancolph St. Chicago, Hl, (E.U.N.A.). 

«Profesor Herbert E. Bolton - University of California Departament of Hestorji 
«Berkeley (California) (E.U.N.A.). 

«Dr. Leo S. Rowe, Director General de la Unión Panamericana, Mayor del 
«Ejército Argentino, Antonio E. Ricci, Cónsul General adscripto a la Embajada 
Argentina en Río de Janeiro (Brasil). 

«Profesor J. D. M. Ford (Spanish Dept - Wagones Livari) University Harvard 
«Boston (E.U.N.A.). 

«Middlebury College - Spanish Dept. Middlebury, Vernont (E.U.N.A.). 

«(Argentinos). Sres. Carlos J. Videla - 1047 - Lexington Av. Nueva York(E.U.N.A.) 
«Roberto Unánue. Sr. Carlos García Mata, 9 Rockefeller Plaza - Nueva York 

he «Rev. EPA Ryn - Universidad Católica de América, Washington D. C. 
<(E.U.N.A.). 

«Profesor Tom Irving, University of California—Berkeley (Faculty Club) (E.U. 
<«N.A.) (Este señor es canadiense y ejerce en esa Universidad). 

E iS Primiting Office : Washington, D.C.- Nooth Capital and H. - 
<(E.U.N.A.). 

( «Ingeniero Félix F. Palavicini - Ateneo Nacional de Ciencias y Artes de México- 
«(México). 

«Mayor del Ejército Argentino - Agregado Militar a la Embajada de la República 
«Argentina, M. Balbín, Amazonas 77, (México). 

«Dra. Katherine Drew de Halgarten - 67 Buena Vista Terrace - San Francisco 
«de California (E.U.N.A. 

«Ms. Ellen Peters, Biblioteca en Nueva York - 442, 5 T. St. Broklyn, Nueva 
«York (E.U.N.A.). 

<Father Jerone Jacobsen, Department of History, University of Loyola, Chicago, 
«Yllinois (E.U.N.A.). 

«Profesor J. Fred Rippy, Dept. of History, University of Chicago, Chicago, 
«Yllinois (E.U.N.A.)» 

En una de las últimas sesiones de la C. D. oí al Dr. Atilio D. Barilari calificar - 
acertadamente este último viaje de Etchepare, como «jira de buena vecindad san- 
martiniana», y por moción del Cap. de Fragata (S.R.) Jacinto R. Yaben, la C. D. 
resolvió por unanimidad agradecer al Tte. de Navío (S.R.) Pedro Etchepare los 
servicios prestados en su jira. 

Apeles E. Márquez. 
Buenos Aires, diciembre de 1941 
o 


REFORMA DE LOS ESTATUTOS 


Entendiendo la C. D. que era necesario una reforma de los Estatutos vigentes, 
llamó a Asamblea Extraordinaria el día 18 de septiembre, en su local del Círculo Militar. 

Reunida la Asamblea, tras breve discusión, aprobó por unanimidad las siguientes 
modificaciones: 

Agregar al artículo 2*., inciso a): «A tales efectos el Instituto podrá extender 
su acción a los colaboradores del Prócer». 

En el artículo 4 inc. f) se hacen las siguientes supresiones: «setenta y cinco» 
y «tener dos años de antigúedad como asociado en cualquier categoría». Por lo 
tanto dicho inciso quedará así: «Miembros de Número: El Instituto tendrá asociados 
que se denominarán miembros de número, de entre los cuales se elegirá a los com- 
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ponentes de la Comisión Directiva. Para ser miembro de número se requiere en el 
candidato: 1) - Ser argentino nativo y mayor de edad. 2) - Ser notorios su moral 
pública y privada y su fervor sanmartiniano. 3) - Haber acreditado títulos suficientes 
por erudición o por la importancia de las funciones desempeñadas». 

En el artículo 13 se suprime «y la lista de candidatos a miembros de número» 
y se intercala la letra «y» entre las palabras Memoria y del Balance. 

En el artículo 16 se suprimen el segundo y tercer párrafo, por lo que quedará 


en la siguiente forma: «En la Asamblea ordinaria de cada año se elegirá la mitad 


de los vocales de la C. D. y la Comisión Revisora de Cuentas. Y cada dos años se 
elegirá, además, el presidente, los vicepresidentes, los secretarios, el tesorero, el pro- 
tesorero y el bibliotecario archivero». 

En el artículo 25 se pone «30 miembros titulares» en lugar de los 25 actuales y 
«veintidós vocales» en lugar de diez y siete que se encuentran actualmente. 

En el artículo 29 del actual inciso j) pasará a ser k) y se intercala un inciso j) 
del siguiente tenor: «Designar a los miembros de número, cuya elección deberá ha- 
cerse mediante el voto de una mayoría constituída por no menos de diez de los miem- 
bros de la C. D. Tal designación será hecha por la C. D. a propuesta de cualquiera 
de sus componentes o a requerimiento escrito de por lo menos cincuenta asociados 
de cualquier categoría». 

Se reemplaza en el artículo 36 las palabras «los mismos» por «sus fines». 

En el Título X1 se reemplaza la palabra «delegaciones» por «filiales» y en todos 
los artículos que figure la primera denominación se cambiará por la segunda. 


o 
NUEVOS MIEMBROS DE LA C. D. 


Dado que en la Asamblea extraordinaria se acordó elevar a 30 el número de miem- 
bros de la C. D., ésta designó, para integrarla, en calidad de vocales, a las siguientes 
personas: Monseñor Julián P. Martínez, Almirante León L.Scasso, Dr. Carlos Alberto 
Pueyrredón, Dr. José Evaristo Uriburu y Sr. Ramón de Castro Estéves. 


o 
ACTOS EN QUE EL INSTITUTO ESTUVO REPRESENTADO. 


El Instituto Sanmartiniano fué invitado al acto organizado por la Asociación 
Protectora de la Escuela No. 22 de la localidad de Vicente López, el día 8 de noviembre 
pasado, en ocasión de bautizarse la escuela con el nombre «General San Martín», 
erigiendo el busto del Libertador e inaugurando la biblioteca del establecimiento; 
y a la ceremonia realizada el 12 de noviembre en la Escuela No. 22 del Consejo Es- 
colar XVII, a raíz de recibirse las réplicas de las banderas del Ejército de los Andes 
y del General Belgrano, donadas con destino al Museo de la Escuela, por los magis- 
terios de las provincias de Mendoza y Jujuy. 

El Instituto resolvió hacerse presente en ambos actos, siendo representado en 
el primero por el Dr. Laurentino Olascoaga, Presidente de la entidad, y en el segundo 
por el General Juan E. Vacarezza, miembro de la C. D. 

Asimismo, adhirió al acto realizado el día 14 de noviembre en el Círculo Militar 


- en homenaje al miembro de la C. D., Capitán de Fragata Jacinto R. Yaben, con mo- 


tivo de su obra «Biografías Argentinas y Sud Americanas». 
0 
E FALLECIMIENTO DEL GENERAL SEVERO TORANZO 
- El día 7 de Octubre del año pasado, dejó de existir en esta Capital el General 


Severo Toranzo, miembro de la Comisión Directiva del Instituto y fervoroso san- 
martiniano. 
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Ante tan sensible pérdida, el Instituto Sanmartiniano resolvió enviar una corona 
de flores y una nota de pésame a la viuda del extinto y designó a los señores Tte. 
Cnel. Leopoldo R. Ornstein, Dr. Luis C. Villarroel y Ricardo O. Staub para que 
lo represente en el velatorio y en el acto de la inhumación de los restos. Como 
homenaje al General Toranzo la C. D., en su Primera reunión, permaneció unos 
minutos de pie. 

o 


+ FALLECIMIENTO DEL Tte. DE NAVIO PEDRO ETCHEPARE 


El día 3 de mayo ppdo. falleció el Tte. de navío Pedro Etchepare que fuera 
uno de los fundadores del Instituto Sanmartiniano. 

La C. D. del Instituto nombró una comisión !para velar el cadáver y con- 
currir al sepelio, compuesta por los señores Dr. Atilio Daniel Barilari y Capita- 
nes de Fragata Héctor R. Ratto y Jacinto R. Yaben. Al mismo tiempo se envió 
una corona de flores y una nota de pésame a la familia. 

En la primera reunión de la C. D. el presidente dió cuenta del fallecimiento 
e invitó a ponerse de pie en homenaje al extinto. 


o 
GRAN ALTAR DE LA PATRIA 


Habiendo donado el Dr. Angel H. Roffo la imagen de la Virgen de los Milagros, 
que perteneció a la Capilla del Plumerillo en Mendoza, la C. D. del Instituto designó 
una comisión integrada por los señores Dr. Laurentino Olascoaga, Monseñor Julián 
P. Martínez, Contraalmirante Pedro S. Casal, Dr. Angel H. Roffo y Dr. José Evaristo 
Uriburu, cuya misión será constituir la Comisión Nacional destinada a crear el 
Gran Altar de la Patria y Mausoleo del General San Martín, y cuya patrona sería 


la Virgen de los Milagros. ó 


CARTILLA HISTORICA SOBRE EL LIBERTADOR 


Una Comisión del Instituto, constituída por los señores Dr. Laurentino Olas- 
coaga, Prof. Fausto J. Etcheverry, Dr. Luis C. Villarroel, Ramón de Castro Estéves 
y Donato L. Pagnola, ha terminado la redacción de una cartilla histórica sanmar- 
tiniana para distribuirla entre los maestros y alumnos de las escuelas y difundir, sin- 
téticamente, la vida y hechos del Libertador. Dicha cartilla se ha llevado a consi- 
deración del Consejo Nacional de Educación, para obtener la aprobación de este 


organismo. 
o 


COMISION NACIONAL DE HOMENAJE AL GENERAL FRANCISCO DE PAULA 
SANTANDER 


La Comisión Nacional de Homenaje al General Francisco de Paula Santander, 
creada por decreto N*. 35.566, de fecha 10 de julio de 1939, e integrada por los 
miembros de la C. D. del Instituto Sanmartiniano, Dr. Laurentino Olascoaga, 
Contraalmirante Pedro S. Casal, Dr. Atilio Daniel Barilari y General de División 
Juan Esteban Vacarezza, ha impreso una Memoria que contiene los actos realizados 
y las conferencias pronunciadas en ocasión de la visita del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia, Dr. Luis López de Mesa y de la inauguración del monumento 
del egregio General Francisco de Paula Santander. 

En dicha publicación, que ha sido remitida a los miembros del Instituto, se de- 
talla la sesión solemne que hemos celebrado para recibir al Dr. López de Mesa, y 
en la que se designó Vicepresidente Honorario al Canciller Colombiano. 
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DONACIONES RECIBIDAS 


El miembro de número, señor José Prudencio Cidra, ha donado al Instituto, 
los siguientes efectos: 

«Una estatuita de bronce que representa un granadero. 

«Un cuadro que contiene la copia fotográfica de la proclama del Gral San Martín, 
dirigida a los mendocinos, relacionada con los 130 sables que tenía «arrumbados en 
el Cuartel de Granaderos a Caballo por falta de brazos para empuñarlos». 

«Un cuadrito con la copia fotográfica de las instrucciones que escribió el prócer 
para que fueran observadas por los Coroneles Don Rudecindo Alvarado, de Grana- 
deros a Caballo y Don Tomás Guido, su primer ayudante de campo, en la entrevista 
en Chancay solicitada por el General del Ejército en Lima, cuya lectura es muy in- 
teresante. 

«Un cuadrito que contiene una reproducción del famoso cuadro, la visión de 
San Martín. 

«Un cuadro que contiene el «Canto al Libertador San Martín», que le fué 
obsequiado en el año 1936 por su amigo sanmartiniano el militar y poeta Sr. 
Carlos M. Smitt. 

«Dos medallas de bronce con la efigie del Gral. San Martín, una hecha acuñar 
por el Ministerio de Guerra, con motivo de la inauguración de su monumento en la 
ciudad de Mendoza el 5 de junio de 1904, y la otra por el Ejército de la Nación a su 
glorioso Capitán por el mismo motivo, siendo ésta hecha con metal del cañón «Asopo» 
tomado en la guerra de la Independencia. 

«Una plaqueta de bronce con la efigie, medio cuerpo del Gral. San Martín, acu- 
ñada con motivo de la fundación del Museo Sanmartiniano en Boulogne-Sur-Mer. 

«Una plaqueta de plata acuñada en la fecha de la conmemoración del primer 
centenario de la batalla de Maipo que representa en relieve en el anverso al Gras. 
San Martín a caballo guiado por la Libertad y en el reverso el campo de dicha batalla. 

«Una medalla de bronce de la misma conmemoración. 

«Un cuadro que contiene una reproducción litográfica del dormitorio del Gral. 
San Martín - Museo Histórico. 

«Tres medallas. 

«Monumento Gral. Mitre, 7 Julio 1927. 

«Cristo Redentor. 

«Las Repúblicas, Marzo 1914. 

«Centenario de 1910, homenaje al Gral. San Martín». 


El miembro adherente señor Tomás B. Viera ha donado una plaqueta conme- 
morativa de la inauguración del monumento del General don José de San Martín 
en Boulogne-Sur-Mer, realizada por su feliz iniciativa el 24 de Octubre de 1909, 


El pintor don Edelmiro Volta, miembro adherente, obsequió un importante 
número de láminas con la reproducción fotográfica de su cuadro «Retrato del General 
don José de San Martín», propiedad del Liceo Militar «General San Martín», exis- 
tente en el despacho de su director y también de su cuadro titulado «El Libertador 
de Sud América, don José de San Martín». 


La Asociación Filantrópica La Argentina donó trescientas láminas con el retrato 
del Libertador. 
o 


El señor Silvio A. Rentería, miembro del Instituto, ha obsequiado para nuestros 
archivos tres copias fotográficas de documentos sanmartinianos: una, del plano de 
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la batalla de Maipú, y las otras dos de cartas de San Martín a O'Higgins y de 
éste a San Martín, dándose partes de los resultados de esa campaña que dió la 
libertad a Chile. 


El miembro del Instituto Sr. Samuel Saraví Hardy, ha obsequiado a nuestra 
Biblioteca las siguientes obras: 

«Vida y Memoria de Mariano Moreno», por Manuel Moreno, Ed. año 1812. 

«Memoria Histórica sobre las Operaciones de la Campaña al Perú», por José 
Arenales, 1832. 

«Apuntes Históricos sobre la Expedición Libertadora al Perú», por el Cnel. 
Gerónimo Espejo, 1877. 

<San Martín y Bolívar — Entrevista de Guayaquil» — por el Cnel. Gerónimo 
Espejo, 1873. 

«El Paso de los Andes», por el Gral. Gerónimo Espejo, 1882. 

«Campaña en el Ejército Grande Aliado de S. América», por D. F. Sarmiento, 1852. 

«Recuerdos Históricos 1818-1825», por el Gral. Tomás Iriarte, 1858. 

«La Revolución Argentina (Belgrano y Gúemes)». por Bmé. Mitre, 1864. 

«Manuel Dorrego», por Alberto del Solar, 1889. z 

«Civilización y Barbarie», por Sarmiento. 

«Auto-Biografía de Florencio Varela», 1848. 

«Biografía del Brigadier Miguel E. Soler», por el Tte. Cnel. Pedro Lacasa, 1854. 

«Ataque y Defensa de las Memorias del Gral Paz», por el Gral. Tomás Iriarte, 1855. 

«Ojeada Histórica sobre el Paraguay», por Juan J. Brizuela, 1857. 

«Campaña al Perú del Gral. Arenales en 1820», por el Cnel. José S. Rocca, 1866. 

«El Tte. Gral. José Eufrasio Ruíz», por Agustín Mariño, 1867. 

«Biografía del Gral. Nicolás Vega», por F. de G., 1875. 

«Memoria sobre el Cuadro del Juramento de los 33», por Juan M. Blanes, 1878. 

- «El Gral. J. Lavalle en la Revolución Argentina», por Juan A. Mendoza, 1884. 

«Foja de Servicios del Cnel. Gerónimo Espejo, 1884. 

«Biografía del Cnel. Juan Pascual Pringles», por G. Espejo, 1888. 

«Polémica de la Triple Alianza», Mitre y Gómez, 1897. 


RESOLUCION APROBADA POR LA C. D. 
En su sesión del día 19 de diciembre, la C. D. aprobó la siguiente resolución: 


Teniendo en cuenta: 

Que uno de los propósitos de nuestra acción es ir creando una unión entre las 
conciencias argentinas, en base al recuerdo y glorificación del prócer máximo e in- 
discutible de nuestra historia. 

Que ese propósito puede entorpecerse y hasta fracasar si los miembros del Insti- 
tuto al realizar actos, trabajos, conferencias o cualquier homenaje atinente al 
Libertador, en forma oficial y en representación del Instituto, hacen referencia a 
otros próceres, hechos históricos o personas de actuación contemporánea sobre los 
cuales no haya la unanimidad de sentimiento de los argentinos que existe con 
respecto al General don José de San Martín. 

La C. D. en uso del derecho consagrado en el artículo 29 inciso j) del Estatuto 
y fijando el alcance del artículo 2 inciso a) del mismo, 


14 x 


RIESS USED VE: 


Que todo miembro que oficialmente y en representación del Instituto, inter- 
venga en actos sanmartinianos, sea con publicaciones, conferencias públicas o ra- 
diales de cualquier naturaleza, etc., deberá tratar de concretarse a la persona 
del Libertador, hechos en que intervino, episodios y máximas de su vida, sin hacer 
referencia a personalidades contemporáneas, ni a otros próceres sino cuando estén 
directamente vinculados a la vida y acción del Libertador y siempre que no tengan 
por objeto hacer resaltar hechos políticos o raciales del presente. 


INAUGURACION DE LA FILIAL EN MENDOZA 


En la Provincia de Mendoza se constituyó la primera filial del Instituto San- 
martiniano en el país. En esta forma se ha comenzado a materializar el deseo de contar 
en las provincias y ciudades principales del país con filiales que se encarguen de se- 
cundar la labor que realiza el Instituto, de difusión de la personalidad del Libertador, 
de su vida y de los hechos en que intervino y de ir creando la unión entre las con- 
ciencias argentinas en base al recuerdo del Prócer máximo e indiscutible de nuestra 
historia. 

La Comisión Directiva de la filial Mendoza se encuentra constituída de la siguiente 
manera: Presidente, Dr. Rodolfo Coromina Segura; vicepresidente 1., Dr. Antonio 
de la Vega; vicepresidente 2*., Dr. Ramón F. O'Donnell; secretarios, Sr. Fernando 
Morales Guiñazú y Dr. Roberto H. Marfani; tesorero, Sr. Carlos E. Grier; proteso- 
rero, Sr. Pedro J. Arenas; vocales, Dr. Lucio Funes, Sr. Julio César Raffo de la Reta, 
Cnel. Humberto Sosa Molina, Sr. José Benito de San Martín, Dr. Melitón Arroyo 
Sr. Antonio Ordoñez Riera, Dr. José E. Rodríguez Saá, Rev. Padre Pedro Arce, 
Sr. Homero Saldeña Molina, y Tte. Cnel. Juan Perón. 

En cumplimiento de lo dispuesto por la Comisión Directiva de nuestro Instituto 
y a efectos de proceder a la inauguración oficial de la filial, se trasladó a Mendoza 
el día 6 de diciembre, una delegación que integraban las siguientes personas: Doctor 
Laurentino Olascoaga, Contraalmirante Pedro S. Casal, General Basilio B. Pertiné, 
Dr. Apeles E. Márquez, Dr. Luis C. Villarroel, Profesor Fausto J. Etcheverry, General 
Francisco Guido Lavalle, señores Ramón de Castro Estéves y Ricardo O. Staub. 
Varias de estas personas iban con sus respectivas esposas. 

A su llegada, la delegación fué recibida por el Dr. Rodolfo Corominas Segura 
y una comisión especial formada por los señores José B. de San Martín, Antonio 
Ordoñez Riera, Lucio Funes, Fernando Morales Guiñazú, Homero Saldeña Molina, 
Carlos E. Grier, Juan R. Guevara, Tte. Cnel. Juan Perón y Emilio Jofré. Además 
esperaba a la representación metropolitana una comisión de damas constituída para 
atender a las señoras que acompañaban la delegación, comisión que integraban las 
siguientes señoras: María E. Arroyo Benegas de Vicchi, María Elena Morán de Coro- 
minas Segura, Sara Correas de San Martín, Inés Wilmont de Grier, Inés Serpa Gui- 
ñazú de Sosa Molina, Florencia Villanueva de Funes, Rosario Tabanera de Arroyo, 
Silvia Gomensoro de Morales Guiñazú, Pura Martínez de la Vega, Martha Aguirre 
de Raffo de la Reta, Amelia Guevara de O'Donnell, Esperanza Goodwyn de Ordoñez 
Riera, Elena Anzorena de Guevara, María Luisa García Frugoni de Ozán, María 
Angelina Day de Romero Day, Alejandrina Gallegos de Balloffet, Angélica Suárez 
Civit de Jofré, y Graciela Saldeña Molina de Rodríguez Torres. 

De acuerdo al programa confeccionado por la C. D. de la filial, el día 7 de dicie- 
bre a las 10 horas los miembros de nuestro Instituto conjuntamente con los com- 
ponentes de la filial y otras personalidades civiles, militares y religiosas de la pro- 
vincia, realizaron una visita al Cerro de la Gloria, que se encontraba custodiado por 
una guardia de soldados del Destacamento de Montaña de Cuyo. Esa guardia fué 
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colocada allí y además en la basílica de San Francisco, en el Museo San Martín y 
en el Salón de la Bandera desde una hora antes y hasta una hora después de la rea- 
lización de las ceremonias programadas en esos lugares, por disposición del coman- 
dante de dicho Destacamento, Coronel Humberto Sosa Molina. El Presidente Dr. 
Laurentino Olascoaga colocó una corona de flores en el monumento del Ejército de 
los Andes y se guardaron algunos minutos de silencio. El Regimiento 16 de Infanteria 
Reforzada rindió homenaje al Libertador. 

Finalizada la ceremonia alrededor de las 11 horas, se celebró en el salón de grados 
de la Universidad Nacional de Cuyo, la inauguración oficial de la filial. La ceremonia 
que alcanzó singular lucimiento, tradujo el interés despertado en la provincia cuyana 
por los fines de orientación patriótica que deberá cumplir la novísima entidad. Cree- 
mos digno de hacer notar que en ese día se cumplió el 129% aniversario de la fecha 
en que fué asignado el primer grado militar a San Martín en el país; grado de 
Coronel que le otorgó el Triunvirato constituído por Paso, Alvarez Jonte y Rodríguez 
Peña. Es de desear que la coincidencia sea auspiciosa para el mejor cumplimiento de 
la labor sanmartiniana que realice la filial. 

La entrada y patio principal del edificio de la Universidad se hallaba adornado 
con banderas argentinas. En el estrado existente en el salón de grados, ocuparon 
asientos entre Otras personas, el Gobernador de la Provincia, Dr. Adolfo A. Vicchi; 
el presidente del Instituto Sanmartiniano, Dr. Laurentino Olascoaga; el presidente 
de la Filial Mendoza, Dr. Rodolfo Corominas Segura; el rector de la Universidad de 
Cuyo, Dr. Edmundo Correas; el ministro de Economía, Obras Públicas y Riego, 
Ing. Frank Romero Day; el contraalmirante Pedro S. Casal; los generales Basilio 
B. Pertiné y Francisco Guido Lavalle; el coronel Humberto Sósa Molina; el vice- 
presidente de la filial Mendoza, Dr. Antonio de la Vega; el presidente de la Junta 
de Estudios Históricos de Mendoza, Sr. Julio César Raffo de la Reta; el vicepresidente 
primero de la misma institución, Dr. Lucio Funes y los demás componentes de la 
delegación metropolitana señores Dr. Apeles E. Márquez, Prof. Fausto J. Etcheverry, 
Ricardo O. Staub y Ramón de Castro Estéves. Una crecida concurrencia, entre la 
que figuraba un calificado núcleo de damas, ocupó la platea del amplio salón. 

El maestro Julio Perceval interpretó al órgano el Himno Nacional que fué can- 
tado por las autoridades y público. 

La apertura del acto inaugural estuvo a cargo del Presidente de la Filial Mendoza 
del Instituto Sanmartiniano, Dr. Rodolfo Corominas Segura, quien, en breve exposición, 
se refirió a los motivos que habían inspirado la creación de la nueva entidad. Dijo 
que el programa de labor de la filial que le tocaba en suerte presidir tendrá por fina- 
lidad esencial la difusión de la personalidad del general José de San Martín, a la par 
que estimulará el estudio de la obra del Libertador, procurando, por otra parte, que 
el sentimiento de admiración y respeto que hay en Mendoza por la gran figura re- 
cordada se traduzca en sólido apoyo de las tareas que la nueva entidad se propone 
llevar a cabo. Agregó que aprovechaba la oportunidad que se le ofrecía para agra- 
decer al presidente del Instituto y demás delegados, el concurso que prestaban al 
acto con su presencia tan significativa. Manifestó luego que en cumplimiento de 
disposiciones estatutarias de la filial que dirigía, haría entrega al gobernador de la 
Provincia, Dr. Vicchi, del diploma de presidente honorario de la entidad, distinción 
merecida, — subrayó — no sólo por la jerarquía de la función que ejerce, sino tam- 
bién por sus cualidades morales que lo destacan como un ciudadano eminente. Por 
último el Dr. Corominas Segura entregó al Dr. Laurentino Olascoaga y al contraalmi- 
rante Pedro Casal, presidente y vicepresidente respectivamente del Instituto San- 
martiniano los diplomas de miembros correspondientes de la filial Mendoza. 

A continuación hizo uso de la palabra el gobernador de la Provincia Dr.Adolfo 
Vicchi, quien se expresó en estos términos: pa al 

Es la Provincia de Mendoza, natural santuario, emotivo para el recuerdo de 
San Martín. Arraigado en el corazón de su pueblo el afecto al ejemplar Gobernador- 
Intendente, encendida en su alma la admiración hacia el artífice de la epopeya 
libertadora,es familiar y permanente el culto emocional del Libertador en esta tierra 
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que fuera yunque de su maestría y escenario de su grandeza. Ni las insidias foraneas, 
ni las hipérboles nacionales, han logrado alterar un ápice la veneración de este pue- 
blo hacia aquél varón que conoció en toda su integridad y cuya imagen intacta ha 
pasado de generación en generación. No urgen, por tanto, a Mendoza, las incitacio- 
nes a ese culto que le es connatural; pero sí considera como empresa propia el irradiar 
su fervor a otras latitudes y a otras almas, para que ese culto suyo sea también el 
Culto universal del reconocimiento y de la justicia, para una de las más grandes figuras 
de la historia americana. 

Por contribuir tan oportunamente a esa irradiación de nuestro amor a San Mar- 
tín, es que celebramos con entusiasmo la labor de vuestro noble Instituto y la reciente 
instauración de una filial mendocina, la primera del interior de la República. 

Por ser en los que me escuchan, un hábito el recuerdo de San Martín, considero 
supérflua la evocación de los títulos que esta Provincia ostenta para merecer tan se- 
ñalado honor. Conocida es, en efecto, la nostalgia que el ilustre exilado sentía por 
Mendoza, tierra soñada para su descanso de las armas, en la paz eglógica de la campiña. 

Sabido es, también, aquél título que el propio General deseaba escribir en el 
monumento recordatorio que el Cabildo decidió levantarle en 1817: “José de San 
Martín fué un verdadero amigo de Mendoza”. 

Su amada Insula Cuyana, como él la llamaba, le correspondió en sacrificios, 
en afectos; le ayudó en forma sobrehumana a la preparación de aquél ejército que 
según uno de los vuestros, el coronel Ornstein, realizara “una de las más estupendas 
y admirables jornadas que registra la historia de todos los tiempos”. 

Admiró Mendoza —como después lo hicieran otros pueblos del Continente—, al 
celoso organizador civil, al austero administrador, al desvelado propulsor del pro- 
greso, al numen tutelar de la cultura popular. Así como le dió sus hijos para las in- 
victas legiones de la libertad, sus recursos para la forja de las armas emancipadoras 
y su pasión patriótica para retenerlo en la Intendencia y asegurarle la realización 
de su grandioso plan, así también nuestro pueblo ha sabido guardar en el sagrario 
de sus corazones el reconocimiento inconmovible hacia su amigo dilecto, hacia su 
gobernante, hacia su capitán. 

Señores del Instituto: 

Ha surgido vuestra obra, por el conjuro de un ilustre argentino que, al decir de 
“La Nación”, “sentía con profundidad el amor de la Patria”. Esa unción, era la que 
lo conducía a revisar los archivos, peregrinar por las tierras de la epopeya y del exilio, 
y repasar los argumentos que la ligereza o el encono habían esgrimido contra la ima- 
gen pura del Libertador. “La admiración por la epopeya sanmartiniana alcanzó en 
el doctor Otero las formas de una pasión encendida”. Noble y sacra pasión, que per- 
sigue la justicia y que pregona la verdad. Estos dos grandes ideales conforman el 
doctrinal de vuestro prestigioso Instituto. Afirmar la verdad, esclareciéndola con. la 
investigación histórica; cultivar la justicia, rindiendo tributo de la gratitud a aquel 
sudamericano que, según expontánea expresión del senador Root, es “el único digno 
de ser nombrado al par de Wáshington”, “aquel modesto soldado que cuidó más 
de su causa que su empleo y que no aspiró al poder por el poder, sino que él lo creó 
y lo dignificó para el bien de su Patria”. 

San Martín, militar afortunado, pero que proclamó el riesgo que ello puede 
significar para la libertad de los pueblos; dueño de destinos nacionales, que renuncia 
al mando para dejar a las colectividades la determinación en cuanto a sistemas de 
gobierno y autoridades propias; ahijado de la gloria, pero que no sintió el vértigo 
de las alturas, ni la concupiscencia del poder; San Martín, señores, emerge en la his- 
toria como el arquetipo de la civilidad, como suprema integridad de hombre, como 
ideal de ciudadano. Era el varón espartano cuyo concepto de la virtud rehuía tanto 
la acción por simpatía, como la acción por compasión, ya que la primera crea in- 
justicias para los que se hallan ubicados fuera de su órbita; y la segunda produce 
al “holgazán tierno”, según la exégesis de Kant. Por eso tiene siempre acento de re- 
novada verdad la frase de Joaquín V. González, “la vida de San Martín es esencial- 
mente ética, es una vida moral en el más alto sentido de la palabra, por que el con- 
cepto del bien y de la belleza determinó su conducta, y la orientación de su vida fué 
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simple e invariable”. Este es el San Martín que venera Mendoza, y este es el San Mar- 
tín que, sin mengua para las otras facetas de su vida múltiple y gloriosa, debe ser 
A a las generaciones y a los pueblos en las actuales horas de confusión y de 
olvido 

El Instituto Sanmartiniano, custodio autorizado de la verdad y de la justicia 
en torno a San Martín, recibirá ahora, para su ejemplar cruzada, el fervoroso aporte 
de los estudiosos de esta Provincia, en donde con mayor fidelidad se ha conservado 
la imagen moral del Libertador. 

El poder público provincial, entre cuyas responsabilidades se cuenta la heredad 
espiritual legada por el glorioso Gobernador-Intendente de Cuyo, siente el deber 
de concurrir al logro de las finalidades de este prestigioso Instituto y le ha de ser 
muy grato recibir sus sugestiones, 'a fin de corporizar iniciativas encaminadas a ma- 
terializar el recuerdo que Mendoza conserva para con el héroe. Este solar, en el que 
en alguna medida se gestó la epopeya, debe presentar al forastero los testimonios 
concretos de la proeza, de los sacrificios de la región 'realizados por la libertad, de 
la grandeza de sus próceres y de la hidalguía de sus hijos. 

Señores: 

Al celebrar la creación de la filial de Mendoza, evoquemos la augusta figura de 
San Martín, y repitamos con el verbo mágico de Avellaneda al llegar los restos 
mortales del prócer a Buenos Aires: ““Descansáis en vuestra tierra; levantáos para 
cubrirla”. 


Ocupó luego la tribuna el Presidente del Instituto Sanmartiniano, Dr. Laurentino 
Olascoaga, quien pronunció el siguiente discurso: 


La Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano, que me honro en presidir, 
aplaude en forma encomiástica la constitución de esta Filial, por las personalidades 
que la constituyen y por el concepto fundamental que la motiva, siendo la primera 
que se inaugura en la República. Y no podía dejar de ser la primera: Mendoza es 
la madre espiritual del organizador del Ejército de Los' Andes, general don José de 
San Martín, que derramó glorias y cosechó laureles con la sola fuerza' de su talento 
y el impulso emotivo de su gran corazón. Mendoza es así la primera en organizar la 
Filial Sanmartiniana, como fué la primera en contribuir con todo lo. que poseía en 
favor de las libertades de América reclamadas por su hijo predilecto. 

Y, a no dudarlo, ha habido siempre una corriente psicológica entre el espíritu 
flotante del Libertador y nuestras almas de mendocinos, corriente que en lo inde- 
finido y etéreo no tiene conformación real, pero está materializada en las altas cum- 
bres de Los Andes, en el cóndor planeador de las cúspides nevadas y en las profundas 
hondonadas que vieron desfilar las huestes heroicas del ínclito Campeón. 

Y esa misma corriente de psicología afectiva guía la conducta de nuestros com- 
provincianos porque, como dice Renán: “El mundo es el resultado de un diálogo 
eterno entre el padre y el hijo. Y por ello estamos hoy consagrados a difundir la 
acción sanmartiniana, como la de nuestros antepasados estuvo al servicio del Prócer 
con el sagrado recogimiento de esclavos de la libertad. 

Así se explica que la inauguración de esta Filial haya conmovido toda la Pro- 
vincia y haya tenido todo el apoyo de su Gobierno con la decidida colaboración, pre- 
sencia y palabra autorizada de su digno mandatario. 

Mi agradecimiento señor en nombre del Instituto Sanmartiniano y de la bandera 
que a todos nos cobija. 


Señoras y señores: 

El Instituto Sanmartiniano tiene una misión en la República tan grande que 
nos abisma a los argentinos de buena voluntad llamados a dirigirlo; pero si nos abis- 
ma no nos detiene, muy al contrario, estamos saturados de los sagrados deberes a 
cumplir en bien dela sociedad argentina, “ya que: esos" deberes están: catalogados en 
la moral del Libertador.” 

Y si San Martín fué un ideólogo y DE desordenado, mental, como todos los 
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grandes hombres —que en cierta oportunidad fuera capciosamente llamado borra- 
cho, mientras Vicuña Mackenna respondiera con justicia: “Sí, borracho de gloria”—, 
tenía todas las virtudes máximas de los sentimientos que deben'guiár los pueblos 

un camino de sacrificios y de desinteresadas acciones, comó que su filosofía se 
undamentaba en el Deber, el Honor y la Justicia Social. 

De estas verdades de la vida del Prócer surgió la Escuela Sanmartiniana y el 
Instituto del mismo nombre, como había surgido del período clásico griego la Escuela 
Socrática o Aristotélica. 

En las prácticas disciplinarias de la vida, sabemos dar consejos, sobre todo, en 
el seno de nuestros hogares, con justicia y desinterés en bien de la familia; pero ¿quién 
llega a cumplirlos ante la observación social que atisba la conducta ajena y preserva 
la propia? Sólo los espíritus sanmartinianos que viven en un campo de disciplinas 
A y sentimentales, haciendo abstracción del yo egoísta por el bien de la co- 
munida: 

San Martín es el tipo clásico del filósofo sometido a las prácticas de la vida para 
ser lo que debe ser en bien de la humanidad. Es decir, su pensamiento filosófico 
fundamental es la implantación de las teorías Baconianas que preconizan su 'aplica- 
ción a la sociedad con sus principios fecundos y capaces de mudar las costumbres, 
de elevar las letras y de crear nuevas orientaciones a la vida, insistiendo en que la 
edad de oro mo está detrás de nosotros sino delante. Es decir que, reconociendo la 
existencia de un gran pasado, no podemos ni debemos descuidar la acción eficaz ha- 
cia un más grande porvenir, como tesis filosófico-social del Libertador. 

Y veamos lo que San Martín ofrece como manifestación de su conducta práctica 
y de su profunda filosofía aplicada a la vida: 

A llos pocos días de su presentación al Triunvirato en los primeros meses del año 
1812 y que fuera reconocido como teniente coronel, que era su grado obtenido en las 
guerras de España contra Napoleón, fué destinado a formar el regimiento de Gra- 
maderos a caballo por su: propia iniciativa. Y en sus primeras lecciones de disciplina 
y escuela de honor militar, establecía la expulsión de su regimiento de cualquier 
oficial que faltara a los siguientes preceptos del Honor: 

Por cobardía en acción de guerra en la que aún agachar la cabeza sería tal. 

Por no admitir un desafío, sea justo o injusto. 

Por no exigir satisfacción cuando haya sido insultado. 

Por trampas en el juego. 

Por falta de integridad en el manejo de fondos. 

Por no defender el honor de su regimiento cuando alguien lo hubiera ultrajado. 

Por hablar mal de otro compañero. 

Por poner la mano a cualquier mujer, aunque haya sido insultado por ella. 

Por no socorrer a un compañero en acción de guerra. 

Y, aunque parezca discordante la conección, veamos el sentido de estas otras 
máximas destinadas al hogar, para su hija Merceditas: 

Humanizar el carácter y hacerlo sensible aún con los insectos. 

Inspirarla amor a la verdad y odio a la mentira. 

Inspirarla gran confianza y amistad, pero uniendo el respeto. 

Estimularle la caridad a los pobres. 

Respeto sobre la propiedad ajena. 

Acostumbrarla a guardar un secreto. 

Inspirarla sentimiento de respeto hacia todas las religiones. 

Dulzura con los criados pobres y viejos. 

Que hable poco y lo preciso. 

Acostumbrarla a estar formal en la mesa. 

Amor al aseo y desprecio al lujo. 

Estos conceptos o lecciones de las disciplinas morales que él practicaba en su vida, 
y dadas a las personas mayores en los oficiales de su regimiento, y a' los menores, 
en la persona de su hija, sintetizan la historia de un apostolado rd para todas 


las sociedades de todos los tiempos. 
Así se explica que San Martín, al iniciar su acción de libertador, reconoce en sí 
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mismo un predestinado que debe cumplir un mandato supremo, pero, al mismo tiem- 
po, inculca las verdades necesarias a la sociedad para que no se avenga a un fata- 
lismo pesimista, sino que sea lo que debe ser. 

Es el concepto de la acción que mata la incuria o el abandono por el cumplimiento 
de los deberes para consigo mismo y para con los demás. Savonarola decía: “Sed fer- 
voroso en la oración, pero no descuidéis los medios humanos, debéis ayudaros de 
todas maneras, y entonces el Señor estará con vosotros”. 

Por eso, al depositar San Martín su bastón de mando a los pies de la Virgen 
del Carmen de Cuyo, delega el mando espiritual y empuña la espada que ha de de- 
finir los dominios humanos en las libertades del hombre; cumpliendo así el precepto 
de Savonarola. 

Y si San Martín no fué un santo, en el sentido místico de los cánones religiosos, 
de una realidad espiritual en el campo de la filosofía y en el concepto de los derechos 

umanos. 

San Martín es quizá, y sin quizá, el general victorioso que como Milciades en 
Maratón, o Temístocles en Salamina, haciendo prodigios de valor y vivacidad estra- 
tégica, arrastraba las huestes al concenso de sus virtudes, y después de los triunfos, 
a la hora del descanso en las tiendas de campaña, reflexionaba contrito sobre los ma- 
les que la incomprensión de los hombres lleva al campo de la destrucción. 

Es que San Martín es, ante todo, el filósofo y el humano que mira con los 
ojos del corazón y con la clara visión del destino de los pueblos que no pueden 
surgir al progreso de la vida con el odio ni el exterminio de la vida misma. 

Y este es el mismo concepto filosófico-social que encierra su ya celebrada frase: 
“Serás lo que deber ser y sino no eres nada”, que no es una cuestión de absolutismo 
mental sino una cuestión de conciencia moral. 

Samuel Smiles, considerado el apóstol inglés, que vivió y escribió hacia 1855 
un simple anecdotario sobre el Deber, la Ayuda Propia, el Carácter y el Ahorro, no 
dijo nada más de lo que San Martín había dicho y hecho eh sus máximas de educa- 
ción moral y en sus actos de la vida real. Sin embargo no hay hogar de mediana cultura 
en queno se conozca lo que dijo Samuel Smiles, y todos los hogares ignoran lo que 
dijo San Martín. Y si Samuel Smiles, en sus ideologías sobre el Deber, no hizo sino 
repetir con idénticos conceptos las máximas del Libertador, pareciera natural señalar 
que San Martín debe ser el Apóstol y Smiles el discípulo, en nuestro ambiente social. 

Pero el mundo no marcha al compás de la verdad ni con la expresión de la jus- 
ticia. Las grandes civilizaciones tienen sus mezquindades y egoísmos como los indivi- 
duos, y a ellas responden sus grandes elementos de propaganda publicitaria y Órganos 
de la prensa; no importa que éstos envenenen la sociedad con la mentira y el oprobio, 
basta que satisfagan la vanidad y el orgullo de esas grandes civilizaciones o de sus 
clases influyentes. 

Y arrastra de tal manera esta influencia del snobismo y la reclame, que el medio- 
cre, pero con capital periodístico o fortuna personal, ocupa las mayores alturas que 
corresponderían al talento y a las virtudes; las labores partidarias y raciales tergiver- 
san o mutilan las verdades de la historia: En Francia se borró el nombre de Rayos 
Roentgen por el de rayos X; en Inglaterra se conoce poco a Hégel, aunque se cumple 
la lógica filosófica de éste en el derecho inglés; y probablemente en Italia no se nom- 
bra a Pasteur. Pero para qué irnos tan lejos: 

Acabamos de asistir a la inauguración de la estatua del general Roca en Buenos 
Aires con muchos y eruditos discursos sobre su más grande obra, la Conquista del 
Desierto, y no ha habido un sólo recuerdo, ni de paso, sobre el precursor de la Con- 
quista del Desierto, que propició y dirigió técnicamente esa campaña desde 1861 
hasta 1879,en que se realiza definitivamente, bajo su plan topográfico y militar como 
jefe de la secretaría y del gabinete militar en campaña. Pero este precursor era un 
modesto hijo de Mendoza, eclipsado por el brillo de la populosa capital del Plata, 
y que no sin razón el pintor Blanes, en su gran cuadro que se exhibe en el Museo Na- 
cional, lo coloca allá atrás entre los tambores y asistentes de aquel glorioso Estado 
Mayor que incorporaba a la civilización nacional toda la Pampa y Río Negro. 

Es cierto que aquel modesto soldado mendocino tenía la descabellada y. lírica 
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pretensión, como los sanmartinianos de ahora, de seguir la moral del Libertador e 
inculcarla al pueblo argentino. Y también es cierto, para confirmación de la historia, 
que hoy son expedicionarios del Desierto, por leyes y decretos, muchos que no habían 
nacido aún en 1879, cuando se realizó la campaña. 

Y bien, señores: este es el progreso de la historia en las grandes civilizaciones, 
por eso ha costado más de un siglo para conocer el apostolado del Prócer Máximo 
de la República. 

San Martín tuvo la justa inocencia de no responder más que ante su propia 
conciencia, ya que ella estaba de acuerdo con los intereses de la patria y con sus dis- 
ciplinas del Deber. 

Goethe se pregunta: “¿Cuál es nuestro deber?” Y él mismo se contesta: “Ejecutar 
los asuntos del día que pesan sobre los demás”. Y este concepto altruísta que sólo 
brota de las bondades del corazón y de los rasgos del carácter, se hacen más visibles 
en San Martín, en todas las acciones de su vida y en todo el anecdotario de su apos- 
tolado. 

Por estas ligeras reseñas filosóficas que acabo de hacer sobre el Libertador, os 
daréis cuenta de la importancia que tiene para nosotros la inauguración de la Filial 
del Instituto Sanmartiniano en Mendoza, hecha aquí en Mendoza, en la Cuyo de 
la historia, en la Tebaida del Libertador, en la fragua y yunque donde se forjaron 
todas las libertades de América por la mano de Fray Luis Bertrán y por el cerebro 
de José de San Martín, ciudadanos mendocinos en el bautismo de sus almas y en la 
justicia genealógica de sus glorias. 

Y a mí me cabe el placer de confirmar la inauguración de esta Filial siendo el 
más modesto de los miembros de la Comisión Directiva Central, que por el honor 
de ocupar su presidencia, el estatuto me impone ese deber; y que si es deber, perdo- 
nádme, él viene impregnado del orgullo vanidoso de un alma mendocina que alimenta, 
como aquél soldado de la Campaña del Desierto, la descabellada pretensión de seguir 
la moral del libertador e inculcarla al pueblo de su patria. 


Cerrando la serie de discursos, el vicepresidente de la Filial Mendoza Dr. Antonio 
de la Vega, dijo entre otras las siguientes palabras: 


El Instituto Sanmartiniano, filial Mendoza, me ha discernido el honor— excesivo 
para mis escasos merecimientos — de representarlo e interpretarlo en este noble 
acto, cuya magnitud y significado se ven singularmente realzados por la presencia 
de los poderes del Estado, autoridades universitarias, militares y eclesiásticas, altos 
funcionarios y un núcleo muy calificado de personas de nuestra sociedad. 

La prestigiosa embajada que encabeza el señor Presidente de la entidad central, 
es para nosotros un estímulo y un honor. Para ellos, nuestro saludo cordial y la ex- 
presión de nuestra simpatía intelectual. 

El hecho de ser la nuestra la primer filial que en la República se fundara, no es 
cosa accidental. La personal y oportuna sugestión del doctor Laurentino Olascoaga, 
que en tal sentido nos llegara, vino en buena hora para cristalizar una idea que estaba 
en el ambiente y que, incluso había tenido principio de ejecución por parte del distin- 
guido grupo de personas que, entre nosotros, asocian sus inquietudes en el cultivo de 
a disciplinas históricas y que sienten hondamente el fervor de las cosas de la 

atria. 

Un pensamiento cardinal orientaba las actividades de ese grupo: se quiso deli- 
beradamente fundar en Mendoza la primer filial del Instituto, no por motivos de mera 
vanidad sino impulsados por un desinteresado sentimiento de noble emulación y 
porque esa prioridad tenía un sentido histórico. 

Mendoza representa un jalón decisivo en la trayectoria de San Martín. 

En esta ciudad, echa, militar y políticamente, las bases de su magna concepción, 
dando proyección continental a las luchas por la independencia, que en esos momentos 
se desarrollan — y en condiciones bien precarias, ciertamente — dentro de los límites 
del antiguo Virreinato. Acá, en Mendoza en la pobreza del Cuyo de entonces, 
careciendo de todo e improvisándolo todo, el Gran Capitán construye y ajusta su 
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máquina de guerra y crea, organiza, disciplina y equipa ese épico ejército de los Andes, 
“destinado a cubrirse de gloria. En Mendoza, además, en ese fundo de «Los Barriales», 
que evoca melancólicamente en las postrimerías de sus años, se opera el restableci- 
miento de su salud, gravemente afectada por quebrantos del cuerpo y del alma, y 
se inicia el renacer de sus energías y de sus esperanzas. Desde su llegada a la ciudad 
andina, se siente — él mismo lo dice — «como transfigurado». 

Los días transcurridos en Mendoza, considéranse generalmente, como la época 
más dichosa de San Martín. En realidad, esos días no pasaron de ser los más tran- 
quilos, pues, si se estudia detenidamente su biografía personal, bien pronto se advierte 
que este varón insigne no conoció la verdadera dicha en la tierra, y que, Mendoza, 
«su ínsula cuyana», sólo fué un breve remanso espiritual para esta existencia ator- 
mentada. 

Y ved, pues, señores, cuántos y cuán diversos motivos hacían para nosotros 
categóricamente imperativo el deber de fundar en esta benemérita ciudad de Men- 
doza la primer filial del Instituto Sanmartiniano. 

San Martín es no solamente el prócer máximo, sino la figura más singular de 
nuestra historia, como que, siendo él mismo — y en grado eminente — forjador de 
soldados, organizador de campañas y ganador de batallas, rompe el molde clásico 
de los héroes militares tipo Alejandro, Aníbal o Napoleón, figuras de epopeya cuyos 
contornos ha amplificado la leyenda, porque el afán de gloria, la voluntad egocéntrica, 
las pasiones imperiosas, el gesto teatral, la elegancia heroica, dan a esas vidas un 
extraño fulgor que hiere las imaginaciones e impiden percibir ciertas deformidades 
que a veces afectan tan brillantes personalidades. 

Si enfocamos a San Martín como hombre de armas — que es lo que constituye 
la grandeza de estos héroes de estilo homérico — tendremos de él un juicio incompleto. 
Su personalidad es compleja, abismática y desconcertante. Tiene, desde luego, los 
talentos militares del vencedor de Maipú, esa victoria magnífica, modelo de estrategia 
y de ciencia militar; pero, tiene también el estoicismo del filósofo y la austeridad del 
asceta. 

A diferencia de los héroes específicamente militares, que aman la guerra por 
la guerra, por la gloria que procura, la embriaguez del triunfo y la sensualidad del 
poder no turbaron ni un solo instante la serenidad espiritual de esta alma heroica 
— heroica hasta para vencer sus propias pasiones — que puso la suerte de una causa 
a la que se había consagrado con misticismo de cruzado, por arriba de toda ambición 
personal. Por eso, fué un incomprendido de su tiempo y siguió siéndolo después; 
por eso, pareció inexplicable o mal interpretada su actitud después de Guayaquil. 
San Martín comprende que la alianza de los ejércitos del norte y del sud es indispen- 
sable para la rápida terminación de la guerra, y, al efecto, concierta con Bolívar una 
entrevista que se realiza en Guayaquil el 26 de julio (1822) y días subsiguientes, his- 
tórica entrevista que, por celebrarse a puertas cerradas y sin testigos, dió origen a 
muchas y contradictorias conjeturas, pero, cuya finalidades prácticas se conocieron 
de inmediato. La gloria de lo que falta por hacer, no es ambición compartible, como 
dijera Rodó. Están frente a frente, los dos héroes. Solidarios en el ideal, pero, ex- 
cluyentes en la acción, van a decidir a cuál de ellos ha de corresponder el honor de 
dar la última batalla. El brillante y tempestuoso Bolívar se siente ya en funciones, 
y no ha de negarse que, un conjunto de circunstancias, algunas de ellas recientes, 
le depara ese rol. San Martín así lo comprende; y, aun cuando en más de un punto 
disiente con Bolívar, decide eliminarse — sin que ningún movimiento de humana 
ambición perturbe la augusta serenidad de su alma — eliminando, al mismo tiempo, 
toda posibilidad de peligro o retardo a la gran causa de la emancipación continental, 
que es lo grande. 

Y bien, señores: este gesto de desinterés en un militar afortunado, en un guerrero 
de sus lauros, es de una belleza moral que desconcierta, es uno de los espectáculos 
más hermosos de nuestra historia. 

Durante mucho tiempo, la figura de San Martín aparece un tanto borrosa entre 
el cúmulo de acontecimientos políticos, económicos y militares, en que le tocara actuar, 
y fué, incluso, oscurecida y deformada por intrigas y emulaciones personales, pasiones 
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políticas e intereses de círculo, contra los cuales arremetió sin miramientos, llegando, 
en 1819, hasta desobedecer abiertamente al gobierno central, cuando. la limitada 
visión de estadistas de campanario amenazó frustrar el plan de emancipación con- 
tinental integralmente planeado por él, y cuya realización se iniciaba tan- auspicio- 
samente con sus espléndidas victorias de Chile. La división que, después de Maipú, 
repasó los Andes y regresó a Mendoza, recibió orden del gobierno de Buenos Aires 
de abrir campaña contra los caudillos de Santa Fe y Entre Ríos, San Martín, que 
ya tenía su resolución tomada, para vigorizarla y darle mayor autoridad, somete el 
caso a una junta de jefes; éstos, fueron unánimemente de opinión que tan inconsulta 
orden no debía cumplirse, pues, su acatamiento implicaba la disolución de la división 
y el fracaso de la inminente expedición al Perú. El Libertador no habría de mancillar 
en luchas intestinas el honor de su espada; quería reservar su ejército para empresas 
de mayor gloria. 

Los héroes son casi siempre fatalistas. Se ha dicho—y se ha dicho con razón—que 
San Martín fué el hombre del destino. Y bien: con esa tremenda desobediencia, con 
esa providencial desobediencia que le dictó su genio, San Martín, espíritu inflexible- 
mente militar, místico del deber y de la disciplina, quebrantó espectacularmente 
la disciplina, que es la ley suprema del soldado, pero, salvó la Revolución y salvó 
la Patria, que eran la ley suprema de su destino. Este episodio dramático de la his- 
toria militar y política de la Independencia puso en evidencia su visión de estadista 
y su temple de carácter; y tal gesto, audaz y decisivo, en que jugara — con gran estilo 
— su porvenir y su vida, ha merecido la admiración y el aplauso de la posteridad 
y de la historia; pero, desató también en su contra las peores pasiones de su tiempo. 
Se le acusó de tránfuga, a él, que paseó triunfante la enseña patria, por medio con- 
tinente: se le tildó de ambicioso y de egoísta, a él, cuya existencia es una lección vi- 
viente del más puro y generoso altruísmo. El cargo de egoísmo — y otros, que difun- 
dieron anónimas gacetillas inspiradas por «próceres» — fueron, naturalmente, lan- 
zados por quienes hubieran querido ver al libertador de Chile y protector del Perú, 
protegiendo también sus ambiciones, sus pasiones y sus errores. De entonces, arran- 
caron los rencores que lo persiguieron hasta en su voluntario exilio. 

«El más brillante de los generales y el más desinteresado de los patriotas de. la 
Independencia», son en síntesis, los atributos con que los manuales corrientes de 
historia nos presentan la figura del prócer, y esos son los atributos que admiramos 
habitualmente para glorificarlo. 

Y, sin embargo, el hombre, por su caudal psicológico, contiene un interés más 
singular que el héroe. 

El testimonio de las ilustres personalidades extranjeras que conocieron y trataron 
a San Martín coinciden en una afirmación muy importante: la impresión de supe- 
rioridad que emanaba de su persona. Su presencia era de esas que nunca pasan des- 
apercibidas: hay en esa varonil figura una rara mezcla de serenidad, de dignidad 
y de fuerza. Frente a tal hombre, se experimenta una extraña sensación de encon- 
trarse frente a «alguien». «Cincinato Americano» y «Emulo de Washington».. lo 
llamaron algunos de sus biógrafos. El símil es exacto; pero entre los observadores 
de aquella época, ninguno parece haberlo enfocado con más acierto que Gervinus, 
probo historiador y sagaz político alemán «Un hombre envuelto en el misterio», dijo 
de San Martín, y difícil parece que en tan breve frase pueda captarse mejor la 
característica de esta honda y singular personalidad. 

Si admitimos que el verdadero carácter del hombre se comprueba según su fide- 
lidad a sus principios, no sé cuál de los personajes del ciclo emancipador pueda os- 
tentar mayor fidelidad a los suyos y una más clara unidad de conducta. Profesa el 
culto del deber, de la energía y del orden; y la severa ética a que somete su vida de 
soldado y de hombre le dá derecho para exigir de las personas y de las cosas su máxi- 
mum de rendimiento. Empero, su rígida moral no le impide a veces tener esas simpáticas 
corazonadas que violan la regla, pero, que sirven para recordarnos la humana pasta 
de que están hechos los héroes. Uno de sus oficiales ha perdido en el juego una fuerte 
suma perteneciente a la Caja del Cuerpo. Solicita una audiencia de San Martín, 
y, cuando está en su presencia, le dice: — «Deseo hablar no con el general sino con 
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el caballero don José de San Martín». Este asiente y escucha severamente la grave 
confesión del oficial, junto con sus solemnes propósitos de enmienda. San Martín 
le entrega al imprudente la suma necesaria para reponer la falla y le advierte: — 
«Entregue inmediatamente ese dinero a la Caja, pero, guarde el secreto, porque si 
el general llegara a enterarse de lo ocurrido, lo mandará fusilar». Rasgos como éste 
abundan en la vida de San Martín, y otros, llenos de fino humorismo, revelan lo que 
hay de comprensión y de bondad tras esa noble, y, a veces, imponente gravedad. 
—¿Y su desinterés? 

Brillante militar de escuela, ha ganado en la Península sus últimos ascensos gue- 
rreando contra los soldados de Napoleón. Apenas llega a Buenos Aires renuncia en 
beneficio del erario a la mitad de su sueldo de coronel; renuncia en Mendoza a la mi- 
tad de su sueldo de gobernador; renuncia en Chile a la recompensa de 10 mil pesos 
que el Congreso le acuerda y que él dona para fundar la Biblioteca Nacional. Siempre 
declinando beneficios y recompensas, no obstante carecer de fortuna personal. Y, 
sin embargo, sus enemigos — qué hombre eminente no los tuvo? — esgrimieron contra 
él el cargo de ladrón... 

Señores: 

La historia, como simple erudición poco interesa. Lo importante, es extraer 
de ella altos ejemplos y lecciones prácticas para los grandes días que son los de las 
grandes crísis. No sabemos con precisión lo que guarda en su entraña el drama de 
Europa con relación a los pueblos de América Hispana; pero, pienso que naciones de 
tan grandes posibilidades como la nuestra, pueden afrontar el porvenir sin inquie- 
tudes si mantienen vibrante la fibra heroica y el espíritu de sacrificio que animó a 
sus grandes varones y mantienen el alma nacional alerta al mensaje sagrado que les 
llega desde el fondo de la Historia. 


A las 12,30 horas con el discurso pronunciado por el Dr. De la Vega se dió por 
terminado el acto. 

A las 22 horas tuvo lugar en el Club del Golf, la comida con que la filial, obsequió 
a los miembros de la delegación metropolitana. 

El día 8 a las 10 horas, los miembros de nuestra delegación visitaron el Camarín 
de la Virgen de Cuyo, donde fueron atendidos por los padres franciscanos que tienen 
a su cargo el cuidado del templo y de las reliquias históricas que se conservan en el 
mismo, quienes les mostraron el bastón original que el Libertador ofreció a la Virgen 
y una réplica del cual se encuentra en exhibición en dicho Camarín. 

Poco después tuvo lugar la visita al Museo San Martín de la Asociación de Damas 
«Pro Glorias Mendocinas», cuyas instalaciones y piezas de gran valor documental 
apreció la delegación, siendo atendida por las damas de esa Asociación, señoras 
Alejandrina Gallegos de Balloffet, Margarita Ortiz de Oviedo, Mercedes González 
de Corbin, Marcelina Petra de Cortez, Sara Jardel de Astudillo, María Rosa 
Balloffet de Arias, Julia Villanueva de Vidart, Leontina Sánchez de Corvalán, Pura 
Martínez de de la Vega, Sara Correas de San Martín, Modesta Correas de 
Reboredo, Lucrecia Reynals de Saiz, Petra de Rodríguez y señoritas Teresa y 
Laura García Pontis, Delfina y Elina Burgos Videla, María Fourcade Estrella, 
Zobehida Avida y Esther Ibarreta. 

Luego se visitó el Salón de la Bandera de la casa de Gobierno donde se encuentra 
la enseña del Ejército de los Andes. 

A las 19 horas la delegación concurrió al Campamento «El Plumerillo» donde 
presenció la ceremonia de arriar la bandera que estuvo a cargo de soldados conscriptos 
del Regimiento N*. 3 y el desfile de las tropas de dicho Regimiento. 

La representación de nuestro Instituto ofreció a las 20 horas un cocktail en el 
Plaza Hotel a los miembros de la filial y a las personalidades de la provincia, en retri- 
bución de las atenciones recibidas y a las 22 horas tuvo lugar la comida que el Gober- 
nador, Dr. Adolfo Vicchi ofreció a nuestra delegación. 
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CARTA DEL Dr. LUIS ALBERTO CANDIOTI 


Las interesantes consideraciones que formula el Dr. Luis Alberto Candioti, miem- 
bro correspondiente del Instituto, en una nota que nos enviara, nos han inducido a 
publicarla en este Boletín para conocimiento de los señores miembros. 


Al señor Presidente del Instituto Sanmartiniano, Doctor LAURENTINO OLAS- 
COAGA, calle Charcas N*. 745 - Buenos Aires. 


Distinguido señor Presidente: 


En mi carácter de Miembro Correspondiente del Instituto que Vd.tan dignamente 
preside, tengo el agrado de hacerle llegar — y por su intermedio a la H. Comisión 
Directiva — algunas impresiones recogidas durante el viaje efectuado en el mes de 
febrero del corriente año a la República de Chile por la carretera internacional Men- 
doza-Puente del Inca-Los Andes-Santiago, en cuyas circunstancias tuve oportunidad 
de observar detenidamente muchos de los sitios que marcaron la ruta de la gloriosa 
expedición libertadora del más grande de los argentinos: el General don José de 
San Martín. 

Las referencias que anoto, como las consideraciones que me permito formular 
a manera de comentario, quizás despierten en ese Instituto el interés que reclama 
toda iniciativa para profundizar su estudio, juzgar sus conveniencias, y llegado el 
caso, concretarlo en un proyecto que en definitiva sería resuelto por el Superior Go- 
bierno de la Nación con la debida participación del organismo que lo auspicia. 

Si he tardado en confiar al Sr. Presidente mis inquietudes, no ha sido sino por 
un exceso de celo. Pretendía documentarme suficientemente para entesar mis su- 
gestiones, no cayendo en la cuenta, que en ese Instituto sobran elementos capaces 
y prestigiosos que inflamados del vigoroso entusiasmo que despierta en nuestros co- 
razones la vida limpia y pundonorosa del General San Martín, no vacilarán en secundar 
la realización de un anhelo que sería un triunfo más a los muchos que tiene logrados 
el Instituto Sanmartiniano, y a los que tan tesonera e inteligentemente supo ganar 
su decidido y entusiasta fundador el Doctor José Pacífico Otero. 

Tales son mis esperanzas y deseos. 


En el valle de Uspallata, cerca de la población que lleva el mismo nombre, existe 
lo que la gente del lugar denomina «Polvorines de San Martín» o «Ruinas del campa- 
mento del Ejército de Los Andes». 

Se trata de dos construcciones de piedras y adobe, una de ellas, los polvorines 
o depósitos de pólvora (cuya estructura se puede apreciar en las fotografías números 
1 y 2 que adjunto), y la otra, orientada con frente al sur, que consta de dos habi- 
taciones, en una de las cuales — según la tradición del lugar — pernoctó el General 
San Martín. 

La lluvia y la ventisca lamen sin cesar las paredes ruinosas que se hallan empla- 
zadas sobre una elevación de terreno cerca de un arroyo de agua exquisita. Las cons- 
trucciones que menciono parecen haber formado parte de otras dentro de un amplio 
recinto, rodeado de una tapia sepultada hoy por las arenas del valle que ya llevan 
cubierta una buena parte del muro de las bóvedas, según puede apreciarse en la foto- 
grafía No. 2. k 

En lo que fuera patio de esa población hay un mástil de madera, única muestra 
del interés y atención contemporánea hacia el monumento. No hay nada más, a no 
ser el agravio del pincel que ha cubierto con leyendas comerciales, anónimos y 
nombres propios, el interior de esos nobles y venerables muros que aún desafían las 
inclemencias del tiempo y el correr de los años. 

Ahí quedan, porque parecen amasados por manos inmortales. Pero no fué así, 
A nosotros cabe inmortalizarlos cubriéndolos con un galpón o tomando las providen- 
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cias necesarias para que no se derruyan definitivamente. Dos de llas bóvedas se han 
destruído; tan solo queda una, según lo muestran las fotografías con que ilustro 
la presente. E 


“Ruinas de las Bovedas o Polvorines de San Martín” 


Polvorines de San Martín - Vista posterior de los mismos 
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Algo parecido sucede con el llamado «Puente de Picheuta». Por la copia foto- 
gráfica que lleva el número 3, puede observarse que el único arco con que cuenta 
esta curiosa construcción, corre peligro de caer, máxime cuando el deshielo aumente 


“Puente de Picheuta” 


el caudal de agua, y cubre — como ya ha ocurrido — toda la mampostería. Sería 
menester entonces, adoptar las medidas que mejor convengan para su conservación. 

Opino sin embargo que el valor histórico de este monumento es muy relativo 
comparado con el de las bóvedas de Uspallata. 


Por el distinguido consocio y amigo el Teniente de Navío Don Pedro Etchepare 
sé que existen algunos estudios referentes a estos lugares, siendo sus autores el Sr, 
Fernando Morales Guiñazú y el Tte. Coronel Arturo Malmierca. No he podido lo- 
grarlos, pero sin duda estarán al alcance de ese Instituto y podrán consultarse con 
detenimiento en caso de merecer esta iniciativa la atención que demando. 


Y para terminar Señor Presidente, creo que la ruta que siguió ese Ejército pa- 
cientemente formado por nuestro incomparable prócer para libertar dos países her- 
manos, debe señalarse debidamente en los sitios que marcan las etapas, junto al camino 
internacional. -Es el recorrido en el que anduve con más recogimiento en mi vida, 
que por cierto, me ha brindado muchas oportunidades para visitar y conocer esce- 
narios históricos. 

No se trataba de la imponente grandeza de la mole andina; tampoco de los ma- 
ravillosos paisajes que a cada instante cambiaban de tono y colorido; ni de la im- 
presión novedosa de un viaje ya realizado años atrás por distinto medio de transporte. 
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Era tan solo, la simple pero no menos grata emoción de todo hijo de esta Patria, 
que vive por un instante, fugaz pero inolvidable, en las escarpadas cumbres 
que el genio de un Libertador salvó con la serena grandeza de un vuelo de águila 
en menos de tres semanas, con un ejército perfectamente pertrechado y equipado. 

No fueron armas de conquista las que cruzaron la cordillera; eran armas que 
abrían picadas para el paso de la Libertad que un pueblo generoso la ofrecía a 
sus hermanos que la aguardaban con ansias, quizás porque el eco de su grito 
alcanzó a vibrar en los Andes, repitiéndolo sus quebradas; hasta llegar al corazón 
- de los hijos de Chile. 

Esa ruta entonces, es la ruta de Libertad. Por eso a mi modesto juicio debe 
colocarse en ella tantos mojones, cuantas jornadas debió cumplir el Ejército Li- 
bertador comandado por San Martín. Serían acaso, como aquel mensaje que inmor- 
talizó en las Termópilas, la memoria de los valientes espartanos que allí perecieron. 

Se me ocurre que el Instituto Sanmartiniano puede auspiciar esta iniciativa. 
Su ejecución material estaría en manos del Ejército Argentino, y también del Chileno, 
si el Gobierno de la República hermana participara en la realización del proyecto. 
Se tendería así, un nuevo lazo de unión con nuestros vecinos, y quedaría para la 
posteridad la demarcación del terreno donde se cumplió la estupenda hazaña que 
Mis evoca como «uno de los cuatro más célebres pasos de montaña que recuerda 
el mundo». 


o 
Señor Presidente: 


No deseo abundar en argumentos para fundamentar suficientemente los tres 
asuntos que propongo al Instituto, tanto por las razones enunciadas al comienzo 
de esta nota, y porque a mi entender sería obvia la pretensión de disponer los 
ánimos de la H. Comisión Directiva para la realización de iniciativas que en caso 
de prospetar, serían sometidas a un cuidadoso estudio y sereno análisis. 

Confío que el decidido entusiasmo y admiración que inspira la hazañosa vida 
de nuestro Libertador, justifiquen lo que haya de atrevido, inconveniente o irrea- 
lizable en los asuntos que someto al Señor Presidente. 

Los ofrezco con el modesto afán de colaborar con Vds., y la íntima pretensión 
de llevar a cabo uno de los propósitos enunciados en las Bases doctrinales y orgánicas 
de nuestro Instituto. 

Saluda al Sr. Presidente, y por su digno intermedio a la H. Comisión Directiva 


con distinguida consideración y respeto. 
Luis Alberto Candioti. 


DISCURSO DEL GENERAL J. E. VACAREZZA, 
transmitido por la Estación Radio «El Mundo», en la recepción ofrecida en honor 
de las Embajadas Militares, en víspera de su regreso 


Señores Embajadores de las instituciones Armadas de América: 


El Palacio de la Cultura Americana cuyo título simboliza la magnificencia y 
belleza espiritual de elevados móviles, para realizar nobles propósitos de más íntima 
vinculación entre los centros culturales de las diversas naciones americanas que aquí 
residen, me ha conferido el alto honor, en víspera de vuestra partida, de expresaros 
en nombre de todos sus miembros, su más cordial saludo y deciros también cuan gratas 
e intensas han sido nuestras emociones al veros participar investidos de tan alta re- 
presentación nacional, en la celebración de una fecha que nuestra historia registra 
entre eS de mayor significación en el proceso político-militar de nuestra emancipación 
nacional. 
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El carácter que, con vuestra presencia, ha tenido este año la celebración de nuestra 
magna fecha, nos ha hecho revivir asimismo todas las efemérides igualmente dignas 
del homenaje Americano, que se han cumplido en estos días tan auspiciosos de Julio. 
Deseo destacar de entre ellas, por su gran trascendencia, las de los solemnes jura- 
mentos del Congreso de Filadelfia en 1776, del de Caracas en 1811 y el de Tucumán 
en 1816; por cuanto tienen idéntico significado histórico y nos permiten aunar estas tres 
efemérides con un mismo concepto y rendir en ellas nuestros homenajes a los próceres 
de todas las Naciones de América. 

Ellas nos hablan del heroísmo civil de los ciudadanos que constituyeron aquellas 
dramáticas y magnas Asambleas y de la gloria militar de los tres grandes Libertadores 
a quienes cupo la misión histórica de conducir las huestes patricias en las cruzadas 
inmortales por la independencia del nuevo mundo. 

Será siempre grato a nuestros sentimientos y al espíritu institucional del Palacio 
de la Cultura Americana pensar que vuestra breve estada entre nosotros os ha per- 
mitido penetrar en el sentimiento popular argentino así como en el de nuestras insti- 
tuciones Armadas y que habeis podido apreciar cuán sincera y noblemente inspirada 
es la amistad de hermanos en América con que os saludamos, como título de buena 
ley, fundado en la fuerte comunión espiritual que fluye del espíritu de las 
propias leyes que rigen la vida institucional y porque se gobiernan todas las 
Naciones Americanas. 

Celebremos siempre estas grandes fechas augurales de América, con la fe que 
tuvieron nuestros grandes antepasados en el destino feliz de las Naciones porque 
con tanta nobleza, sabiduría y humana conciencia se sacrificaron, confiados en que 
el patriotismo civil de los pueblos encontrará siempre, aun en las horas más críticas, 
eminentes y honrados ciudadanos que sabrán conducirlos, con ilustración, integridad 
moral y carácter, manteniendo sus virtudes esenciales, para honrarse civilmente, 
ya en su acción monitora como en la función pública; mientras las instituciones ar- 
madas manteniéndose dentro de la órbita de su honrosa misión, especificada por 
nuestras leyes fundamentales, cumplen dignamente su deber de organizar, preparar 
e instruir técnicamente todas las fuerzas integrales de la Nación, que reclama la de- 
fensa de su soberanía integral; para que sean realidad de su noble y elevada misión, 
el poder asegurar por siempre los beneficios de la paz, que las Naciones de América, 
con título muy honroso, han establecido doctrinariamente que debe fundarse en el 
derecho, la razón y la justicia. 


Señores representantes: 


Al despediros con nuestras más cordiales expresiones de felicidad, como miembros 
eminentes que sois de las instituciones armadas de vuestras Patrias, nos complacemos 
en poder congratularos por vuestra honrosa misión, tan dignamente cumplida, di- 
ciendoos que la cordial Embajada recibida en días tan auspiciosos para la tradicional 
unión entre nuestros pueblos ha venido a fortalecer aún más, si posible fuere, el gran 
vínculo histórico que une a todos los soldados de América. 


Al hacer conocer la vida y la obra del general San Martín, 
habrá cumplido una noble labor de argentinidad. 
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NOTA TEODORO CAILLET BOIS - ISMAEL BUCICH ESCOBAR 


Por resolución de la C. D. reunida el día 19 de diciembre, damos a conocer la 
siguiente nota: 
Buenos Aires, Diciembre 2 de 1941. 


Sr. Presidente del Instituto Sanmartiniano: 


La Revista Bolivariana de Caracas, del mes de julio último, en artículo sin: firma, 
nos acusa de «abuso incalificable» y de «falta de probidad» por la inclusión de las 
cartas «de Colombres» en el «Epistolario de los Libertadores», compilado por nosotros 
por encargo de nuestro Instituto. 

Protestamos contra tal acusación, pues cuando hicimos la compilación desco- 
nocíamos la impugnación de la Academia Venezolana de Historia a las cartas en cues- 
tión. Por otra parte, y aunque no nos incumbe ahora intervenir en la polémica al 
respecto, cabe manifestar que en realidad nada importante añaden esas cartas a lo 
dicho en otras muchas no incriminadas, en las «Memorias» de Miller (exposición 
escrita de San Martín) y en la carta publicada por Lafond en 1843. Cierto es que el 
señor V. Lecuna declara también apócrifa esta carta, publicada en libro muy difun- 
dido, en vida de San Martín, y que nunca fué desmentida por éste. Después de tal 
negación del señor Lecuna, sólo faltaría declarar que San Martín no ha existido..... 

Y por último, y en cuanto a las dos cartas de Bolívar y de Sucre no dirigidas 
a San Martín sino a otras personas, y que sostienen algún elogio para San Martín 
y para su ejército, ellas constituirían gestos de nobleza que honrarían a sus firmantes, 
sin mengua alguna por cierto para su grandeza. En definitiva no vemos en todo este 
asunto razón para polémica apasionada, mi menos para expresiones injuriosas o des- 
comedidas. 

Dios guarde a Vd. 

Teodoro Caillet-Bois - Ismael Bucich Escobar. 


ESPAÑA, SAN MARTIN Y LA CONFERENCIA DE PUNCHAUCA 
Por el capitán de fragata T. Caillet-Bois 


(Propalada por la Radio Municipal en el ciclo 
«La Nación en marcha», noviembre de 1941). 


España, que poseyó el imperio mayor del mundo, imperio donde nunca se ponía 
el sol, no ha perdonado aún al teniente coronel José de San Martín su defección, que 
tan trascendentales consecuencias tuvo. Día llegará sin embargo en que lo reconozca 
como a uno de los más preclaros representantes de la estirpe. 

La obra de reivindicación ha comenzado ya, con la nueva biografía de San Martín 
que publica el distinguido ex-ministro y erudito americanista español señor Barcia 
Trelles, que lleva un cuarto de siglo ocupándose de Sudamérica y de sus hombres; 
según él, San Martín no es sólo una de las personalidades más notables del gran mo- 
vimiento liberal que se desarrolló en España a fines del siglo XVIII y en ocasión de las 
guerras napoleónicas, uno de los forjadores de la moderna hispanidad, sino además 
«figura cumbre de una época que dió vida a hombres de la alcurnia de Napoleón y de Bolí- 
var». En igual sentido que él se ocupa de San Martín, en artículos periodísticos, otro 
español que viaja actualmente por países de América, don Ramón Pérez de Ayala. 

La actitud de San Martín fué consecuencia lógica de los hechos. Desde los ocho 
años estaba en España, y desde los once — niño aún — ya de cadete en el ejército 
y en campañas militares por Marruecos, Portugal y Francia. El año de su ingreso 
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como cadete al regimiento de Murcia fué el comienzo de la Revolución Francesa 
armada con el Decálogo de los Derechos del Hombre, arremetiendo a hachazos con 
tronos, altares, instituciones; acontecimiento. máximo probablemente de la Edad 
Moderna, prodigiosa conmoción de las ideas. De aquel caos creador, surcado por 
e e surgió luego la gran figura de Bonaparte y todo se ordenó como por en- 
salmo, 

San Martín pudo comparar los ideales proclamados por la gran Revolución con 
el absolutismo corrompido de las monarquías europeas, especialmente la de España, 
donde todo era favoritismo y venalidad. Fué, pues, liberal y demócrata de fondo, 
pero a la vez aborreció a la demagogia y al desorden, cuyas consecuencias terribles 
le fué dado presenciar en varias ocasiones; fué admirador de Napoleón, pero no afran- 
cesado. Las ideas liberales cundieron hacia entonces en toda Europa, y sus prosélitos 
se organizaron en logias secretas para evitar la represión. En España se preparaba 
así la Constitución del año 12, que impondría la soberanía popular. Pero en cuanto 
a las colonias de América no había dos opiniones; absolutistas y constitucionales 
eran uno sólo a ese respecto: América no era parte constitutiva de España sino co- 
lonia para explotación; el criollo, hijo de españoles, era considerado inferior. Bien 
lo dijo uno de los cabildantes de nuestras jornadas de mayo: «Mientras haya un es- 
pañol de España ése debe gobernar». Por otra parte no ignoraba San Martín que 
la conquista — Cortés, Pizarro, Almagro ¡asombro de la historia! — había sido brutal; 
que el indio era explotado en las minas, que las ideas de libertad se reprimían en forma 
implacable. Savía también que eran los criollos de Buenos Aires quienes en los años 
6 y 7 se habían impuesto en dos ocasiones a los veteranos ingleses cuando preten- 
dieron apoderarse de la ciudad. 

En el año 7, el mismo de la segunda invasión inglesa a Buenos Aires, España fué 
invadida por los ejércitos invencibles de Napoleón y llegó el momento en que quedó 
totalmente ocupada. Tan solo en una isla del puerto de Cádiz subsistía un fantasma 
de Gobierno autónomo, Junta o Cortes muy desprestigiado, pero que asimismo pre- 
tendía regir a las Colonias de América. El rey Carlos IV había abdicado; su hijo 
Fernando VII, más inepto aún que él, estaba prisionero de Napoleón. Todas las au- 
toridades se acomodaban con la nueva situación, con el rey francés, hermano de Na- 
poleón. España no tenía ya ejército. En América, las colonias se organizaban en 
juntas, tan soberanas a su juicio como las de España, y su lema era «libre antes que 
franceses». 

Ese fué el momento en que San Martín tomó. la decisión de cumplir con su tierra 
de América. Se desprendió del uniforme español, de sus bien ganados galones de 
teniente coronel, y con ellos de todo su pasado, de sus 21 años de ruda campaña, de 
todos sus méritos. Sólo una cosa pidió a España, que nunca quiso dársela: la libertad 
de América. Difícil es imaginar decisión más leal, justa y abnegada. Con ella forma 
contraste siniestro la de algunos americanos que combatieron contra sus paisanos, 
como el peruano general Goyeneche. Por otra parte San Martín no se alejó de España 
clandestinamente, como dijeron los historiadores, sino con licencia regular, según 
lo rectificó el doctor Otero. El destino de viaje que entonces declaró — suponemos 
que sin ironía — fué Lima; ... y a Lima llegaría en efecto, si bien tras de no pocas 
peripecias. 

San Martín fué muy español a la vez que americano; tenía expresión castiza 
y fácil, y gran poder de seducción. El valiente capitán español Zabala, víctima de 
la tremenda sableada de San Lorenzo, tuvo con él una entrevista al día siguiente, 
y quedó tan prendado que dos años después solicitó entrar en su ejército de Mendoza. 

Después de Chacabuco dió muy buen: trato al general Marcó del Pont, capitán 
general de Chile. Frente al Callao recibió en calidad de prisionero al gobernador 
de Guayaquil, depuesto por una revolución, y lo dejó plena en libertad de hacer lo 
que quisiera. 

Con los realistas de Lima fué liberal y humano, dentro de lo que permitía la guerra. 
El venerable arzobispo monseñor Heras, incompatible con el vuelco de la situación, 
tuvo que abandonar el Perú, pero al hacerlo se despidió cordialmente del «Protector», 
dejándole de recuerdo un valioso obsequio personal. 
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A San Martín y a Belgrano se debe que se humanizara la guerra, en el Sud 
de América en vez de tomar la orientación sanguinaria que tuvo en Venezuela y en 
México. Con el virrey, Pezuela, inició negociaciones de canje de prisioneros, que 
fracasaron por uno u otro motivo. En Francia durante los largos años de destierro, 
su mejor amigo fué un español prominente, el banquero Aguado, marqués de las Maris- 
mas, antiguo compañero de armas, que era entonces el hombre más rico de Francia . 
Con él hubo de visitar a España en su ancianidad, pero renunció a hacerlo por exigirle 
el gobierno peninsular un incógnito que le pareció deprimente. 

Pero a mi entender el episodio sanmartiniano que refleja más claramente el his- 
panismo de San Martín es el de la conferencia de Punchauca. Además, y en rivalidad, 
con la famosa entrevista de Guayaquil, constituye la escena culminante y más colorida 
de la epopeya libertadora. Voy a evocarla brevemente y ante todo será indispensable 
que os describa el escenario en que se desarrolló: 

Estamos en mayo del año 21. San Martín después de Chacabuco empleó tres 
años en preparar la expedición marítima que debía ir a Lima, la Ciudad de los Reyes, 
capital del Imperio Colonial. Esos tres años constituyen el período más sombrío de 
la epopeya, pues las dificultades de todo orden — la anarquía en las Provincias del 
Plata, la pobreza de Chile, el desgano general — fueron formidables, mayores que la 
mole de los Andes... 

Con impresionante firmeza logró finalmente formar ejército y escuadra, y la 
gran aventura ha comenzado. Pero aquel ejército es por demás reducido — 4.000 
hombres - para atacar de frente al virrey, que puede reunir fuerzas cuatro veces ma- 
yores;entonces no arriesgará batalla; utilizará la movilidad de la escuadra para amagos 
en uno y otro punto, desprenderá columnas volantes, y sobre todo hará guerra de 
opinión o de zapa, minará al país con sus emisarios, como cuando los preparativos 
de Mendoza. Además San Martín cree que la Revolución americana está ya bastante 
adelantada para imponerse sin más derramamiento de sangre. 

El éxito ha sido completo. En sólo ocho meses se han pronunciado Trujillo y 
Guayaquil, y es libre la mitad del Perú; un regimiento entero de 800 plazas se ha 
pasado a los patriotas. Callao se encuentra estrictamente bloqueado por la escuadra, 
y el mejor barco español fragata Esmeralda, ha sido capturada en temerario abordaje 
por la escuadra chilena al mando de Cochrane. Lima está hambrienta, sin comercio 
y en efervescencia; todo el país infestado por guerrillas patriotas; el virrey privado 
de recursos, con la impresión de vivir sobre un tembladeral, ha resuelto ya evacuar 
a Lima para rehacerse en las sierras del interior. En opinión de uno de sus contem- 
poráneos, nuestro general Alvarado, nunca fué más grande San Martín que en esta 
extraña campaña, donde utilizó toda su experiencia y genio estratégico. Según otro 
contemporáneo, el general realista García Camba, «el edificio español peruano se des- 
moronaba». 

Pero no todo son triunfos. El clima de la costa resulta funesto y la mitad del 
ejército patriota está postrado por las fiebres, con días de 100 muertos; cierto es que 
las tropas del virrey, en Lima, no se encuentran mejor a este respecto, con 3.000 apes- 
tados; y bien lo sabe San Martín por sus espías. 

Otro elemento importante en el acto que va a desarrollarse es el vaivén del movi- 
miento liberal en España. Un año antes de la expedición al Perú la revolución de 
Riego había restablecido allá la Constitución proclamada el año 12, pero derogada 
casi de inmediato y perseguida con saña por Fernando VII, no bien se instaló en el 
trono después de su cautiverio napoleónico. Las opiniones dividían al ejército, y 
en el Perú esta división acababa de conducir a la eliminación del virrey Pezuela, y 
a su reemplazo por el general La Serna, que profesaba ideas liberales, lo mismo que 
la mayoría de sus jefes y oficiales. 

En esas circunstancias el flamante Gobierno constitucional de España realizó 
un gran esfuerzo por pacificar las colonias insurgentes de América, y su emisario para 
el Perú fué un marino, el capitán de fragata Manuel Abreu. Abreu utilizó para llegar 
a destino la vía de Panamá, y como el Perú estuviera bloqueado, tuvo por fuerza 
que entrar en contacto con los patriotas antes que con el virrey; recibiéronlo con ho- 
nores de embajada y toda suerte de agasajos, de modo que cuando llegó por fin a 
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Lima estaba ya poco menos que ganado a la idea de la paz aún al precio de la 
independencia del país; en Lima hizo los mayores elogios de San Martín. 

Enterado el virrey de la misión pacificadora que traía Abreu, no tuvo más remedio 
que dirigirse a San Martín para promover un avenimiento. Esta proposición, de igual 
a igual, constituía desde ya un triunfo para los patriotas, una confesión del progreso 
militar y político logrado en tan poco tiempo: San Martín aceptó inmediatamente. 
Dentro de la estrategia fabiana que se había propuesto realizar, su guerra «mágica», 
como la llama Rojas en el «Santo de la Espada», el tiempo obraba a su favor y nada 
podía convenirle más. Por otra parte meses antes (25 julio 1820) se había celebrado 
ya en Venezuela el armisticio de Trujillo, que tendría regular duración. 

Ambos bandos nombraron, pues sus delegados y éstos se reunieron en la hacienda 
de Punchauca, a unas cinco leguas al norte de Lima. Los realistas eran Abreu, un 
mariscal del ejército y un alcalde de Lima; los patriotas el general Tomás Guido, 
don Juan García del Río y el auditor doctor Juan Ignacio de la Roza, benemérito 
ex-gobernador de San Juan. Estas negociaciones duraron 20 días y terminaron en 
un armisticio de notables cláusulas: Los delegados de San Martín exigían como «sine 
qua non» el reconocimiento de la independencia; la delegación realista se inclinaba 
a admitirlo, pero no podía acordarlo de por sí; en consecuencia proponía enviar co- 
misionados a España; aceptaron los patriotas, pero como la interrupción de la cam- 
paña ofensiva iniciada en el Perú los perjudicaría más que a los realistas, exigieron 
como garantía del armisticio la entrega provisional de las fortificaciones del Callao, 
que se devolverían al terminar aquél; en el curso de las conferencias rechazaron cate- 
góricamente la Constitución española que había resultado ser, según ellos, un «código 
ominoso» para la libertad del Nuevo Mundo, y expresaron su deseo de unir América 
con España por lazos de amistad y de comercio. Con no poca sorpresa de los insur- 
gentes, el virrey accedió a entregar las fortificaciones; cierto es que el Callao, estre- 
chamente bloqueado desde el mar, no prestaba mayor servicio a Lima. 

El armisticio se firmó por los delegados el 23 de mayo, y fué seguido por la me- 
morable entrevista entre San Martín y La Serna, que se verificó una semana después, 
el 2 de junio. 

La entrevista ha sido descripta por dos de los protagonistas, nuestro general Guido, 
entonces coronel, y el general español García Camba. Este último la narra sucinta- 
mente en sus memorias; Guido, en cambio, la hizo objeto muchos años más tarde de 
una monografía especial bastante detallada. Por lo demás ambos coinciden en sus 
líneas generales. 

San Martín fué el primero en llegar a Punchauca, previa reunión en el camino 
con los anteriores delegados de ambos bandos; vestía uniforme sencillo de campaña 
y le acompañaban los coroneles Las Heras, Necochea y Paroissien y dos tenientes 
coroneles. Poco antes de las cuatro de la tarde, mientras San Martín esperaba en Pun- 
chauca, el séquito se adelantó a recibir al virrey, y a la media hora estuvo de vuelta. 
Con La Serna venían los generales La Mar, Monet y Canterac, y tres tenientes coro- 
neles, entre ellos el mencionado García Camba, historiador de la guerra en el Perú. 
Si era lucido el séquito de San Martín, no lo era menos por cierto el que traía La Serna, 
de bizarros militares que sostendrían aún durante cuatro años el último baluarte 
de España, privados de comunicaciones con el exterior, en guerra valiente, sin igual 
en la historia por el escenario imponente en que se desarrolló, entre un caos de cordi- 
lleras, picos y volcanes. Por lo demás todos habían participado junto con San Martín 
en la heroica defensa de España contra los veteranos de Napoleón. 

Al aproximarse el grupo de jinetes, San Martín se adelantó al vestíbulo de la casa 
y preguntó con aire placentero quién de aquellos señores era el general La Serna. 
Este distinguido caballero — dice Guido, — que bajo la sobrecasaca traía la banda 
carmesí, distintivo de su autoridad, dióse a conocer, y así que se apeó del caballo, 
San Martín lo abrazó cordialmente, saludándolo con estas afectuosas palabras: «Venga 
para acá, mi viejo; están cumplidos mis deseos, general, porque unos y otros podremos 
hacer la felicidad de este país». La Serna le correspondió con igual afabilidad, y unidos 
del brazo entraron al salón, precedidos del brillante grupo de edecanes, que hasta 
entonces solo se conocían por la fama de sus hechos. 
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La primera media hora se pasó en tomar algunos refrescos y en la conversación 
franca y animada usual entre hombres de armas, y los dos caudillos tuvieron un aparte 
de algunos minutos. Luego San Martín invitó a pasar a la pieza inmediata para la 
reunión formal, que fué presidida por ambos personajes. — «General, dijo con voz 
firme, considero este día como uno de los más felices de mi vida. He venido al Perú desde 
las márgenes del Plata no a derramar sangre, sino a fundar la libertad y los derechos 
de que la misma metrópoli ha hecho alarde al fundar la constitución del año 12 que Ud. 
y sus generales defendieron. Los liberales del mundo son hermanos en todas partes. Los 
comisarios de Vuecelencia, entendiéndose lealmente con los míos, han arribado a convenir 
que la independencia del Perú no es inconciliable con los más grandes intereses de España. 
Pasó ya el tiempo en que el sistema colonial pueda ser sostenido por España. Sus ejér- 
citos se balirán con la bravura tradicional, pero nada podrán contra millones de hombres 
resueltos a ser independientes, y servirían mejor a su país si en vez de ventajas efímeras 
le ofrecieran relaciones Jjecundas, emporios de comercio, y concordia permanente entre 
hombres de igual raza y lengua e igualmente amantes de la libertad... 

En obsequio a la brevedad suprimo algunas frases de la peroración, que fué ya 
muy concisa y que terminó con una proposición sensacional: enlazar pabellones y 
proclamar la independencia del Perú, bajo un gobierno presidido por el virrey mismo; 
San Martín iría a España a propiciar un sistema conciliable con la libertad de América 
y con los intereses de la monarquía española. 

La Serna y sus jefes y delegados le escuchaban con signos inequívocos de contento 
y calurosa aprobación, — así lo dice Guido. Y García Camba, por su parte, califica 
la proposición en expresión castiza, de verdadera «zalagarda», vale decir, asechanza 
o emboscada; zalagarda que dice puso en apuros al virrey; Grande fué probablemente 
la tentación; y poco faltó — lo dice el mismo García Camba—para que el Perú dejara 
en Punchauca de pertenecer a España, como en menos apurada situación, dos meses 
después, admitiría otro virrey la independencia de México. 

En realidad no había astucia en la proposición de San Martín, que presentaba 
la cuestión con notable claridad, planteando al virrey un dilema sin escapatoria. 

Todo lo dicho por él era cierto, pero ni La Serna ni los delegados del rey tenían 
atribuciones para acordar la independencia. La proposición fallaba así por la base, 
pero, en caso de aceptarse, muy poco hubiera importado la forma de gobierno que 
tomase de inmediato el Perú, y esto bien lo sabía San Martín; tarde o temprano Amé- 
rica orientaría sus instituciones en el sentido que le conviniera, como pasaría muy 
luego en México, con el efímero imperio de Iturbide, y en el Brasil, que con igual sis- 
tema conoció un largo período de orden y progreso. A nuestro entender es lírica y 
vana la crítica de los historiadores y del mismo Guido sobre el monarquismo de San 
Martín. Salvo Suiza y Estados Unidos no había entonces más que monarquías en 
el mundo; las Provincias Unidas del Plata, país el más ilustrado de la América latina, 
acababa de dar con su anarquía del año 20, un triste ejemplo de republicanismo; 
y por último aún hoy día fluctúan entre dictadura y demagogia las más cultas na- 
ciones de la vieja Europa. 

El virrey en definitiva, parecía muy favorable, pero contestó en forma prudente, 
aplazando la resolución para un término de dos días. Entretanto se estableció de 
inmediato la fraternización más completa entre ambos grupos y no se habló más 
que del fin de la guerra, de la concurrencia de los dos ejércitos a la declaración de 
independencia y de las risueñas perspectivas del porvenir. A las cinco de la tarde 
se sirvió un rústico banquete en el que reinó gran animación. La frugalidad no im- 
pidió que todos brindaran:el Virrey «por el feliz éxito de la Conferencia de Punchauca», 
San Martín, «por la prosperidad de España y América», y los demás personajes en pare- 
cidos términos. El bríndis más notable, como exponente del éxito obtenido por San 
Martín con su propuesta fue el de La Mar, uno de los generales españoles: «por el 
venturoso día de la unión y la solemne declaración de la independencia del Perú»; 
este La Mar, que era entonces nada menos que gobernador del Callao, pero que había 
nacido en el Ecuador, se pasaría meses después a la causa independiente... Guido 
menciona que San Martín, en un intervalo, lo llamó aparte y le dió un estrecho y 
silencioso abrazo, índice de su estado de ánimo y de sus esperanzas. 
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La colación fué corta, y la despedida no menos calurosa que las escenas prece- 
dentes. Luego el Virrey se volvió a su Lima llena de enfermos y descontentos, pero 
también de bravos militares que se encargaron de enfriar entusiasmos y de denunciar 
la «zalagarda»; resultado fué que La Serna se echara atrás, y formulara por medio de 
dos de sus jefes nueva proposición de arreglo, parecida a la anterior pero sin recono- 
cimiento de la independencia; o sea suspensión de hostilidades hasta que España 
resolviera; el Virrey mismo iría a España, y podría acompañarlo San Martín. Este 
rechazó la proposición, según Guido con arrogante desenfado; y por un tiempo prosi- 
guieron el armisticio y algunas negociaciones ya sin perspectivas, mientras el ejército 
patriota se reponía y cundía el desconcierto en Lima y en su campamento de Azna- 
puquio; resultado final fué que al cabo de un mes el virrey abandonara su capital, 
entregándola a los patriotas, y que el Callao se rindiera poco después. 

Tal fué la famosa entrevista de Punchauca, jugada maestra de San Martín en 
el orden político, en la que éste desplegó sus notables dotes de persuación y casi con= 
venció a los realistas de la unidad de miras, y de la conveniencia de una América libre, 
en estrecha vinculación con España. Procedió con toda franqueza, y muy poco faltó 
en efecto para que fuera el día de Punchauca, y no el de Ayacucho, cuatro años después, 
el que viera el ocaso del sol en el gran imperio de España. Se hubiera ahorrado así 
mucha sangre, derramada en heroica pero estéril resistencia, y se habría producido 
de inmediato el advenimiento de España con América, que tardó varias décadas en 
producirse. 

En el Museo de la Magdalena, en Lima, existe un buen cuadro de la Entrevista, 
pero presenta al Virrey sentado, en lujoso sillón, mientras San Martín perora a su 
frente de pie. Parece poco probable que tal haya sido la mutua actitud, ya que ambos 
cronistas, el español y el argentino, convienen según vimos en que San Martín asumió 
constantemente el rol más activo en la escena. 


ANIVERSARIO DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


El Instituto Sanmartiniano conmemoró el día 3 de febrero el 125 aniversario del 
combate de San Lorenzo. 


La épica jornada militar, en que el Libertador asestó su primer rudo golpe a 
las fuerzas realistas, no podía pasar desapercibida al Instituto, que decidió festejarlo 
mediante alocuciones radiotelefónicas que tuvieron lugar con la gentil y patriótica 
colaboración de las radiodifusoras que se mencionan y que se irradiaron en el si- 
guiente orden: 


Radiodifusoras Día 3 Conferencistas 

Excelsior 19.00 horas Señor Donato L. Pagnola 

Estado 20,20 horas Tte. Cnel. Evaristo Ramírez Juárez 
Municipal 20.45 horas Cap. de Fragata Jacinto R. Yaben 
Belgrano 22.15 horas Dr. Laurentino Olascoaga 

Mundo 22.30 horas Sr. Ramón de Castro Estéves 


El Instituto adhirió a los actos organizados por el Regimiento de Granaderos 
a Caballo, consistentes en un homenaje realizado ante el Monumento del General 
San Martín y en diversas ceremonias celebradas en los cuarteles de la mencionada 
Unidad. 


Disertación del Señor Donalo L. 
Pagnola por Radio Excelsior, a 
las 19 horas. 


“BAUTISMO DE FUEGO DEL LIBERTADOR” 


Señoras y señores: 


Nuevamente la gentil y patriótica contribución de L. R. 5, Radio “Excelsior”, 
permite al Instituto Sanmartiniano llegar hasta vosotros en este homenaje al más 
grande de los argentinos, como héroe militar y como gloria civil. 

Honrado por el Instituto Sanmartiniano para ocupar esta tribuna, evocaré, en 
esta breve disertación, el hecho que hoy nos acerca al recuerdo la figura del insigne 
Capitán de los Andes. 

Conocida es por todos la circunstancia de que el ofrecimiento de luchar por la 
causa emancipadora que el entonces coronel don José de San Martín hiciera a los 
patriotas revolucionarios no fué unánimemente bien recibido, debiéndose vencer 
resistencias antes de que se le confiriera el cargo de comandante del regimiento de 
Granaderos a Caballo que él creara. 

No fueron pocos los adictos a la causa del trono de España que abrigaban una 
secreta esperanza de que eventualmente podrían encontrar en el héroe de Arjonilla, 
Bailén y Albuera un puntal que consolidaría nuevamente al Virreinato. 

Otros creyeron firmemente en la palabra comprometida y sólo aguardaban que 
los hechos la ratificasen. 

Y los segundos no tuvieron que esperar mucho. 

Los pueblos de la margen occidental del Paraná debían soportar de continuo 
las incursiones de las fuerzas navales realistas que, no teniendo rivales, operaban 
libre y tranquilamente para incautarse del botín que les proporcionaba los víveres 
necesarios para la plaza de Montevideo, a la sazón fuertemente sitiada. 

Poner fin a esas depredaciones fué la misión confiada al jefe de los flamantes 
Granaderos. 

Bien disciplinado, con una moral elevada, producto de una tesonera, inteligente y 
ardua labor personal del Gran Capitán, que había arraigado en sus hombres el concepto 
del honor y de la patria, el regimiento vigiló y acompañó desde tierra a la escuadrilla 
española, de la que se tuvo noticias que remontaría el Paraná para repetir sus corre- 
rías, interceptar el comercio con el Paraguay y aprovisionarse a la vez. 

Mas la Providencia coadyuvó a que no se malograsen los nobles esfuerzos de 
San Martín, brindándole ocasión propicia para el logro de sus afanes. 

En la mañana del día 3 de febrero de 1813, es decir, hicieron hoy 129 años, la 
tropa realista de desembarco, formada en dos columnas, inició la marcha por la ba- 
rranca del Paraná, frente al convento de San Lorenzo, cuyo pacífico aspecto en nada 
denotaba lo que albergaba. 

Los redobles del tambor vigorizan el paso de los invasores. De pronto, un vibrante 
toque de clarín los estremece y los enfrenta con dos columnas de caballería que, rá- 
pidas como el rayo, sable en mano, surgen de su escondite en el convento con ímpetu 
arrollador. 

“La acción es tan rápida que apenas queda tiempo para responder y replegarse 
en busca de mejor apoyo para contener al inesperado atacante. Pero ni esto es posible. 
A la primera carga sucede otra más impetuosa y nada permite sobreponerse a la de- 
rrota que desde las primeras notas del primer toque de clarín sobrecogió a los hasta 
entonces dueños y señores de las haciendas de esas regiones. 

La acción termina con la fuga de la marinería española, que abandona en tierra 
su artillería, sus muertos y heridos, dejando además en manos de los patriotas la 
bandera del regimiento. 

Hemos evocado hasta aquí la acción de San” Lorenzo, cuyo aniversario se ha 
cumplido hoy, pero es imposible dejar de rendir el homenaje del recuerdo a sus hé- 
roes y, en especial, a dos, cuyos nombres ya adivino a flor de vuestros labios. Son ellos 
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Baigorria y Cabral, cuyas acciones, hijas del concepto del deber, inculcado por el 
jefe en mortal peligro, los inscriben para siempre en los anales gloriosos de nuestra 
historia patria, obligando al recuerdo de todos los argentinos. Gracias a ellas habría 
de seguir brillando en primera magnitud en el firmamento de la emancipación nacio- 
nal la estrella que San Lorenzo encendió. 

En su conferencia, titulada “El Terrígeno”, pronunciada en la Biblioteca del 
Jockey Club el 24 de septiembre de 1928, don Julio A. Costa describe esas acciones 
con estas palabras que os ruego me disculpéis que reproduzca: 

“Ahí quedó muerto de un cañonazo el bayo del coronel San Martín, apretando 
E su jinete, y se intensificó el combate alrededor del cuerpo caído del jefe de Gra- 

eros. 

“Un veterano español se adelantó a clavarlo en el suelo con su bayoneta, cuando 
“el soldado de granaderos Baigorria, puntano, le dejó tendido de un lanzaso. En ese 
“momento atropelló el soldado granadero Juan Bautista Cabral, correntino, y se tiró 
“del caballo, avanzando con el sable levantado en el puño formidable, abriéndose paso 
“hasta llegar a su jefe y ayudarlo a ponerse de pie. Al realizar este noble empeño, 
“recibió dos heridas mortales, y cayó gritando en guaraní: “¡No importa, ya están 
“derrotados!” A los dos horas murió, en brazos de sus compañeros, repitiendo el mismo 
“grito, que llegó así hasta el cielo propicio, en la voz terral del gauctto argentino”. 

De tan contundente éxito de las armas patriotas, como rotundo e inesperado 
fracaso de las de los realistas, derivaron resultados excepcionales, pues los pueblos 
de las márgenes del Paraná y del Uruguay recobraron la paz al quedar libres del azote 
que significaba un enemigo que operaba libremente al no encontrar oposición alguna 
y que ahora, con este descalabro, quedó definitivamente alejado, favoreciendo a las 
armas patriotas, con que además privó del abastecimiento de víveres frescos a Mon- 
tevideo, debilitando así su resistencia al sitio que soportaba. 

Pero lo más importante, y aquí retomo el concepto expresado al comienzo, es 
que se desvanecieron para siempre las secretas esperanzas de ayuda realista y se di- 
siparon las dudas que sobre las intenciones de San Martín abrigaban algunos patrio- 
tas, pues San Lorenzo, que resultó su bautismo de fuego, así lo certificó, ungiéndolo 
paladín de la independencia sudamericana. 

Señoras y señores: 

En nombre del Instituto Sanmartiniano os pido evoquéis la memoria de estos 
héroes que, con su talento, arrojo y sangre, consolidaron la obra que forjaría la here- 
dad recogida de la patria libre y generosa de que disfrutamos. 

Muchas gracias. 


Diserlación del Tle. Cnel. Evaristo 
Ramírez Juárez por Radio El 
Mundo, a las 20.20 horas. 


UN NUEVO ANIVERSARIO DEL 3 DE FEBRERO DE 1813 


Los pueblos necesitan revivir los fastos heroicos, para remozar la savia que en- 
gendra la grandeza y la autoridad de los mismos. 

En las colectividades surgen siempre los grandes hechos sociales, políticos y mi- 
litares, en una continuidad histórica inmutable. De esos hechos, cualesquiera sea su 
naturaleza, habrán de derivarse, como axiomas de principios, la verdad y la justicia. 

-Apenas iniciado el acontecimiento de Mayo, al derrumbarse el régimen español, 
surgieron, como consecuencia del nuevo sistema político, las inseguridades y los te- 
mores para encarar y resolver los problemas imprescindibles a la incipiente forma 
emancipadora. Era tenaz el comienzo; y al idealismo de los primeros revolucionarios 
se enfrentaba la realidad humana, con sus resquemores y sus ambiciones, no obstante 
los “anhelos concretados en esos momentos, en que más se necesitaba la unidad de 
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acción. Ya se había perfilado en -el ambiente liberal de los directores de Mayo, esas 
dos tendencias que amargaban la situación, con desplazamiento y anulación de hom- 
bres de indiscutible valer. 

El Primer Triunvirato no había conjurado esa situación crítica, y se llegaba al 
año 1812 en plena desazón. Alguien ha dicho que fué uno de los instantes más difíciles 
de la revolución de mayo. Se buscaba un estímulo que diera potencia y amplitud al 
esfuerzo iniciador, a la vez que nutriera ese organismo, ya debilitado, con hechos 
positivos. 

Las expediciones militares realizaban con poca fortuna sus misiones de voceros 
de los nuevos postulados; no llegaban a afianzar el poderío del gobierno y menos 
alentaban el establecimiento de recursos categóricos, que subsanaran las incertidum- 
bres y los tanteos. 

Y vino ese estímulo como savia alentadora a restablecer el equilibrio de esa si- 
tuación indecisa que comprometía el movimiento emancipador. 

Las últimas luces de un caluroso 29 de enero de 1813 se iban apagando; 
parecía que a esa hora la ciudad dormitara bajo el poderoso influjo de los rayos so- 
lares que aún, en su crepúsculo, cruzaban ardiente la atmósfera para hervir todo 
cuanto encerraba la heroica Buenos Aires, que hacía dos años y medio respiraba el 
aire de la libertad. 

En el viejo Cuartel del Retiro, lugar donde tantas veces se había hecho sentir 
el empuje decisivo del valor argentino, vivía la quietud obligada por ese sopor calentu- 
riento que anonadaba. Nada acusaba cambio de su vida normal, ni delataba en su 
interior la existencia de los preparativos que se hacían para la realización de la de- 
licada expedición ordenada por el gobierno de la Junta Gubernativa. 

Cuando llegó la noche y las sombras invadieron el cuartel del Retiro, se abrió 
su portalón, dando paso a un grupo de noveles granaderos que, con su jefe a la cabeza, 
iban en busca de la victoria. 


Los comandaba un coronel criollo, José de San Martín, venido de la España 
Napoleónica, bajo cuya inteligencia y mando, esos granaderos se habían adiestrado 
con extraña habilidad. 


San Martín había recibido la misión de proteger las costas ribereñas del Paraná 
contra las incursiones que realizaban los navíos españoles; especialmente de una fuerte 
expedición que, al mando de Rafael Ruiz (hábil corsario), remontaba aquel río en 
los últimos días de enero para llegar frente a San Lorenzo en la madrugada del día 30. 
En el pliego de las instrucciones que se le entregaron al coronel San Martín, no figuró 
la terminante orden de rechazar con sus fuerzas cualquier tentativa de desembarco 
enemigo, pero sí, le dejaban a su criterio la resolución de las situaciones especiales 
que se presentaran, ya que ellas decían ensu N.? 1: “se le autoriza de un modo pleno 
y sin restricciones alguna, para que tome las medidas que crea conveniente para la 
mejor dirección de su empresa y desempeño de la comisión””; agregando el N.* 9 de 
las mismas: “en cualquier lance imprevisto que no se halle prevenido en estas instruc- 
ciones, se deja al discernimiento y conocimientos militares del coronel José de San 
Martín, tomar las medidas que estime oportunas para la seguridad de la empresa y 
honor de las armas de su patria”. 


Y el espíritu superior de San Martín, aquel que gestaría la proeza inmortal de 
los Andes; ese aliento de gran Capitán, con un criterio privilegiado, va meditando las 
alternativas del magnífico plan. 

Ya de antemano tiene trazado el derrotero a seguir. Ha tomado toda clase de 
precauciones para evitar que el enemigo se entere de que era objeto de vigilancia 
por parte de fuerzas patriotas, por eso marcha de noche, y su primer alto lo hace en 
la Posta de Santos Lugares, adonde ha llegado casi a la madrugada. Allí sufre su pri- 
mer contratiempo, retrasándose varias horas por no tenerle lista la caballada de re- 
puesto. San Martín, que todo prevé, dispone que un oficial se adelante y transmita 
a los maestros de Postas su paso por esos lugares, los que va cubriendo con el espíritu 
ensimismado por la calumnia, ya que la deslealtad ha divulgado de ser un espía de 
los españoles. El coronel criollo ha sabido dominar esa mezquindad humana y sólo 
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espera el próximo triunfo para refirmar su fe inquebrantable de sincero patriota por 
la causa emancipadora. 

Va dejando tras de sí la línea de postas que jalonan “el camino de Buenos Aires 
al norte: Santos Lugares, Las Conchas, Arroyo Pinazo, Pilar, Cañada de la Cruz, 
Río Areco, Cañada Honda, Río Arrecife, San Pedro, Las Hermanas, San Nicolás, 
señalan las etapas recorridas. En este último punto establece un servicio de batidores 
y vigías que le informan del paso de los buques enemigos, mientras adelanta al porta 
estandarte Angel Pacheco hacia Rosario y San Lorenzo, para observar los movimientos 
e intenciones de los realistas que navegan aguas arriba del Paraná. 

San Martín, que va retrasado en dos jornadas, comprende la necesidad de acele- 
rar la marcha, de modo de llegar a tiempo al lugar donde aquellos pretendan desem- 
barcar. Al aire de trote se gana terreno y, dejando atrás Arroyo Seco, Arroyo del 
Medio, Rosario, Espinillo, arriban a la caída de la tarde del 2 de febrero a la Posta 
de San Lorenzo, distante 5 kilómetros del Convento, adonde, después de renovar 
la caballada, llegan casi a media noche. Los fanales de los buques enemigos permitieron 
a San Martín observar su situación. 

Las tropas independientes han pasado la noche en vela, esperando ansiosas la 
llegada del nuevo día. Sus primeras luces le permiten a San Martín, desde la torre 
del Convento, observar los preparativos que hace el enemigo y su exacto lugar de 
desembarco. Ha elegido el lugar de la hermosa planicie donde hará sentir al enemigo 
el filo de sus corvos sables. 

Los instantes llegan, ambos adversarios se aprestan para la lucha. San Martín, 
con su sable desenvainado, arenga a su tropa y dispone la forma del ataque; él, con 
60 granaderos, llevará la carga frontal y su segundo, el capitán Justo Bermúdez, con 
igual número de soldados, corriéndose hacia el sud, atacará el flanco enemigo. Los 
marinos españoles, en número de 250, al mando del bravo capitán de artillería urbana 
Juan Antonio Zabala, en doble columna y con bandera desplegada, han trepado las 
barrancas y marchan hacia el Convento; ha llegado el momento decisivo, San Martín 
da una orden y como un aluvión sus 120 jinetes caen sobre las filas enemigas. El choque 
es terrible; los granaderos son recibidos con fuego de metralla y fusilería, en cuyos 
momentos es muerto el caballo bayo que montaba San Martín, apretando al caer a 
su jinete, quien, en trance tan crítico, es salvado por sus soldados Juan Bautista 
Baigorria y Juan Bautista Cabral. 

Los realistas no han podido resistir la formidable carga de los granaderos y, a 
las 6 horas, la acción ha terminado con derrota completa del invasor, infligida por 
aquellos bravos soldados criollos, hijos de la Patria; conjunción magnífica de varonil 
pujanza, que entraban por los caminos de la historia embanderados a un idealismo 
de redención, y el sol, en el cielo limpio de esa mañana, bronceaba sus estampas gue- 
rreras con simbolismo de epopeya libertadora y saludaban sus primeros rayos, a ese 
3 de Febrero de San Martín. 

Desde estos momentos se inicia la gloria ascendente del Coronel José de San 
Martín. Es el anticipo de sus epopeyas. — Su destino se irá realizando entre 
proezas inolvidables e ingratitudes humanas. Pero su pensamiento de grandeza y de 
moral no sucumbirá, ha quedado intacto en el alma de la patria. 

Con magnífico sentir de argentinidad, en estas horas recordatorias de este gran 
libertador, el general José de San Martín, podemos decir que el combate de San 
Lorenzo refirmó el principio histórico del credo de la revolución, y se expandió con 
vibraciones emancipadoras a otras latitudes. 


Difunda los principios de este Instituto. 
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ANIVERSARIO DEL COMBATE DE SAN LORENZO 


Disertación del Capitán de Fraga- 
la Jacinto R. Yaben por Radio 
Municipal, a las 20.30 horas. 


Rememoramos hoy el 125% aniversario del combate de San Lorenzo, donde el 
Regimiento de Granaderos a Caballo recibió su bautismo de fuego y esculpió en el 
bronce de la Inmortalidad la primer página gloriosa de su brillante y estupenda his- 
toria guerrera. 

La operación en sí, por los efectivos empeñados, no reviste una importancia sin- 
gular, pero tiene rol trascendente en nuestra historia, si se la considera desde el punto 
de vista de la significación que tuvo tal triunfo para el futuro de nuestra guerra eman- 
cipadora y la de todo el Continente. Si en vez de una victoria, el combate de San Lo- 
renzo hubiese sido una derrota para las armas de la Patria, fácil es conjeturar que el 
magnífico jefe de los Granaderos habría sido cubierto por el desprestigio que tal suceso 
habría significado para su capacidad militar, y como consecuencia inevitable, su ca- 
rrera habría quedado interrumpida. Pero la suerte de las armas se inclinó en forma 
indiscutible por los patriotas y afianzó el prestigio que había adquirido San Martín 
en la Madre Patria, en las múltiples campañas en que participó, muy en particular 
en la Guerra Peninsular contra las Aguilas Imperiales, obteniendo inmarcesibles 
laureles en los campos de Bailen y Albuera. 

La operación que culminó en la acción que hoy conmemoramos, tuvo por objeto 
frenar las continuas incursiones que practicaban las tropas realistas que guarnecían 
la ciudad de Montevideo, sitiada a la sazón por el ejército patriota que comandaba 
el general Rondeau. Dichas incursiones las realizaban por medio de los buques que 
se hallaban en el Apostadero de Montevideo, y se producían en los ríos Uruguay o 
Paraná, mediante desembarcos efectuados en sus costas, y cuyo objetivo principal 
era el de lograr aprovisionamientos frescos para las fuerzas sitiadas; desembarcos 
efectuados casi siempre en forma sorpresiva para asegurar su mayor éxito. Destacado 
San Martín con una parte de su Regimiento, para que costease el Paraná por su mar- 
gen derecha, en el curso de su marcha tuvo aviso de que una escuadrilla fluvial rea- 
lista navegaba aguas arriba con el evidente propósito de efectuar un desembarco 
sorpresivo. Tales noticias permitían conjeturar de que la incursión se produciría en 
las inmediaciones de la entonces Villa del Rosario, y en demanda de este punto pro- 
siguió su marcha el flamante Jefe de los Granaderos, futuro Héroe de América. 

Su fuerza sumaba 120 jinetes y en las proximidades del Rosario se le iban a in- 
corporar 50 milicianos mal armados y un cañoncito de montaña, elementos que había 
logrado reunir el capitán D. Celedonio Escalada, comandante militar del punto, el 
mismo que el 4 de abril de 1811 contribuyó, con el sargento mayor Miguel Estanislao 
Soler, a la defensa del pueblo de Santo Domingo de Soriano, en la Banda Oriental, 
atacado por la escuadrilla sutil que mandaba el capitán Juan Angel de Michelena. 

Describiré someramente el combate de San Lorenzo, relatado magníficamente 
por Mitre, en su brillante historia del Héroe Americano. Diré que las noticias concre- 
tas sobre los movimientos de la escuadrilla española y de la fuerza de desembarco 
que conducía a su bordo las obtuvieron los patriotas por intermedio de un paraguayo 
que se fugó de aquélla en la noche del 31 de enero, el que se hallaba prisionero de los 
realistas: apoyándose en unos palos flotantes, llegó a la playa próxima al actual puerto 
del Rosario, e informó a los independientes que la tropa embarcada no pasaría de 350 
hombres, la que se hallaba a la sazón ocupada en montar dos pequeños cañones de 
desembarco, los que apoyarían la operación que pensaban realizar al día siguiente, 
con el objeto de registrar el Convento de San Lorenzo, donde suponían reunidos los 
caudales de la localidad; siendo su proyecto ulterior remontar en seguida el Paraná, 
a fin de forzar de noche el paso de las baterías que habían levantado los patriotas 
en Punta Gorda (hoy Diamante), si es que no podían destruirlas, interrumpiendo así 
el comercio con el Paraguay. 

Inmediatamente circuló Escalada la noticia trasmitida por el paraguayo y uno 
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de sus chasques alcanzó al coronel San Martín, que marchaba al frente de sus 120 
Granaderos divididos en dos escuadrones, y cuyo avance se había retrasado en dos 
jornadas con relación al de la escudrilla real. Pero el viento, que había sido favorable 
en los días anteriores para los buques expedicionarios, en la mañana del 2 de febrero 
empezó a soplar del Norte, estorbando la navegación de los españoles. Mientras tanto, 
San Martín seguía a marchas forzadas, rescatando a trote y galope las jornadas per- 
didas: el aviso del capitán Escalada era la espuela que aguijoneaba sus corceles de 
guerra, y en la noche del mismo día 2 llegaba a la posta de San Lorenzo, distante 
5 kilómetros del Convento. Allí encontró los caballos que le había hecho preparar el 
activo capitán Escalada. 

Renovadas las cabalgaduras de sus Granaderos, San Martín dió la orden de 
¡a caballo!, y se puso a la cabeza de su taciturna tropa, con la que llegó poco después 
de media noche al monasterio, penetrando en él cautelosamente por el portón del 
campo abierto a espaldas del edificio. Los soldados echaron pie a tierra en el gran 
patio del convento, prohibiendo terminantemente su coronel que hablaran en voz 
alta, ni que encendiesen fuegos. Provisto de su catalejo, San Martín subió a la torre 
de la iglesia y desde allí se cercioró que la escuadrilla realista se encontraba fondeada 
en el río, como a unos 200 metros de la orilla y un poco hacia el Norte de la normal 
trazada desde el Convento hasta el curso del Paraná en aquel lugar. Simultáneamente, 
con su mirada escrutadora, reconoció el terreno circunvecino y con su indiscutida 
capacidad militar, y tomando en cuenta las noticias que le había proporcionado 
Escalada, planeó su operación en previsión del esperado ataque del enemigo. Comprobó 
rápidamente, que frente al monasterio, por la parte que da al río, se extiende una 
planicie horizontal, adecuada para las maniobras de la caballería. Entre el atrio y el 
borde de la barranca acantilada, a cuyo pie se extiende la playa, calculó que hubiese 
una distancia como de 300 metros, lo suficiente para dar una carga a fondo. Dos 
sendas sinuosas, una sola de las cuales era practicable para la infantería formada, 
establecían la comunicación, como dos escaleras, entre la playa baja y la planicie 
superior. 

Con estos datos recogidos a la luz incierta que precede al alba, el coronel San 
Martín dispuso que los Granaderos saliesen del patio y se emboscasen formados con 
el caballo de la brida detrás de los macizos claustros y tapias posteriores del Con- 
vento, que ocultaban todos estos movimientos; haciendo que Escalada y sus mili- 
cianos ocupasen posiciones adecuadas en el interior del edificio, con el objeto de pro- 
teger la atrevida carga que meditaba. Al rayar la aurora, subió por segunda vez al 
campanario provisto de su anteojo: a las 5 de la mañana empezó a iluminarse el ho- 
rizonte, destacándose de entre las sombras de la noche el majestuoso Paraná y la 
soberbia vegetación de las playas e islas vecinas. Pocos minutos depués, las primeras 
lanchas expedicionarias, repletas de tropa de desembarco, se abrían de los costados de 
los buques de la escuadrilla y se dirigían a la playa, donde tomaban tierra sus tri- 
pulantes. A las 5 4 de la mañana trepaban por el camino principal dos pequeñas co- 
lumnas de desembarco en disposición de combate. 

El coronel San Martín bajó con precipitación de su observatorio y se apresuró a 
montar su arrogante caballo bayo de cola cortada al corvejón, militarmente enjaeza- 
do, que le tenía de las bridas su asistente Gatica. Corrió al frente de su diminuta tropa, 
y desenvainando su corvo sable de forma morisca, arengó en breves y enérgicas pa- 
labras a sus soldados a quienes por primera vez iba a conducir a la pelea, recomen- 
dándoles muy especialmente que no olvidasen sus lecciones, y en particular, de que 
no disparasen un solo tiro, fiando el éxito a sus lanzas y a sus largos sables. Arengada 
su tropa, San Martín tomó personalmente el mando del segundo escuadrón y dió el 
primero al valiente capitán Justo Germán Bermúdez, oriental de nacimiento; con la 
prevención de flanquear y cortar la retirada a los invasores: “En el centro de las co- 
“Iumnas enemigas —agregó—, nos encontraremos, y allí daré a Vd. mis órdenes”. 

No se pueden pedir disposiciones marciales más breves y decididas. Entre tanto, 
los realistas habían avanzado como unos 200 metros, y su número ascendía a unos 
250 hombres que marchaban en dos columnas paralelas de compañías por mitades, 
bandera desplegada y dos piezas de a 4 al centro y un poco a vanguardia de las co- 
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umnas de infantería, marchando a paso redoblado.a son de pífanos y tambores. En 
«esos instantes resonó por primera vez el clarín de guerra de los Granaderos a Caballo, 
que debía hacerse oír en el curso de los doce años siguientes en múltiples campos 
de batalla de la América del Sud, donde sus ecos resonaban en el espíritu de los pue- 
blos como la promesa de libertad que en las puntas de sus lanzas llevaban aquellos 
centauros, que asombraron al mundo con sus proezas y que regaron con su sangre 
generosa las tierras de la mitad del Continente. 

Instantáneamente salieron por la derecha y por la izquierda de las alas del Con- 
vento los dos escuadrones, sable en mano, y a paso de cargo, tocando a degiiello, lo 
mismo que lo hicieran con menos suerte aunque con no menos gloria, en la épica jor- 
nada de Junín. San Martín llevaba el ataque por la izquierda y el capitán Bermúdez 
por la derecha: aquél era el que tenía que recorrer la menor distancia y en conse- 
cuencia, fué el primero que chocó contra su veterano adversario. La acción de San 
Lorenzó tiene la particularidad de que ha sido narrada por el jefe realista invasor, 
quien dice en su parte oficial: 

“Por derecha e izquierda del monasterio salieron dos gruesos trozos de caballería 
“formados en columna y bien uniformados, que a todo galope, sable en mano, carga- 
“ban despreciando los fuegos de los cañoncitos, que principiaron a hacer estragos 
“en los enemigos desde el momento que los divisó nuestra gente. Sin embargo de la 
“primera pérdida de los enemigos, desentendiéndose de las que le causaba nuestra 
“artillería, cubrieron sus claros con la mayor rapidez, atacando a nuestra gente con 
“tal denuedo, que no dieron lugar a formar cuadro. Ordenó Zabala a su gente ganar 
“la barranca, posición mucho más ventajosa, por sí el enemigo trataba de atacarlo 
“de nuevo. Apenas tomó esta acertada providencia, cuando vió al enemigo cargar 
“por segunda vez con mayor violencia y esfuerzo que la primera. Nuestra gente formó, 
“aunque imperfectamente, un cuadro por no haber dado lugar a hacer la evolución 
“la velocidad con que cargó el enemigo”. 

Las cabezas de las columnas realistas fueron desorganizadas en la primera carga, 
que fué casi simultánea, y se replegaron sobre las mitades de retaguardia, rompiendo 
un certero fuego contra los agresores, recibiendo a varios de estos en la punta de 
sus bayonetas. San Martín, a la cabeza del segundo escuadrón, se encontró con la 
columna que mandaba en persona Juan Antonio Zabala, el jefe realista: al llegar a 
la línea enemiga, recibieron sus Granaderos a quema ropa una descarga de fusilería 
y un cañonazo a metralla, que matando el caballo del coronel San Martín, derribó 
a éste a tierra, quedándole una de sus piernas apretadas por el animal. Trabóse a su 
alrededor un combate parcial al arma blanca, recibiendo él una ligera herida de sable 
en el rostro. Un soldado español se disponía a ultimarlo con su bayoneta, cuando uno 
de sus granaderos, el puntano Juan Bautista Baigorria, lo atravesó con su lanza. 
Imposibilitado para levantarse del suelo y poder hacer uso de sus armas, San Martín 
habría sucumbido en tan duro trance, si otro de sus soldados, llamado Juan Bautista 
Cabral, natural de Saladas en la provincia de Corrientes, no hubiese ocurrido en su 
auxilio echando resueltamente pie a tierra y con fuerza hercúlea e imperturbable 
serenidad, desembarazó a su jefe del caballo muerto que le oprimía la pierna, en cir- 
cunstancias en que los enemigos reanimados por Zabala a los gritos de “¡Viva el Rey!”, 
se disponían a reaccionar. En su acto de sublime valor, Cabral recibió dos heridas 
mortales y cayó moribundo exclamando: “¡Muero contento! ¡Hemos batido al ene- 
migo!””, frase estupenda que el coronel San Martín estampó en el parte de la acción 
y que ha inmortalizado al heroico granadero, que simboliza el valor marcial en la 
República Argentina. Cabral expiró a las dos horas de haber sido herido y con patriótica 
entereza repetía las palabras que han consagrado su nombre para la Eternidad. 

Casi al mismotiempo de haber sido herido Cabral, el alférez Hipólito Bouchard, 
arrancaba con la vida la bandera española de manos del que la conducía; habiendo 
el capitán Bermúdez, a la cabeza del escuadrón de la derecha, hecho retroceder la 
columna enemiga que encontró a su frente, aún cuando su carga no fué precisamente 
simultánea con la que condujo en persona San Martín. La victoria que había tardado 
menos de tres minutos en pronunciarse, se consumó en menos de un. cuarto de hora. 

Los realistas, desconcertados y deshechos por el doble y brusco ataque, abando- 
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naron en el campo de la acción su artillería, sus muertos y heridos, y se replegaron 
presentando resistencia en el borde de la barranca, donde intentaron formar cuadro. 
Los buques de la escuadrilla rompieron entonces un nutrido fuego de artillería para 
proteger el reembarco de sus compañeros y uno de estos proyectiles hirió mortal- 
mente al capitán Bermúdez, en el preciso instante en que conducía arrogantemente 
una segunda carga y había asumido el comando en jefe a causa de la herida recibida 
por San Martín en su caída. El teniente Manuel Díaz Vélez, que acompañaba a Ber- 
múdez, arrebatado por su entusiasmo y el ímpetu de su cabalgadura, se despeño en 
la barranca, recibiendo en su caída un balazo en la frente y dos bayonetazos en el pecho. 

Estrechados sobre el borde de la barranca y sin tiempo para rehacerse, los últi- 
mos infantes realistas no pudieron mantener la posición y se lanzaron en fuga a la 
playa baja, precipitándose muchos de ellos al despeñadero, por no encontrar a tiempo 
las sendas de bajada. Reunidos en la playa y protegidos por la alta barranca como en 
una trinchera y el fuego de sus buques, consiguieron reembarcarse en sus botes, de- 
jando sobre el campo de batalla su bandera y su abanderado, sus dos cañones, 50 
fusiles, 40 muertos y 14 prisioneros, llevando varios heridos, entre ellos su comandante 
Zabala y los oficiales Marury y Martínez. 

Los granaderos tuvieron, por su parte, 15 muertos y 27 heridos. El teniente Díaz 
Vélez, que cayó prisionero, fué canjeado por San Martín y sucumbió a sus graves 
heridas; lo mismo que el capitán Bermúdez, que murió el 14 de febrero. 

Tal fué, a grandes rasgos, el combate de San Lorenzo, donde San Martín con- 
sagró su personalidad militar en su patria, y el que constituye el primer eslabón de 
la extraordinaria cadena de hazañas que realizó en el Continente y que llevaron las 
armas argentinas desde el Plata hasta la cima del Chimborazo. Esta victoria cons- 
tituyó la revelación de la capacidad militar del prócer y permitió pronosticar su gran- 
deza futura, como árbitro de la emancipación americana. 


Disertación del Doctor Laurentino 
Olascoaga por Radio Belgrano, a 
las 22.15 horas. 


COMBATE DE SAN LORENZO 
3 de febrero de 1813 


Para satisfacer el pedido de Radio Belgrano, que ha tenido la amabilidad de 
invitar al Instituto Sanmartiniano para decir algunas palabras referentes al combate 
de San Lorenzo, primer hecho militar realizado en América por el general don José 
de San Martín, voy a cumplir mi mandato de Presidente del Instituto, que impone 
el deber de cortesía y de gratitud ante quienes piensan y quieren rememorar gloriosos 
recuerdos de la epopeya sanmartiniana. 

Nadie ignora que, cuando llegó San Martín a Buenos Aires, el 9 de marzo de 
1812, su primer y único propósito fué presentarse a las autoridades de su patria para 
incorporarse a la revolución y, aunque esta presentación produjo sus recelos, por la 
alta graduación alcanzada en el ejército español, que al mismo tiempo era una reve- 
lación de sus grandes méritos militares, fué, sin embargo, reconocido en su grado 
militar de teniente coronel mediante un decreto dado en Buenos Aires el 16 de marzo 
de 1812, por el Gobierno Superior Provisional de la época, formado por Chiclana, 
Sarratea y Paso, y como secretarios Vicente López y Rivadavia. 

Desde este momento San Martín es el punto de mira del gobierno y de la socie- 
dad porteña. Alto y arrogante, serio, de una disciplina severa y justa para con los 
demás, como lo era para consigo mismo, llamaba la atención. 

Se concentró en el Retiro —hoy Plaza San Martín y donde se encuentra la es- 
tatua del Héroe— para organizar el Regimiento de Granaderos a Caballo, con entera 
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libertad de acción, eligiendo sus oficiales entre los jóvenes inteligentes de la mejor 
sociedad, y sus clases y soldados entre los más capaces y más fuertes, además de exigir 
buena talla y conformación física. Entre los jefes y oficiales se destacaban los mayores 
Carlos de Alvear y Francisco Luzuriaga; capitanes Pedro Zoilo de Vergara, Justo 
Bermúdez, Agustín Murillo y Manuel Escalada; tenientes Pedro Castelli, Matías 
Zapiola, Juan Lavalle y Francisco Escobar; alférez Manuel Hidalgo y Mariano Merlo; 
siendo el portaestandarte del regimiento el alférez Manuel Olazábal. 

Las bases de la formación de este cuerpo de Granaderos estaban dictadas por su 
jefe y respondían a la más severas disciplinas del cuerpo y del espíritu. Pidió al Go- 
bierno trescientos hombres, traídos de las inmediaciones de Yapeyú, zona misionera 
de la provincia de Corrientes, a orillas del río Uruguay, y que San Martín suponía 
de fácil instrucción y calidades para un cuerpo de caballería, además de las simpatías 
que le inspiraba el lugar de su nacimiento y donde su padre, don Juan de San Martín, 
fuera digno gobernador a fines del período virreinal del Plata. 

No había alcanzado nuestro Héroe la instrucción de su regimiento, cuando fué 
comisionado por el Gobierno para cuidar del posible desembarco de la marina es- 
pañola en las costas del Paraná y Paraguay, cuyos ríos recorrían las escuadrillas 
enemigas y, según noticias del Gobierno, remontaba una de ellas, con trescientos 
hombres de desembarco, hacia las costas occidentales del Paraná, a mediados del 
mes de enero de 1813. 

San Martín, en cumplimiento de la orden, escogió sus hombres, que no pasarían 
de ciento veinte, y, recorriendo las costas hacia el norte hasta San Lorenzo, siempre 
a la vista de la escuadrilla española, pero viajando de noche y sin dejarse ver por el 
enemigo, llegó el 2 de febrero de 1813 a la altura de San Lorenzo, donde había anclado 
también la escuadrilla y parecía con intenciones de desembarcar. 

San Martín, oculto toda esa noche, dejó desembarcar y aún permitió que a la 
madrugada del tres de febrero las fuerzas españolas, bien equipadas y en marcha 
de honor y formación de parada, con sus cañones y pertrechos, subieran la barranca 
del Paraná y se dirigieran a tomar posesión del Convento de San Lorenzo, ignorando 
que éste, como el Caballo de Troya, encerraba en su vientre a Diomedes con sus bra- 
vos soldados, capaces de conquistar un mundo. Así San Martín con sus granaderos 
salieron de su escondite y cayeron tan de sorpresa sobre las descuidadas tropas espa- 
ñolas, que en menos de dos horas se había ganado la primera victoria militar con ver- 
dadero arte táctico y ciencia de estratega, y que era también una victoria económica, 
ya que impedía, en adelante, desembarcos españoles y libraba los ríos al comercio 
con el Paraguay, interrumpido por aquellas excursiones enemigas. 

Este es el aniversario que hoy se celebra y que vindicó el concepto del Gran Ca- 
pitán de los Andes, cuya moral y disciplina militar se reveló en sus soldados Baigorria 
y Cabral, listos a morir para salvar la vida de su comandante, que era la vida de la 
patria. 


Oo 
Disertación del señor Ramón de 


Castro Esteves por Radio El Mun- 
do, a las 22.30 horas. 


EL COMBATE DE SAN LORENZO 


El Instituto Sanmartiniano, en el deseo de recordar los hechos gloriosos de nues- 
tro libertador, rememora hoy desde el micrófono de Radio El Mundo, gentilmente 
cedido, el 129 aniversario del combate de San Lorenzo dado el 3 de febrero de 1813. 

La importancia del combate de San Lorenzo, aparte de la influencia que tuvo 
en la represión de los desembarcos realistas en las riberas de nuestros ríos, estriba 
en que fué la única acción de armas en que San Martín combatió en nuestra patria. 

Desde hace algún tiempo hemos venido estudiando con detenimiento este com- 
bate, con el apoyo de documentación, y hoy, en el aniversario de la acción, nos com- 
place exponer el desarrollo de este triunfo de las armas de la patria. 
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Protegidos por las sombras de la noche penetraron al monasterio los granaderos 
a caballo al mando de San Martín. Venían fatigados luego de las largas jornadas que 
le tocó andar hasta llegar al convento de San Carlos, a cuyas proximidades debía 
darse el combate. 

En la madrugada del 3 de febrero de 1813 los primeros celajes de la aurora ba- 
ñiaaron los campos de San Lorenzo y el convento de San Carlos. Nada hacía presa- 
sia. a la quietud de la alborada, la acción guerrera que poco después se iba a des- 
arrollar. 

El coronel San Martín observaba los movimientos de la escudrilla española, 
atento a dar sus Órdenes cuando constatara el desembarco de las tropas enemigas. 
El futuro libertador se había situado en la espadaña del convento como lugar propicio 
para atalayar el enemigo con su anteojo de larga vista. 

Cuando vió que los españoles iniciaban el ascenso de la senda que los conduciría 
a lo alto de la barranca, penetró por la puerta que a su costado daba acceso a la es- 
calera y, ya en la parte baja, se dirigió a tomar el mando del segundo escuadrón de 
sesenta hombres que llevaría a la pelea por el costado izquierdo mirando hacia el río. 

Les dirigió la palabra en breve arenga, dió el mando del primer escuadrón, tam- 
bién de sesenta hombres al capitán Justo Bermúdez, sonó el clarín de guerra tocando 
a degúello y se oyó el galopar de los corceles sobre la tierra. En impetuosa avalancha 
se precipitaron hacia las tropas realistas que, en formación, con bandera desplegada 
y precedidos de dos cañones se dirigían al monasterio. Los españoles habían tomado 
el camino en diagonal que ahorrando trayecto conducía al convento y habían avan- 
zado más de la mitad de su camino en línea recta, cuando, sin tiempo para formar 
debidamente su cuadro, debieron recibir la embestida de los centauros criollos. Los 
cañones realistas hicieron las primeras víctimas entre los patriotas, pero éstos, jinetes 
diestrísimos en sus cabalgaduras, comenzaron a arrollar los infantes enemigos cuyo 
doble número no lograba atemperar el empuje de los atacantes. Malgrado la reacción 
operada en los españoles a los pocos instantes de iniciarse el ataque, se veía bien a 
las claras que los realistas cedían el terreno y que la resistencia era cada vez más débil, 
hasta trocarse en una huída que presentaba caracteres de pánico. 

Un episodio que se produjo poco después de iniciado el combate atrajo la aten- 
ción de los realistas, algunos de los cuales pensaron, sin duda, que la derrota se pro- 
nuncia generalmente en las tropas que pierden su jefe. De ahí que la situación del 
coronel San Martín fuere bastante comprometida. Caído muerto su caballo por una 
bala de cañón, aquél le oprimía una pierna, sin poderse desembarazar de su carga. 
La lanza de uno de sus granaderos, Juan Bautista Baigorria, oportunamente mane- 
jada sobre un enemigo, le salvó la vida. Pero hubiera sucumbido si uno de sus gra- 
naderos, correntino como él, Juan Bautista Cabral, no hubiera descabalgado y, des- 
preciando los enemigos que buscaban la presa, no le hubiera desembarazado del peso 
del caballo. Fué en estas circunstancias en que el noble soldado recibió varias heridas 
de las cuales había de morir horas más tarde exclamando: “¡Viva la patriaj ¡Muero 
contento por haber batido a los enemigos!” 

No había llegado la jornada al cuarto de hora, cuando ya la derrota se había 
pronunciado irremisiblemente para los realistas, que emprendían una desastrosa 
retirada que no lograba atenuar el fuego de la artillería de los buques surtos en el 
río que trataban de protegerla. 

Es en estas circunstancia que el capitán Bermúdez, al iniciar una carga sobre 
los españoles, es herido por una bala de la escuadrilla, lo cual tuvo luego desastrosas 
consecuencias, pues murió el 14 de febrero. 

El teniente Manuel Díaz Vélez, al perseguir a los realistas cerca del borde de la 
barranca, no puede detener su corcel y se despeña, siendo herido, para caer luego 
prisionero. 

La última parte del combate se desarrolló a no más de ciento cincuenta metros 
del borde de la barranca hacia la parte donde se hallaba la senda por la cual los sol- 
dados peninsulares habían ascendido. 

Los restos de las tropas españolas se embarcaron en los buques de la escuadrilla, 
pudiéndolo hacer ya con cierta tranquilidad desde el momento que habían abando- 
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nado la planicie superior. En efecto, la persecución por los granaderos no pudo hacerse 
fuera de lo alto de las barrancas. 

Las dos piezas de artillería que conducían los españoles quedaron en poder de 
los criollos, así como 40 fusiles y 4 bayonetas. 14 soldados fueron hechos prisioneros 
y 40 muertos. Los heridos lo fueron 12, de los 14 prisioneros mencionados, sin contar 
los que los españoles recogieron en sus buques. 

La bandera de los realistas fué capturada por el alférez Hipólito Bouchard, de 
notable actuación naval más tarde, al mando de la fragata “La Argentina”, quien 
dió muerte al abanderado. 

Los patriotas sólo tuvieron 6 muertos, 20 heridos y 1 prisionero. 

Apagados los ecos del combate, retirados los muertos y los heridos del campo 
de la acción, el coronel San Martín atravesó la huerta del monasterio y, en aquel 
día de calor buscó la umbrosa protección de un pino para sentarse a descansar y re- 
dactar el parte de la victoria. Al pie de aquél árbol, San Martín, cubierto de polvo 
y de sudor, con una herida en el rostro y una magulladura en la pierna, evocó en el 
parte la sangrienta acción que ponía fin a las incursiones de los realistas en las po- 
blaciones ribereñas. 

Desde aquel día este pino, “cuya forma atormentada” — recordando las pala- 
bras inolvidable de Mitre — “atestigua el embate de los huracanes del tiempo” 
es el árbol más querido para los argentinos, como que simboliza la gloria eterna del 


libertador. 
o 


Colaboración del Prof. Fausto J. Etcheverry 
COMBATE DE SAN LORENZO 
1813 - 3 de febrero - 1942 


En este día, en que el país recuerda el bautismo de fuego del regimiento de Gra- 
naderos a Caballo, acerquémosnos a la tumba de nuestro héroe máximo, el Liberta- 
dor general José de San Martín, y a quien, como dice Mitre, “la posteridad agrade- 
cida lo ha aclamado grande, la América del Sud lo reconoce como a uno de sus dos 
grandes libertadores, y tres repúblicas lo llaman padre de la patria y fundador de 
la independencia” (1), y, cuadrados militarmente, elevemos nuestros corazones. 

En presencia de su moral acrisolada, purifiquemos nuestras almas e inspirémos- 
nos en la página hermosa de su vida sin claudicaciones, que sólo así siguiendo su ejem- 
plo nos haremos dignos de él y cuidaremos con celo y patriotismo el bien que nos legó, 

El cadete del regimiento “Murcia” que a muy temprana edad, casi un niño * 
lució el vistoso uniforme celeste y blanco, se ha hecho hombre, y sus grandes ojos 
negros y rasgados, familiarizados con el humo, la metralla y las cargas de caballería 
en tierras de Africa y Europa, se han dirigido a América en razón de los rumores que 
lg a sus oídos y en razón de los principios ideológicos liberales que agitan a sus 
pueblos. 

Norte, Centro y Sud de América debatíanse en la opresión, y estallidos de volun- 
tades populares que aspiraban a regirse por gobiernos propios eran ahogados en sangre, 
encabezando ese movimiento reivindicatorio su patria, de ahí que “era justo, pues, 
que la libertad de su país nativo le acicatease en la forma en que lo hizo y que des- 
pertándose en él un instinto originario y. autóctono, rompiese con la Península y trocase 
las costas gaditanas por las del Plata'” (2), como era justo que, respondiendo a ese 
llamado, desembarcase de la fragata “George Canning' en el puerto de Buenos Aires 
el 9 de marzo de 1812 y se incorporase a la revolución en su doble carácter de militar 
y ciudadano. 


(1) Historia de San Martín por Mitre To, 19. Cap. 2o. Pág. 90. 
(2) grin del Libertador don José de San Martín por José Pacífico Otero. To 19. Introducción 
g. IX. 
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Así, modesta, circunspecta y serena como su vida fué su presentación al Triun- 
virato, en cuyas manos se jugaban los destinos del antiguo Virreynato del Río de la 
Plata, y su espada, puesta al servicio de causa tan noble y en la que vibraban los ecos 
de “Melilla”, “Orán'", “Torre Batera”, “Creu del Ferro”, “San Marzal”, “Baterías 
de Villalonga”, “Hermita de San: Luc”, ““Banyuls del Mar”, “Port-Vendres”, “San 
Telmo”, “Colliure”, “Arjonilla”, “Cádiz” y “Bailen”, volvió a blandirse airosa frente 
al regimiento de Granaderos a Caballo, que formó por orden del Superior Gobierno, 
comandándolo con el grado de teniente coronel, heroico regimiento “que concurrió 
a todas las grandes batallas de la independencia, dió a la América diecinueve genera- 
“les, más de doscientos jefes y oficiales en el transcurso de la revolución, y que después 
“de derramar su sangre y sembrar sus huesos desde el Plata hasta el Pichincha, re- 
“gresó en esqueleto a sus hogares, trayendo su viejo estandarte bajo el mando 
“de uno de sus últimos soldados ascendido a coronel, en el espacio de trece años de 
“campañas” (3). 

Psicólogo y templado su carácter en la férrea escuela de la disciplina del soldado, 
organizó su célebre regimiento seleccionando sus hombres, a los que educó en los 
principios del deber y del honor, instruyéndolos personalmente en el manejo del 
“sable largo de los coraceros franceses de Napoleón, cuyo filo había probado en sí”, 
e inculcándoles la idea, que nace de la responsabilidad, de que sin abnegación y sa- 
crificio nada se alcanza ni nada se conquista. 

El 7 de diciembre de 1812, según reza el documento original que se conserva en 
el Archivo General, el Gobierno lo asciende a coronel y, al comunicarle la nueva, 
lo hace en los términos siguientes: “Acompaña a V. S. el Gobierno el despacho de 
“coronel del regimiento de Granaderos a Caballo. La Superioridad espera que conti- 
“nuando V. S. con el mismo celo y dedicación que hasta aquí, presentará a la patria 
“un cuerpo capaz por sí solo de asegurar la libertad de sus conciudadanos” (4). 

Acontecimientos externos e internos habían absorbido la atención del Triunvirato, 
que veía en peligro la revolución, y a conjurar los males que se cernían sobre la patria 
dedicaba todo su tiempo con energía y patriotismo. 

La carencia de un poder marítimo hacía que Montevideo, sólido baluarte español, 
defendido por poderosa escuadra, resistiera el prolóngado sitio del ejército patriota, 
y que la acción eficaz de una escuadrilla ligera que incursionaba con más o menos 
frecuencia por nuestros ríos Paraná y Uruguay abasteciera la plaza. 

De vez en vez desembarcos españoles sembraban la alarma en los pueblos ribereños 
del litoral, que eran cañoneados y asolados sin piedad, mo obstante los esfuerzos y 
las disposiciones estratégicas adoptadas por el gobierno con el propósito de impedirlos. 
Mas, sin presentirlo, el poder naval español iba acercándose a su hora fatal, al mismo 
tiempo que se aproximaba la hora en que San Martín, con su regimiento, iba a de- 
mostrar en acción de guerra, que era capaz de presentarle a la patria un cuerpo que 
por sí solo asegurase la libertad de sus conciudadanos. 

San Nicolás y San Pedro, fundados sobre la margen occidental del Paraná, su- 
frieron, en octubre de 1812, los efectos del cañoneo y desembarco de los realistas, 
como otros pueblos, escalonados a lo largo de sus costas, se Hallaban amenazados 
de igual suerte, y todo hacía pensar en que el dominio del Plata y el de sus dos gran- 
des afluentes no le sería jamás disputado ni sustraído a su' jurisdicción. 

La impuhidad con que llevaban. a cabo sus andanzas los envalentonó, inducién- 
dolos a nuevas tentativas y, cediendo a su audacia, no titubearon en arriesgarse a 
atacar las débiles baterías levantadas en Rosario y Punta Górda, para con su destruc- 
ción navegar libremente y escarmentar a los laboriosos habitantes de la zona. 

Ya están nuevamente en acción. Corren los días del mes de enero de 1813 y va 
surcando las -aguas del Paraná, a velas desplegadas, una flotilla de once barcos, en 
cuyos mástiles flamea la bandera de España. Confiados y seguros de su estrella, Raz 
fael Ruiz, que la comanda, y Juan Antonio Zabala, que manda la tropa de desembarco, 


(3) Historia de San Martín por Mitre T*. 1%. Cap. 30. Pág. 137. 
(4) Obra de San Martín, citada. To, 1%. Cap. 3%. Pág. 143. 
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escudriñan el horizonte, se aprestan a lanzarse al abordaje si el caso llega, y sueñan 
con saqueos, con ganados y dineros. 

En sentido contrario y a su encuentro marcha San Martín, al frente de 125 gra- 
naderos. A él le está encomendado la protección y defensa de los habitantes desde 
Zárate a Santa Fe y, en acatamiento de la orden recibida, galopa sin descanso, en es- 
pera del día en que dará uno de gloria a su patria. 

Ahí va nuestro gran Gapitán, robando horas y espiando las maniobras del ene- 
migo. Ahí va, observando los movimientos de la escuadrilla, disfrazado de paisano, 
y ocultándose entre la maleza que bordea las cosas. Ahí va, resuelto, en su postura 
guerrera, y estoico en su gesto de soldado. 

Los días se suceden y el combate se acerca. La flotilla, ajena al peligro que la 
acecha, pasa frente a San Nicolás, echa anclas por breves horas en las proximidades 
de Rosario, para levarlas de nuevo y fondear el 30 de enero a la vista de San Lorenzo. 
La hora de su derrota ha llegado y sombras de tragedia invaden las cubiertas. 

Allí, testigo mudo de la escena, está el campanario del monasterio de San Carlos. 
Del interior de las celdas del convento elévanse plegarias al Altísimo que,al hendir 
el espacio, suben en espirales de fe, perfumadas con incienso de amor patrio. 

Los minutos se cuentan con ansiedad. Es la media noche del 2 de febrero. Jefe 
y granaderos desmontan de sus cabalgaduras que jadean de fatiga. Reina por doquier 
silencio aterrador. Los hombres enmudecen; los corceles, como si algo recelaran, 
contienen sus relinchos; mientras el coronel San Martín, en presencia de Dios y a la 
tenue luz de las estrellas que titilan en el cielo, inspecciona el terreno en que instantes 
más tarde dará una lección sin ejemplo al enemigo, escribirá su primera página en 
da historia de su patria y plantará el primer jalón en su marcha triunfal hacia 
a gloria. 

La aurora del 3 de febrero da una pincelada sonrosada. En el patio del monasterio 
los granaderos, divididos en dos escuadrones y asidos a las bridas de sus caballos, 
esperan impacientes la orden de “a caballo”, y en los barcos surtos a 200 metros es- 
casos todo es nerviosidad y preparativos. 

Los primeros lanchones tocan tierra. La columna española está formada. Avanzan 
los hombres con el arma al hombro, bandera al viento y al son de pífanos y tambores. 
¡Ay de los caudales, que en sus desvaríos de ambición yacen escondidos en el monas- 
terio! ¡Ay de los indefensos y humildes franciscanos! Y los redobles del tambor re- 
percuten en las ondas del río y la columna, con paso redoblado, camina senderc de 
la muerte. 

El reloj del campanario marca las 5 y 30 horas. Casi sin estribar, el coronel San 
Martín salta sobre su caballo. Conciso y enérgico arenga al regimiento. El clarín 
toca a la carga y, los dos escuadrones, cual terrible huracán, sorprenden al enemigo 
que en vano cierra cuadro, cargan sobre al sable en mano y lanza en ristre, y lo des- 
trozan, lo persiguen y lo rinden. . 

“Ahora, en dos minutos más, estaremos sobre ellos espada en mano”. “En el 
centro de las columnas enemigas nos encontraremos y allí daré a Vd. mis órdenes”, 
son palabras que dijo San Martín a su amigo Guillermo Parish Robertson, testigo 
circunstancial del combate, y al capitán Justo Bermúdez, que mandó el escuadrón 1.0 

La carga, a semejanza de un alud, sembró la muerte, el desconcierto y el miedo 
y el sablazo tajante y certero, asestado con fuerza hercúlea e indómito coraje, dió la 
victoria, salvándose en casi quince minutos la vida de los pueblos ribereños, asegu- 
rándose la libre navegación de los ríos interiores y consolidándose el Triunvirato. 

Han transcurrido 129 años del épico combate. Escúchase aún el estrépito de la 
carga de los corceles,el tronar del cañón y el chocar de los aceros; son los escuadrones 
que desfilan en la inmortalidad al mando del capitán Bermúdez, del teniente Manuel 
Díaz Vélez; va entre ellos el alférez Hipólito Buchardo y los heroicos soldados Baigo- 
rria y Juan Bautista Cabral, y con la visión de la epopeya nacional alumbrada en San 
Lorenzo, erguido en su caballo de batalla manda el regimiento, luciendo los entorcha- 
dos de coronel, José de San Martín. 
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LA BATALLA DE CHACABUCO 
12 de Febrero de 1817. 


El Héroe organizador del ejército de los Andes, en la ciudad de Mendoza, tenía 
una concepción tan exacta de la campaña estratégica que debía realizar para li- 
bertar a Chile, que nada podía evitar su éxito si se cumplía estrictamente el plan 
por él concebido. Por eso no abandonó sus cuarteles hasta no completar sus armas 
y pertrechos de guerra, ni antes de hacer realizar a su enemigo, movimientos de 
tropas que debilitarían los puntos principales por donde el ejército libertador atra- 
vesaría la cordillera, y para ello mandó y distribuyó un espionaje tan hábil y seguro 
que hoy mismo asombran a los estrategas de las guerras modernas. 

Bastaría reconocer además, que las altas montañas y pasos intransitables cor- 
dilleranos — hoy mismo difíciles a las maniobras militares — debían responder 
con tal seguridad que la espalda del ejército quedaría siempre cubierta a las sorpresas 
o a una difícil retirada en el caso de ser vencido una vez trasmontado los Andes. 

Para el aprovisionamiento de armas, pertrechos y medios de movilidad tenía 
tres grandes hombres que lo secundaban con capacidad y amor patriótico; éstos 
eran Juan Martín de Pueyrredón, el ingeniero José Antonio Alvarez Condarco y el 
fraile Luis Beltrán. 

Y era tanto lo que reclamaba de ellos para la preparación meticulosa del ejército, 
que Pueyrredón en la Dirección del Estado podía escribirle después de remitirle todo 
lo que se pedía: 

«Van oficios de reconocimiento a los cabildos de ésa y demás ciudades de Cuyo. 
«Van los despachos de los oficiales. Van todos los vestuarios pedidos, y muchas 
«más camisas. Van 400 recados. Van hoy por el correo los dos únicos clarines que 
«se han encontrado. En enero de este año se remitirán 1387 arrobas de charquis. 
«Van los 200 sables de repuesto que me ha pedido. Van doscientas tiendas de cam- 
«paña o pabellones, y no hay más. Va el mundo — va el demonio! va la carne. 
«Y no sé yo como me irá con las trampas en que quedo para pagarlo todo: a bien 
«que en quebrando, chancelo cuentas con todos, y me voy yo también, para que 
«V. me dé algo del charqui que le mando. Y c...! mo me vuelva V. a pedir más, 
«si no quiere recibir la noticia de que he amanecido ahorcado de un tirante de la 
«fortaleza». 

Estos eran los hombres que actuaban bajo la sugestión del Gran Capitán de 
los Andes que sólo sabía que con esos sacrificios se aseguraba la libertad de América. 

Cruzada la cordillera, el día 11 de febrero de 1817 estaba San Martín en las 
cuestas de Chacabuco, y el 12 por la madrugada se iniciaba la batalla cuyo éxito 
estaba asegurado para el ejército de los Andes, mediante el plan matemático pre- 
parado por el Libertador; victoria retardada apenas por la impetuosidad de O'Higgins 
y que llenó de gloria a las fuerzas libertadoras. 

Este triunfo hizo reconocer al Jefe Supremo de las fuerzas nacionales, ante todo 
el continente, en su verdadero valor de táctico y estratega y la batalla puede pre- 
sentarse como un modelo del arte militar. 

San Martín consagrado en tantas batallas y combates en España, conocido 


en su actuación en San Lorenzo, fué desde entonces la esperanza salvadora de 


América. 


Contribuya al engrandecimiento del Instituto. 
Presente un nuevo socio. 


. 


ANIVERSARIO DEL NACIMIENTO DEL LIBERTADOR 


Con motivo de cumplirse un nuevo aniversario del nacimiento del General don 
José de San Martín, el Instituto Sanmartiniano, evocó su recia figura en un homenaje 
realizado en la Plaza San Martín, ante el monumento del Libertador. 

En la mañana del día 25 de febrero, los miembros del Instituto se reunieron en 
el citado lugar, donde una sección del Regimiento de Granaderos a Caballo «General 
San Martín», con su uniforme de gala, prestaba guardia de honor al pie del monumento. 

Se adhirieron y asistieron a la ceremonia varias instituciones, entre ellas la Aso- 
ciación de Damas Patricias, Asociación Correntina «Gral. San Martín», Asociación 
de Damas Patricias Argentinas «Remedios de Escalada de San Martín», Acción Ar- 
gentina, Vanguardia Demócratas Nacionales y con un conceptuoso telegrama el 
Jefe, suboficiales y soldados del Distrito Militar No. 38, con asiento en San Justo, 
prov. de Santa Fe. Una considerable concurrencia dió digno marco al homenaje. 

El acto dió comienzo a las 10.30 horas, colocando el Instituto una palma de flores 
naturales al pie de la estatua. En seguida el Dr. Laurentino Olascoaga, Presidente 
del Instituto, presentó al General de División Juan Esteban Vacarezza, miembro 
de la Comisión Directiva, quien pronunció la siguiente alocución: 


El Instituto Sanmartiniano celebra hoy el aniversario natal del General don 
José de San Martín. 


Ha deseado su digno Presidente, el Doctor Olascoaga, fuera alguno de sus colegas 
de la Comisión Directiva, quien pronunciara breves palabras alusivas, en este acto; 
y al cumplir su generosa decisión cúmpleme expresarle ante todo nuestro cordial 
reconocimiento. 


Siempre que nos congreguemos para rememorar el natalicio de uno de los grandes 
antepasados, consagrados por nuestra historia, como merecedores de la veneración, 
gratitud y admiración, por las generaciones que se suceden, nuestro pensamiento 
y nuestro homenaje, alcanzarán también al hogar en que nació el prócer o el héroe, 
pues que los padres deben merecer también un gajo de la inmortal corona ofren- 
dada al hijo que tan excelsamente ha sabido honrarles, cumpliendo así dignamente 
el supremo mandamiento de la ley de Dios. 


¿De dónde vino, en qué medio nació, quienes dieron a luz al ser excepcional, 
en este nuevo Mundo Americano, a quién le estaría destinado cumplir tan grandiosa 
misión histórica? 

¿Nació acaso en espléndido palacio, deslumbrante de belleza, creación inteligente 
del hombre, realzada aún más por obra de su noble inspiración artística? 


¿O fué acunado en su infancia bajo el techo de severa casa de piedra allá, en 
medio de la magnífica naturaleza de nuestra zona sub-tropical y a orillas de un cau- 
daloso río que tan generosamente concurre a la formación del Plata, que se extiende 
hasta las playas metropolitanas de las dos Naciones, cuyos pueblos hermanos se 
sienten tan fuerte y solidariamente vinculados? 


. De aquel río bordeado de ceibales, donde más armoniosamente cantan los 
pájaros, lo que inspiró a los valientes y románticos guaraníes a bautizarlo con el 
nombre de Uruguay? 


Este fué el cuadro maravilloso de deslumbrante belleza natural, adornado con 


las mejores galas de su plena floración estival, en aquel día histórico de Febrero del 
gran advenimiento. 


¿Qué nos queda hoy de las construcciones que levantaron los padres misioneros 
de la Compañía de Jesús, que sentaron sus reales en aquella comarca, casi un siglo 
y medio antes de la llegada del Capitán don Juan de San Martín con su familia, 
el austero soldado y celoso administrador, quien iba a ocupar aquellas posesiones 
en nombre de su Rey, como teniente Gobernador, cuatro años antes del nacimiento 
del Libertador? 

A pesar de muy patrióticas iniciativas desde remotos tiempos, para preservar 
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aquel histórico solar nativo, del abandono y las injurias del tiempo, fuéronse corriendo 
los años sin realizarse obra alguna, hasta que durante la presidencia anterior se dis- 
puso la construcción del templete que cubre las ruinas veneradas de aquel solar, 
hoy consagrado como monumento nacional cuya conservación y cuidado: están a 
cargo de la Comisión oficial que ha sido creada por el Superior Gobierno de la 
Nación. 

Correspondió al señor Ingeniero Hortal, entonces Director General de Arqui- 
tectura, planear y llevar a cabo aquella obra, e en cumplimiento del S, D. que así 
lo ordenaba. 

Sea propicia esta celébración Sanmartiniana para rendir nuestro homenaje de 
admiración y respeto a aquella gran España cuyos hijos lucharon tan heroicamente 
por la defensa de su soberanía, avasallada traidoramente por la ambición desenfre- 
nada de aquel gran genio maestro del arte militar y eximio capitán, cuyas asombrosas 
victorias sufrieron en España el primer rudo golpe, que habría de conducirle fatal- 
mente a la derrota definitiva de su loco delirio de dominación mundial. 

Séalo, asimismo, para rendirlo a la memoria de aquel digno y honorable hogar 
castellano que dió a luz en tierra de América el hijo que tan excelsamente sabría 
honraries; cuyo tronco familiar califica un ilustre historiador español de: Leoneses 
de pura cepa, cristianos viejos y honestos hidalgos. 

Un ilustre hijo de la madre patria, residente hoy entre nosotros, que ha dado 
a luz recientemente su magnífica obra de historia, que titula «José de San Martín 
en España», en las advertencias preliminares del Il tomo, nos ofrece con gran elo- 
cuencia palabras de tan profunda y sugestiva belleza que me es muy grato repro- 
ducirlas para poner término a esta alocución recordatoria de nuestro héroe. 


«En la maraña espiritual de la época en que vivió San Martín, más tupida e 
intrincada y peligrosa que la de los bosques inexplorados que hay en estas tierras 
maraviilosas, sin brújula ni prácticos, él supo abrirse su ruta, señalando el camino 
definitivo al continente que vino a redimir. Sólo le guió su alma; la obedeció cie- 
gamente y nunca fué engañado por ella, que era destello inmortal de un pueblo 
gigante, sobreponiéndose a todas las adversidades y agotándose en frustraciones 
heroicas, pero afirmando la autenticidad. de su grandeza invencible. 

«En su existencia, moderada y sencilla, se da un gesto permanente de fidelidad 
a su ley; una voluntad heroica, perseverante y tenaz para conocer su destino,. orien- 
tarse hacia él y cumplirlo. No hay en su tiempo nadie que exprese más pulcra 
y OS la grandeza de una misión singular y asombrosa, con modales más co- 
medidos. 

«Son pocos los hombres que alcanzaron una talla moral tan elevada como la 
de San Martín y ninguno supo mantenerla con tanta ponderación y pulcritud 
como él, siempre sincero y siempre veraz, sin que el histrionismo espectacular alterase 
la compostura de sus ademanes y de sus actitudes. En todas las horas de su vida, 
no ya en las críticas y' decisivas, marchó, abierto el pecho, al encuentro de su 
destino, lo mismo si le era propicio y benéfico que si se le presentaba hostil! o ad- 
verso. Su ley era el deber; y sumiso y respetuoso a ella se sometió; tanto, que su 
mayor modestia coincide con los momentos de su máxima gloria y de su poderío 
supremo. No hay héroe, santo, ni mártir, capaz de. superar la grandeza de con- 
oa = que iluminó-el acto de Guayaquil. 


«Triunfa de todo y de todos, hasta de la muerte, porque con su propio esfuerzo, 
contra los pueblos y los tiempos, con humildad franciscana, penetra gloriosamente 
en la eternidad con lauros inmortales». 


Con estas palabras, que expresan el profundo pensamiento del ¡lustre his- 
toriador español a quien he hecho alusión, D. Augusto Barcia Trelles, al referirse 
a las excelsas virtudes del Libertador San Martín, porigo término a esta alocución, 
protestando nuestra fe de que el ejemplo de tan gloriosa vida, será por siempre 
faro que no se extinguirá jamás para guiarnos, en todas las vicisitudes de la exis- 
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tencia de la nación, en el cumplimiento sagrado de nuestros deberes, que' habrán 
de ajustarse, dogmáticamente, a las severas enseñanzas de su ética militar y de 
su inconfundible y puro patriotismo. 


Con las palabras del General Vacarezza, se dió por terminado el acto. 
En horas de la tarde, se irradiaron conferencias alusivas a la fecha, en el siguiente 
orden: 


Radiodifusoras Día 25 Conferencistas 


Excelsior 19.00 horas Prof. Fausto J. Etcheverry 
Estado 20.40 horas Dr. Hernán F. Gómez 
Mundo 22.30 horas Dr. Laurentino Olascoaga 
o 


Disertación del Prof. Fausto J. 
Etcheverry, por Radio Excelsior, a 
las 19 horas. 


LIBERTADOR GENERAL JOSE DE SAN MARTIN 
1778 - 25 de febrero - 1942 


Sea mi primera palabra de agradecimiento para L.R. 5 Radio Excelsior que 
asociándose al acontecimiento que conmemora el Instituto Sanmartiniano, en cuyo 
nombre hablo, y que celebra el país, ha puesto a su disposición su micrófono para 
irradiar la palabra que recuerde el 164. aniversario del nacimiento del ilustre Liber- 
tador General José de San Martín. 

Corre el año 1770 y Juan de San Martín, oriundo de la Villa de Cervatos de 
la Cueza en el Reino de León, Ayudante Mayor de la Asamblea de la Infantería - 
de Buenos Aires, ultima sus preparativos para contraer enlace con doña Gregoria 
Matorras, española de noble origen e hija de Domingo Matorras y de doña María 
del Ser, cuando recibe orden perentoria de embarcarse para una expedición militar, 
circunstancia que hace que otorgue Poder en Buenos Aires el 30 de junio de dicho 
año a don Juan Francisco de Sumalo, Capitán de Dragones, a don Juan Vázquez, 
Capitán de Infantería y a don Nicolás García, Teniente, para que en su represen- 
tación cualquiera de los tres se desposasen con la mencionada dama, de acuerdo a 
los cánones de la Santa Madre Iglesia Católica Romana. 

El honor de conducir al altar a doña Gregoria Matorras recayó en la persona 
del Capitán de Dragones don Juan Francisco Sumalo, y la ceremonia nupcial llevóse 
a cabo «en la Iglesia Catedral ante el Obispo de Buenos Aires don Manuel Antonio 
de la Torre, actuando como testigos el doctor José Andújar, «Deán de esta Santa 
Iglesia», según reza en la respectiva partida, y los presbíteros Juan Rodríguez Cisneros 
y don Antonio de la Torre (h)». (D) 

Cinco hijos fueron el complemento del hogar de los progenitores del Libertador: 
Manuel Tadeo, Juan Fermín, Justo Rufino, María Elena y nuestro héroe máximo 
José Francisco que vió la luz en Yapeyú, pueblo situado en territorio de Corrientes 
en las selvas misioneras, el 25 de febrero de 1778 y a quien Dios con su divino cual 
omnímodo poder lo bendijo con el signo del genio. 

Todo nacimiento provoca expectativa y el advenimiento de un nuevo ser, no 
por natural, deja de producir inquietud; es que en cada sujeto que nace hay un 
interrogante y en su presencia surge una esperanza. Tal fenómeno debió acontecer 


(1) Mujeres en la Epopeya Sanmartiniana, por Tomás Diego Bernard (h) Pág. 45. 
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en el hogar del Teniente Gobernador de uno de los tres departamentos en que se dividió 
el territorio de las antiguas misiones, don Juan de San Martín, interrogante y esperanza 
que a medida que el niño crecía y se hacía hombre iba acentuándose en razón de su 
probidad, inteligencia, carácter y capacidad militar de que dió pruebas a muy temprana 
edad en las filas del ejército español, y luego andando los años en tierra americana. 

Si sangre española se inoculó en José Francisco en el instante supremo de su 
concepción, vientos misioneros besaron su frente criolla, voces indígenas habláronle 
al oído, sombras selváticas sorprendiéronle en sus juegos infantiles y gestos soslayados 
y airados de hombres autóctonos grabáronse en sus pupilas. 

Así lo recibió Yapeyú en su seno nostálgico que arrulló su cuna al son de cánticos 
maternales y en medio de dramáticas escenas de heroicidad hispana y rebeldía indí- 
gena; y así lo vió alejarse de su suelo patrio llevando en sus grandes ojos negros la 
mirada dominadora que, 34 años después la fijaría en el vasto escenario americano 
para escrutar los senderos nevosos de los Andes, las iracundas tempestades del Pacífico 
y los misterios del corazón humano. 

Muchos son los investigadores a quienes hasta el presente preocupa la fecha del 
nacimiento del prócer, y la controversia aparece de tiempo en tiempo con acopio de 
antecedentes y nuevos argumentos; pero como si lo expreso en otro parágrafo el naci- 
miento es hecho natural, la transcendencia es innegable cuando ella está ligada ínti- 
mamente en el transcurso de la existencia a una personalidad que, como la del general 
San Martín, va agrandándose como consecuencia del afán de los que ahondan el 
proceso de su vida extraordinaria, y la controversia que se suscita en torno al año de 
su nacimiento, por consiguiente se justifica. 

Para Mitre, el nacimiento de San Martín se produjo el 25 de febrero de 1778. 

El Coronel en retiro don Juan Beverina en el estudio intitulado «El año del naci- 
miento de San Martín» publicado en el diario <La Prensa» el 24 de noviembre de 
1935, dice: «Por desgracia, no he tenido la suerte de hallar aún el documento que 
certifique de un modo irrefutable el año del nacimiento del prócer. Sin embargo, 
puedo ofrecer'no sólo un argumento capaz de presentar como la más exacta una de 
las tres fechas que los historiadores han dado y sostenido cual la verdadera, sino tam- 
bién indicaciones que permitirán orientar la investigación hacia el hallazgo del único 
documento indiscutible: la partida-de bautismo del Libertador». 

Después de declarar que las de 1777, 1778 y 1781 — el 25 de febrero, que en el 
día y mes hay concordancia unánime — son las tres fechas a cuyo alrededor se mantiene 
la controversia, siendo la segunda la más difundida por ser la que aceptó y divulgó 
Mitre en su «Historia de San Martín y de la emancipación sud-americana», y de 
expresar que «la partida de casamiento de San Martín y la de su defunción, así como 
la de bautismo de su hermana menor, María Elena, son los documentos que les han 
servido para dar como verídica una de las tres fechas indicadas», y ante las dudas que 
al respecto subsisten, agrega: «Creo poder atenuarlas, sino hacerlas desaparecer, 
ofreciendo aquí el argumento prometido, el cual, a pesar de su innegable valor, no 
ha sido hasta ahora considerado y ni aún vislumbrado por los que pudieron utilizario 
como factor preponderante en la aclaración del punto capital», y en forma senten- 
ciosa, manifiesta: «Me anticipo también a decir que, hasta una nueva prueba más 
convincente en contra, cual podría ser tan sólo la partida de bautismo, la del 25 de 
febrero de 1777 debe ser la fecha consagrada como la del nacimiento del libertador». 

Hace el señor Beverina en el artículo a que aludo un minucioso análisis de docu- 
mentos probatorios de las fechas en que José Francisco de San Martín solicita «seguir 
la distinguida carrera de las armas en el regimiento de Murcia» — 1%. de julio de 1789,— 
de la resolución del 15 de dicho mes y año dándolo de alta en la mencionada unidad, 
transcribe artículos de Ordenanzas Reales en que se establecen las condiciones que 
debían reunir los que aspirasen a la carrera militar, menciona diversos antecedentes 
relacionados con el regreso a España de su padre don Juan de San Martín, desecha 
la aseveración de que el libertador haya cursado estudios en el «Seminario de Nobles 
de Madrid», fundado en la documentación llevada por don Luis Enrique Azarola 
Gil a la conferencia leída en la Junta de Historia y Numismática Americana el 28 
de julio de 1934, titulada «Los San Martín en la Banda Oriental», y lamentándose 
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de que «resulte equivocada una pista que tal vez hubiese facilitado la tarea de hailar 
el precioso documento — la fe de bautismo — o el dato correspondiente al año del 
nacimiento del nuevo alumno, que sin duda debió ser exigido al pedirse su ingreso 
y anotado en los libros correspondientes del instituto», luego de preguntar: Y por 
qué no orientar la investigación en busca del archivo del Colegio de Nobles Ameri- 
canos de la ciudad de Granada?, dado el destino especial que tenía el instituto y las 
circunstancias de la proximidad de Granada a Málaga, comparándola con la distancia 
que separa a Madrid de Málaga, ciudad donde residió el Capitán don Juan de San 
Martín, aconseja se oriente la investigación hacia el «Archivo del Ministerio de Guerra 
de España o en los puntos donde se conserva la documentación de los antiguos regi- 
mientos en que prestó servicios, con la esperanza de que la investigación se verá co- 
ronada con el mejor de los éxitos». 

Don José Pacífico Otero en su Historia del Libertador don José de San Martín, 
en la página 50 del tomo 1*., al hablar de Yapeyú, dice: «Fáltanos, por desgracia, 
la prueba escrita que nos diga en que día y en que año vino allí a la vida el primero 
de los argentinos y aún cuando todos los biógrafos están contestes en decir que su día 
natal lo es el de 25 de febrero, no sucede lo mismo cuando se trata de fijar el año de 
su nacimiento», agregando: «Generalmente se dá como exacto el año 1778, pero, 
como verá el lector, muchos documentos escritos lo contradicen». 

Para fundamentar su creencia de que el General nació en 1777, se extiende en 
consideraciones diversas basadas en documentos relacionados con la vida del héroe 
y de sus familiares, dando como fuerza de sus conjeturas y razonamientos la de haber 
nacido en Calera de las Vacas el 18 de agosto de 1778 su hermana menor María Elena, 
cuya fe de bautismo con las requisitorias legales ha transcripto en su interesante in- 
forme presentado a los Miembros del Instituto Sanmartiniano en la sesión pública 
a en el Círculo Militar el 5 de diciembre de 1935, sobre «El año natal de San 

artín». 

Y como para robustecer más esa su creencia, en su obra citada, también transcribe 
en francés el pasaporte provisorio que el Alcalde de Lille le otorgó a San Martín en 
1828 para ir a Marsella y en el que le asigna 47 años de edad, deduciendo, en conse- 
cuencia, que «su año nata1 no podía serio el de 1778 sino el de 1777». 

No obstante documentos y conjeturas, el Dr. Pacífico Otero, finaliza el capítulo 
de su libro con estas palabras: «Habiendo desaparecido, materialmente hablando, 
el Yapeyú que sirvió de cuna a San Martín, y no existiendo documento alguno ni 
escrito ni oral que nos merezca credulidad, no debemos falsear la historia, reempla- 
zando lo que se ignora con lo legendario y antojadizo. Nos basta con saber que el país 
natal de San Martín fué Yapeyú y que allí, dentro de un cuadriculado urbano festo- 
neado de palmeras y de naranjales, nació e1 Libertador austral del nuevo mundo, el 
primero de los argentinos y el criollo que con su espada y con su genio dió días de 
gloria a la América». 

Que así sea, compatriotas. Que la aureola que rodeó su nombre y que lo sentó 
en el solio de la Inmortalidad no se amengúe por el detalle de una fecha, y que por 
siglos y siglos reine en el bronce, viva en el corazón de sus conciudadanos, ilumine 
la senda de su patria, y que por siempre argentinos, chilenos y peruanos lo aclamen 
Padre de la Libertad. 


0 
Disertación del Dr. Laurentino 


Olascoaga por Radio El Mundo, 
a las 22,30 horas. 


EL NACIMIENTO DE SAN MARTIN 
A la amabilidad de Radio El Mundo, debe el Instituto Sanmartiniano el privilegio 
de estos cinco minutos de disertación sobre el nacimiento de San Martín, cuyo ani- 


versario se cumple hoy 23 de febrero, a los ciento sesenta y cuatro desde aquella 
lejana fecha de 1778. 
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Un aniversario nada significa en la cronología del tiempo, ya que los siglos pasan 
dejando sólo el recuerdo; pero el mundo, que ha avanzado poco en el progreso de ta 
vida moral, exige de las nuevas generaciones una recordación permanente de todas 
las fechas que representan algún paso en la cultura superior del espíritu o en las obras 
de beneficio a la humanidad. 

El Instituto Sanmartiniano, celoso y convencido gestor de los actos que perduren 
en el conocimiento nacional por su importancia como hecho o como ejemplo para la 
vida moral del pueblo argentino, revive como etapa gloriosa estos aniversarios de 
la vida del Prócer máximo de la República, ya que quien los cumple representa una 
orientación definida de verdad y justicia para la moral pública, administrativa y política 
de la Patria. En tal concepto, el Instituto viene a rememorar este aniversario, 25 
de febrero, que si es dudoso con respecto al año, no lo es con respecto al día. 

Los historiadores no se ponen de acuerdo si San Martín nació el 25 de febrero 
de 1777 o 78, pero ello implica sólo un problema de incomprensión filosófica; pues 
no hay en el mundo una sola fecha exacta a proclamar, sino bajo la base de ideo- 
logías consentidas o de prácticas administrativas que desconocen el tiempo astronó- 
mico para facilitar el tiempo social. Así en el siglo de las luces cambiamos la hora, 
de manera que un acontecimiento pasado el día 20 de febrero de 1942 a las doce y 
media de la noche, según el convencionalismo social aconteció el 21 de febrero, por 
el adelanto de la hora oficial; pero, según la hora astronómica, sucedió el día 20 de 
febrero, ya que por decreto no se puede modificar el curso del sol ni las revoluciones 
del globo terrestre. 

En época de Napoleón, ese caprichoso «dios de la guerra» cambió nombre y 
períodos al tiempo, como el período Brumario del 20 de octubre al 20 de noviembre, 
para hacer más glorioso su paso de Marte sobre la tierra.  * 

Tito Livio transforma las épocas histórica de Herodoto, y Mommsen niega la 
verdad de algunos acontecimientos citados por el último. 

Nosotros, los sanmartinianos, no observamos ni discutimos los errores hasta que 
nuestra propia investigación consiga la certeza de los hechos, pero si se toman las 
fechas como simbolismos de vidas extraordinarias, pensamos que, comprobada la 
grandeza de las acciones, no nos interesa la certeza de las fechas, si con ello no se cambia 
la verdad del acontecimiento y el nombre del protagonista. 

San Martín nació para la patria y vivió un período suficiente para demostrar 
al mundo su genio y sus virtudes en beneficio exclusivo de la independencia y las li- 
Lertades del hombre en América. 

Si por Homero, siete ciudades griegas se disputan el orgullo de su cuna, para San 
Martín basta saber que nació en el contacto de dos Océanos unidos por su fama y 
que ese suelo donde se unieron los dos Océanos, llamado Continente Americano, se 
enorgullece de su nacimiento y de su vida. Y con ello el tiempo y el espacio está 
cumplido para la cronología histórica. 


Señores Radioescuchas: 


Oreste, hijo de Agamenón, personaje de Esquilo, dice al volver del exilio y visitar 
la tumba de su padre: «O tierra, o tumba de mi padre, podré yo realizar tu sueño!»... 
Exclamación, no de duda, sino de convencimiento por la grandeza de sus ante- 
pasados que las generaciones griegas veneran. : 

Y esa exclamación es la que debieran llevar en el corazón todos los argentinos 
ante el mausoleo del Libertador, que como padre de todos los argentinos imprime una 
sensación de orgullo y visión de luz, que no requiere justificación de fechas sino de 
imitación. Lo demás del tiempo y del espacio podrá pertenecer a la cronología de 
la historia pero no perturbará el orden social que se cimenta en el cumplimiento 
de los sueños que hicieron de San Martín el campeón del nacionalismo argentino 
y humano, con todas las virtudes que la patria reclama para su felicidad futura. 

El Santo de la Espada, no será canonizado por la Iglesia en sus ritos religiosos, 
pero lo está en el corazón de los hombres que han visto en aquella vida una esperanza 
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de orientación perdurable y justa, que como prédica del Libertador se va inculcando 
en el alma nacional. ) 

Los aniversarios de hoy o de mañana, son simbolismos que señalan rutas de cul- 
tura superior para el futuro, que el pueblo argentino las seguirá o no, pero que de ello 
dependerá el progreso y grandeza de la Patria. 

La misión del Instituto Sanmartiniano está señalada en la vida del Prócer y 
si llegamos a cumplir sus sueños de grandeza para la Nación dentro de las libertades 
por él proclamadas, podremos exclamar como el personaje de Esquilo: O tierra, 
o tumba del Gran Capitán, podremos realizar tus sueños! Y esta exclamación, 
dicha con la convicción de Oreste nos podrá presentar un cielo más puro para la 
esperanza de nuestras almas. 


Entrando a los ligeros detalles de la parte histórica, diremos que en la provincia 
de Corrientes, sobre el río Uruguay, en el lugar de las antiguas Misiones, se encuentra 
una pequeña población llamada Yapeyú, que conserva el sello estampado de la vieja 
gobernación militar del Capitán don Juan de San Martín en 1774, que con su esposa 
doña Gregoria Matorras, organizaron su hogar argentino y eminentemente nacional 
ya que en el siglo XVIII toda la patria era la patria España. De ese matrimonio 
fecundo nacieron varios hijos, siendo el último y por consiguiente el menor José de 
San Martín. 

Con justos propósitos de mejoramiento social y educacional superior para sus 
hijos, don Juan de San Martín y señora resolvieron su pase a España, instalándose 
en Cádiz. Así fué como a José se le internó en el Colegio de nobles de Madrid 
donde reveló cla" inteligencia y capacidad general, demostrando al mismo tiempo 
que su origen indiano no era óbice a esas revelaciones, ya que Dios no da linaje 
a la especie humana sino inteligencia para que cada uno se cree su propia estirpe 
con los méritos revelados entre los seres donde desenvuelve sus actividades. Así José 
de San Martín cursó sus estudios en aquel colegio y alimentó en su corazón el destino 
que él mismo creara como actividades fundamentales para ser lo que debía ser; 
por eso se empeñó en incorporarse al ejército de España. 

' Sirvió desde cadete en el año 1789, siempre con amor para el perfeccionamiento 

de su espíritu y de su cuerpo y con ese bagaje pudo llegar hasta el grado de Teniente 
Coronel, con el cual pasó a América llamado por sus legítimas aspiraciones de 
servir al suelo donde naciera, creyendo con ello no hacer un mal a la patria de 
sus padres, sino un bien a su propia patria. 

España dió ese hijo a América con su nobleza quijotesca- y su virilidad árabe 
y San Martín le dió varias naciones independientes y ricas para enorguilecer a la 
madre patria. Nada se pierde en la vida y lo que San Martín recibió de sus ante- 
pasados con su nobleza de alma y caballerosidad tradicional, volvió a ella con glorias 
impolutas obtenidas para inmortalizar su nombre en la historia del mundo. 

Así sirvió el Héroe en la República y en América para la humanidad, nada 
para sí; vivió con la fe en el Continente y con la honrada visión de lo superior que 
debía crearse en el alma argentina en respeto al ejemplo de sus desinteresadas glorias. 

Murió en Boulogne-Sur-Mer el 17 de agosto de 1850, con la misma simplicidad 
que había vivido, por eso dejó escrito que no quería pompa en su.entierro ni lágrimas 
sobre su féretro, aunque deseaba que su corazón descansara en Buenos Aires. 

La justicia argentina, tributó treinta años después los honores que el pueblo 
debía a su Héroe, expatriando los restos para depositar el corazón en la Catedral 
de Buenos Aires, en cumplimiento de aquel sencillo testamento. Y así quedó san- 
cionada su merecida canonización espiritual bajo la bóveda sagrada del templo que 
reconociendo sus virtudes, marcó el sitio de su eterno reposo. Y entre la fecha del 
nacimiento, 25 de febrero de 1778 y la de su muerte, 17 de agosto de 1850 hay una 
distancia de minutos o de siglos que al alma nacional nada importan, si hoy perpetúan 
sus hechos en el bronce y en el mármol miles de estatuas, como otros tantos 
recuerdos venerados por las generaciones que se suceden en los siglos y que anulan 
las distancias ante la grandeza de su nombre. Por eso entre Sócrates, Aristóteles 
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y San Martín no hay distancias, un mismo plano los mantiene en el celeste cielo de 
la inconmensurable filosofía que da satisfacciones al alma. 

Señores Radioescuchas: Si quereis ver grande a vuestra patria, mirad siempre 
a ese cielo donde las luces astrales jamás se apagan, porque tienen el origen divino 
de la Creación, y son la esperanza perpetua para los hombres. 


1] 
Disertación del Dr. Hernán 
Gómez por Radio del Eslado, 
a las 20.40 horas. 


Estoy en la tribuna del Instituto Sanmartiniano, para traducir su homenaje al 
Litertador de América en el aniversario de su nacimiento; designación de honor 
que fué a buscarme en el cuarto de trabajo de mi solar provinciano, que no considero 
merecer en forma alguna, ante los grandes argentinos que la institución congrega, 
y que explico como una pleitesía a la Provincia de Corrientes, en cuya jurisdicción 
territorial, en 1798 y 1942, están Yapeyú y la casona natal de José de San Martín. 

Es, argentinos, una región de ensueño; la selva misionera con sus fragantes 
cedros y los lazos en flor de sus lianas, empieza junto al linde mismo del poblado mo- 
desto; la tierra dorada de las arenas puelches, o la negra o gredosa de los bañados 
del Miriñay, cambia ahí mismo el color de su entraña por la de rojo sello, de fuego 
o de sazón. Y el río, el magnífico Uruguay encausado en roca y en barrancas, que 
en sus enormes crecientes convierte a sus afluentes en emisarios de sus aguas, y cubre 
con su abrazo lejanísimas regiones, allí en Yapeyú, hace una obra de milagro, como 
un pequeño mar, que es espejo del cielo, donde reflejan las nubes, las constelaciones 
del subtrópico, la luna de plata y el incendio del sol. 

En ese panorama estaba la ciudad de piedra del Yapeyú jesuítico, que puede evo- 
carse en la línea de sus grandes cimientos, y junto al río, sobre la barranca que 
preside su amplitud excepcional, la casa de los gobernadores, la única ruina en pie, 
el solar natal del Libertador, Hoy la Nación cubrió sus restos con un templo que con- 
sagra su culto, y hoy como antes, desde 1856, en que Juan Pujol el Gobernador de 
Corrientes, congregó en el paraje a colonos franceses y criollos para rehacer el pueblo, 
miles de argentinos van hasta el solar del advenimiento en peregrinación respetuosa, 
en los aniversarios del nacimiento y de la muerte del Redentor Americano. 

Imagino, desde esta tribuna de homenaje, levantada en la Capital de la Repú- 
blica, la escena que está ocurriendo en el solar yapeyuano. Sobre el templo que cubre 
la ruina, está nuestra bandera; en su amplio pórtico hacen guardia los niños explora- 
dores, que un sargento retirado del ejército nacional adiestra; cientos de argentinos 
se han citado, concurriendo por el F.C.N.E.A. por Estación Guaviraví, o en lan- 
chas, por el río, desde Paso de los Libres, la Cruz y Alvear. Rodean el templo y llenan 
sus salones; los tributos florales cubren la piedra tres veces centenaria, y los trofeos 
de bronce que las instituciones representativas de la nación llevaron sucesivamente 
junto a ella. Un sacerdote argentino levantó un altar en el espacio abierto que rodea 
el monumento, y oficia emocionado la misa de campaña de las concentraciones cívicas. 

Está sobre 21 pueblo modesto un halo de emoción; es algo intangible pero que 
opera sobre los espíritus con el milagro de una fuente que surge. Debe ser como esas 
corrientes misteriosas que explican, en la historia universal, el advenimiento de los 
grandes santuarios. La Meca, Jerusalén, el oasis de Karnac... y sin esas fuerzas del 
espíritu, no pueden existir los cultos inmortales. 

El de Yapeyú es, argentinos, el sello mismo de la nacionalidad. En los muros 
de la casona de los gobernadores, nació un niño predestinado a encarnar a la Patria. 
Los dioses que tutelan el continente le dieron sus dones más excelsos. El río, el bosque, 
la floresta de pasionarias y de orquídeas, las serranías que se hacen montaña y la tierra 
roja y fecunda de aquel solar, pusieron en la cuna inmortal los cristales más puros 
de sus gemas. Hubo concepción de cielo azul, de luz de gloria, en el reflejo del sol sobre 
las aguas; hubo fuerza emocional en la belleza y en el mundo interior del niño aquél; 
hubo como una encarnación de la raza igual y libre de los hombres autóctonos, en el 
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niño blanco que iría a redimir el continente; y en la fiesta aquella de los dioses de 
América, en que ponía cada uno sus tesoros mejores en la cuna del advenimiento, 
hubo en fin cuanto traduce a la nación engrandecida; el sol, las manos enlazadas, 
el gorro de los libres, los laureles de la epopeya, las nubes que hicieron la bandera, 
y la cruz de estrellas que como un símbolo providencial viste nuestro cielo y sella 
nuestra cultura americana con las virtudes nobles del cristianismo histórico. 

Si en algo pudiéramos coincidir los hombres de la Argentina igualitaria, libre 
y fuerte de nuestros días, para crear un enlace que nos uniera codo con codo, tan en 
hierro como en una carga de los granaderos en que se dobló el Libertador, es indudable 
que la fuerza inspiracional de aquel milagro, no tendría otro secreto que la poderosa 
individualidad de José de San Martín, defendida en el tesoro de sus virtudes civiles 
y militares, de su sentido de sacrificio y de su fuerza emocional. 

Sólo el culto del Libertador salvará a la Patria en las grandes crisis de la historia. 
El encarnó, argentinos, el dogma de Mayo, que fué la floración, más gloriosa del es- 
píritu humano. San Martín lo llevó en su corazón, en su bandera y sus soldados. 
Y fué en el Plata, en Cuyo, en el Ande, en Chile, en Perú y en Guayaquil, fuerza pode- 
rosa que avasallaba como un ciclón la maraña de la injusticia y la anarquía, y acunaba 
con amor las expresiones republicanas de la civilidad. 

El poder luciente de aquel grande espíritu, debe alumbrar los caminos contem- 
poráneos de los gobernantes y los gobernados de América. Debe irradiar, sobre todo, 
los nuestros, por cuanto él advino en el solar de la Patria. Y como las fuerzas de lo 
inmaterial se traducen en formas, y éstas son símbolos, voy a terminar mis palabras 
de homenaje al Redentor, con la sugerencia de algo que fluye en el espíritu apenas 
se visita el templo de Yapeyú. 

Junto a la piedra arenisca de los muros de la casa ríatal, una asociación de argen- 
tinos llevó como tributo un pedazo del Ande, desprendido del paso de Uspallata. 
Sobre aquel granito que luce su coloración maravillosa en el fondo pardo de la arenisca 
de la ruina, un artista argentino talló emocionado un morrión granadero. Es como 
una huella de hombres libres y fuertes impresa en un camino glorioso de epopeya 
que la Patria tomó de la montaña que enlaza al continente, y llevó junto a los ríos 
que fecundan su entraña. Convirtamos aquel signo en símbolo de la argentinidad 
unida, pensando que jamás nuestro existir en el tiempo tendrá huella más alta y más 
justa que la de José de San Martín. 
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«JOSE DE SAN MARTIN», POR AUGUSTO BARCIA TRELLES 
Comentario del Capitán de Fragata Teodoro Caillet Bois 


Con la publicación de los tomos 1 y II de esta obra, el señor Barcia Trelles ex- 
ministro en el gobierno español republicano, ex-diputado, publicista, jurista, literato 
e historiador, encabeza valientemente la reivindicación histórica de San Martín del 
punto de vista español, y ve en él no sólo a uno de los representantes más ilustres 
del gran movimiento liberal que se desarrolló en su patria a fines del siglo VIII y 
en ocasión de las guerras napoleónicas, o sea a uno de los forjadores de la moderna 
hispanidad, sino aun a «una figura cumbre de un tiempo que dió vida de hombres 
de la alcurnia de Napoleón y Bolívar». 

La obra que así nos anticipa no es producto de improvisación; dei hecho de ha- 
llarse el autor entre nosotros, desterrado de su patria. Su afición a la historia le lleva 
desde hace un tercio de siglo al estudio de los problemas de América, y en la Uni- 
versidad popular de Madrid dictó entonces (1907) conferencias sobre Miranda, Mo- 
reno, Bolívar y San Martín y sobre la «Influencia de los diputados de América 
en las Cortes de Cádiz»; en compañía de Pérez Galdós hizo un viaje a Bailén, Arjona 
y Arjonilla, para evocar «in situ» la figura del recio sableador de Murcia. Sus mono- 
grafías sobre hispano americanismo sumaron entones centenares. 

Hace año y medio escuchamos con emoción, en el Instituto Ibero Americano, 
al señor Barcia Trelles, durante una conferencia en que esbozó su juicio sobre San 
Martín; utilizó al efecto el hermoso símil de la impresión sentida en un viaje por España: 
una sierra lejana, momentáneamente eclipsada por una cadena menor inmediata, 
pero que luego reaparecía conservando siempre la misma grandeza..... «Así acontece 
con las figuras próceres de la humanidad; mientras se mueven en nuestro alrededor 
no advertimos sus exactas magnitudes; sólo a medida que el tiempo pasa y van to- 
mando perspectiva, se yerguen y crecen progresivamente, impulsados por la fuerza 
espiritual de sus calidades excelsas»;... tal es el caso con San Martín... 

Analiza a los historiadores de San Martín y formula el elogio de muchos de ellos, 
especialmente de los nuestros, acompanándolo de críticas fundadas y de interesantes rec- 
tificaciones de detalle. Así refuta a Waldo Frank, según quien «San Martín pertenece 
a un orden antiguo que decae», juicio inexplicable sobre quien hizo surgir varias na- 
ciones perdurables respetando religiosamente la voluntad de los pueblos. 

El tomo IT*. es una simple introducción, en que el señor Barcia Trelles prepara 
el cuadro de la época y del personaje. Su capítulo 11 contiene, sin embargo datos 
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originales sobre la actuación de San Martín en España, especialmente sobre la crísis 
final, cuando se alejó para América, no «subrepticiamente» — como dijeron los his- 
toriadores — sino en forma legal y caballeresca, según lo rectificó Otero; declaró en- 
tonces a Lima como terminal de su viaje;... y hasta Lima llegaría en efecto, si bien 
tras de no pocos «incidentes»... 

En otro capítulo el señor Barcia Trelles analiza con gran erudición la política 
de España en sus relaciones con América, de acuerdo con las paternales Leyes de 
Indias, que consideraban a los americanos como vasallos del Rey, hombres libres, 
y no siervos o esclavos. El clarividente Conde de Aranda llegó a aconsejar que España 
se deshiciera de todos sus dominios en el continente para formar tres monarquías: 
México, Costa Firme y Perú. Casi tres siglos antes, un fraile domínico, gran teólogo 
—Francisco de Vitoria — se había erigido junto con Las Casas, en defensor legal 
del indio, con teorías entonces extremas, que sostuvo valientemente frente a todos 
sus poderes, hasta el de los pontífices. 

El capítulo V estudia la hábil política de equilibrio de Inglaterra hasta el Con- 
greso de Viena (1814-5), que después de la tormenta napoleónica restaura las viejas 
monarquías y pretende borrar del mundo la noción de «república»; la confabulación 
de los monarcas de la Triple Alianza para sofocar en cualquier país las ideas liberales 
(1818); la oposición de Inglaterra; el movimiento constitucional en España encabezado 
por Riego (1920); la intervención militar de Francia; la actitud de Estados Unidos 
y de Inglaterra favorable a los ex-colonos españoles y la doctrina de Monroe, «que 
ni es doctrina ni es de Monroe»... Al tratar de la Santa Alianza el autor aclara la 
confusión existente entre el pacto solemne del 26 de noviembre de 1815 y los pactos 
de «coalición» y «cuatro aliados», que le precedieron ese mismo año y el anterior. 

Según Barcia Trelles no hubo en 1810 en América un solo acto de rebelión contra 
Fernando VII; se buscaban únicamente nuevas instituciones políticas y libertad de 
al fué tan sólo años después que los movimientos se orientaron hacia la re- 
volución. 

En el tomo 2*. el autor aborda de lleno la personalidad de San Martín durante 
sus años en España y realiza un meritorio esfuerzo por aclarar cantidad de puntos 
que han suscitado controversia, tal el de la fecha del nacimiento, o que permanecen 
oscuros, como el de los diversos destinos que ocupó y de las acciones en que participó. 
Sigue paso a paso las andanzas del joven militar, en forma metódica y concreta, reve- 
ladora de una intensa labor de búsqueda documental; parece difícil que pueda ahon- 
darse más el estudio de esta época en la vida de San Martín. 

En resumen: una obra ilustrativa, muy original, que muestra una grande y 
sólida admiración por nuestro prócer. 


Presentando un nuevo socio el señor miembro habrá- aportado un 
grano de arena a la fervorosa obra de este Instituto. 
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